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SIN  HONRA  Y  HONRADA. 


DEAMA  EH  CINCO  ACTOS, 


PRECEDIDO  DE  UN  PRÓLOGO  EN  DOS  CUADROS. 
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MADRID:  1860. 


IMPRENTA  DE  CRISTOBAL  GONZALEZ, 
Calle  de  S.  Vicente  alta,  núm.  52. 


PERSONAS  EN  EL  PRÓLOGO. 

BERNARD,  sargento. 

N  MARCIAL,  tambor  mayor. 

BELAVOINE,  cabo  de  escuadra. 

UN  VIAJERO. 

FR1TZ,  carretero. 

LUISA,  vivandera. 
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MADAMA  MULLER,  posadera. 

PERSONAS  EN  EL  DRAMA. 

EL  GENERAL  RERNAHD. 

VÍCTOR,  su  hijo. 

EDGARDO  DE'  BUSSIERES,  médico. 

GASTON  DE  MONTCLAR. 

MARCIAL,  ex-tambor  mayor  de  la  Guardia  Imperial. 
EL  BARON  DE  TOURVJLLE. 

BELAVOINE,  sargento  inválido. 

UN  CAZADOR. 

ELENA  DE  BEAUFERRANI),  esposa  del  General. 
LUISA. 


Soldados,  criados,  convidados  de  ambos  sexos,  etc. 


Época  del  prólogo:  ano  de  1707. 

Idem  .del  drama:  año  de  1818. 

El  primer  cuadro  del  prólogo  pasa  en  las  orillas  alemanas  del 
Rhin,  cerca  de  Wimpfom;  el  segundo  en  Sielsberg,  aldea  pru¬ 
siana,  y  ios  cinco  actos  del  drama,  en  París. 


La  propiedad  de  este  drama  pertenece  á  su  editor,  y  nadie  po¬ 
drá  reimprimirle  ni  representarle  sin  su  consentimiento. 
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Los  corresponsales  y  agentes  de  la  Dirección  Escénica  son  los 
encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  V  del  cobro' de 
derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 
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CUADRO  PRIMERO. 


A  ORILLAS  DEL  RETIN 
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Selva  en  las  cercanías  de  la  aldea  de  Wunpfeni.— Campamento  improvi¬ 
sado  durante  un  alto  militar. — Hoguera  de  bivac  ,  armas  en  pabellones. 


an  con  ca 


\\  » 


Es  decir 
lia?... 


MARCIAL. 

Positivamente  ,  y  me  la  adjudico. 

BÉLAVOWÉ. 

Olvidas  que  los  usurpadores  no  hacen  buen  papel  en  el  ejérci¬ 
to  de  Sambro-ot-Meusc  ? 

MARCIAL. 

Pero  los  conquistadores  son  vistos  eu  él  con  entusiasmo. 
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BELAVOINE. 

En  íin ,  es  una  cuestión ,  que  se  puede  ventilar  á  sablazos. 

MARCIAL. 

Me  conviene  ,  cabo  amigo:  iba  á  proponerte  eso  mismo. 

BELAVOINE.  (Desenvainando  el  sable.) 

Pues  á  ello,  querido  tambor  mayor.  Ay  de  tu  majestuosa  per¬ 
sona  ! 

MARCIAL.  (Desenvainando  también  y  haciendo  apartar  á  los  soldados.) 

Plaza,  compañeros,  y  preparaos  para  llevar  al  hospital  de 
sangre  al  lindo  cabo  Belavoine. 

(Marcial  y  Belavoine  se  ponen  en  guardia ;  al  propio  tiemno  sale  Bernard 
con  el  saco  á  la  espalda  y  el  fusil  al  hombro.) 

BERNARD.  (colocándose  entre  los  combatientes  y  descansando  el  fusil.) 

Qué  .juego  es  este  con  que  me  encuentro  en  la  orilla  alemana 
del  Rhin?...  Se  trabaja  aquí  para  el  emperador  de  Austria,  con¬ 
feccionando  inválidos? 

MARCIAL. 

Atrás!  Los  espectadores  no  tienen  ahora  la  palabra. 

BERNARD. 

Pero  yo  no  hago  aquí  el  papel  de  espectador.  Acabo  de  lle¬ 
gar,  y  necesito  sentarme  y  descansar,  después  de  la  marcha 
que  he  hecho.  (Se  sienta,  y  se  enjuga  el  sudor  del  rostro.)  Vaya  lili  C3— 

lor!...  Se  conoce  que  el  combustible  le  cuesta  barato  al  de  allá 
arriba  ,  cuando  de  tal  manera  caldea  los  caminos. 

MARCIAL.  (l)espues  de  mirar  á  Bernard.) 

Calla!  no  eres  de  los  nuestros...  no  te  conozco. 

BERNARD. 

Tengo  el  honor  de  presentaros  al  sargento  Antonio  Bernard, 
de  quien  es  muy  probable  que  no  hayais  oido  hablar  en  vuestra 
Vida ;  pero  creo  que  se  hablará  de  él  en  lo  sucesivo. 

MARCIAL. 

Y  de  dónde  sales  ? 

BERNARD. 

Vengo  de  tomar  á  Zurich  con  mis  camaradas,  y  para  descanso 
se  nos  envía  aquí ,  á  fin  de  que  os  ayudemos  á  apoderaros  de  al¬ 
gunas  banderas  mas ,  que  adornen  el  tocador  de  la  República. 

BELAVOINE. 

Con  efecto:  sé  que  el  general  esperaba  refuerzo. 
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BERNARD, 

Y  1c  remesan  la  trigésima  segunda  media  brigada,  de  la  que 

Veis  en  lllí  una  muestra.  (Movimiento  de  sorpresa  en  los  soldados.)  Mü  lie 

separado  un  momento  de  mi  compañía,  para  atender  á  cierto  ne¬ 
gocio  de  familia...  Pero  no  os  sirva  yo  de  molestia:  continuad 
vuestro  efitretcn  i  miento . 

MARCIAL,  (l  'rovocando  á  Relavóme.) 

Siga  la  danza. 

BERNA UD. 

Y  por  qué  es  ello  ? 

MARCIAL. 

Sargento  ,  cuestión  de  una  mujer... 

BERNA un. 

A  quien  los  dos  amais? 

*  MARCIAL. 

No  precisamente ,  pues  no  la  conocemos  aun  ni  el  uno  ni  el 
otro... 

BERNA RO. 

Ya!  os  habéis  enamorado  de  ella  por  oidas... 

RELAVOINE. 

Debo  empezar  por  decirte,  sargento,  que  al  venir  á  nuestro 
cuerpo  el  bello  Marcial  ,  aquí  presente,  lia  dado  principio  á  sus 
hazañas  por  soplarme  a  nuestra  antigua  cantinera... 

MARCIAL. 

Me  pertenecía  de*  derecho,  como  tambor  mayor,  que  suy; 
pero  nada  importa  ya  esa  ,  pues  ha  pasado  al  tren.  Séale  la  ar¬ 
tillería  ligera  ! 

BELAVOINE.  * 

Mas  es  el  caso  que  estamos  esperando  á  otra... 

MARCIAL. 

Y  naturalmente  mi  llama  amorosa  vuela  hacia  la  esperada,  co¬ 
mo  continuación  del  derecho  que  antes  dije.  La  vocinglera  fama 
nos  ha  hecho  saber  que  la  cantinera  de  la  trigésima  segunda  es 
una  Venus  en  cuanto  á  hermosura,  y  me  proclamo  su  dios  Mar¬ 
te.  ( Comprendes  la  alegoría  ,  sargento  ? 

BERNARD. 

Perfectamente.  Con  que  es  por  Luisa  por  quién  os  batís? 

BELAVOINE. 

Si :  para  saber  quién  se  la  ha  de  llevar. 
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MARCIAL, 

Vencedor  de  Zurich ,  vas  ;i  tener  el  honor  de  presenciar  mi 
victoria. 

BERNA RD. 

Un  momento.  Voy  á  daros  un  consejo. 

BELAVOINE. 

Cuál  ? 

BERNA RD . 

El  de  que  volváis  los  aceros  á  las  vainas. 

MARCIAL. 

Batí ! 

BERNARD. 

I  * 

Me  es  fácil  poner  paz  entre  vosotros. 

CELA  VOI.NE. 

De  qué  manera  ? 

*  BERNARD. 

Diciéndoos  que  la  que  os  disputáis  no  será  de  ninguno  de  los 
dos. 

MARCIAL. 

Por  qué  motivo? 

* 

BERNRD. 

Porque  es  mia,  y  I rato  de  conservarla. 


BELAVOINE 

Es  tu  querida  ? 

BERNARD. 

Más  que  eso. 

MARCIAL  . 

Tu  mujer? 

BERNARD. 

Es...  la  madre  de  mi 

hijo. 

MARCIAL. 

Comprendido  :  conquista  de  regimiento. 

BERNARD. 

Huérfana  Luisa,  la  recogió  muy  niña  un  tio  suyo,  que  era 
cura  de  mi  lugar ,  y  yo  acólito  de  su  iglesia. 

MARCIAL. 

Monago  tú,  sargento  ?  (río,  y  los  soldados  le  imitan.) 

BERNARD. 

Sí ,  camaradas.  Empecé  por  servir  á  Dios,  lo  que  no  ha  im- 
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pedido  que  más  tarde  sirva  á  mi  patria.  Había  visto  crecer  á  Lui¬ 
sa,  nos  amábamos,  y  ya  íbamos  á  casarnos,  cuándo  el ‘trastorno 
generaLocurrió.  El  buen  cura,  que  había  envejecido  en  otros 
principios  ,  no  podía  avenirse  con  el  nuevo  sistema... 

MARCIAL .  (R¡en'’o.) 

Perdió  su  latín? 

BliRiNARD. 

Perdió  su  vida.  Un  día  fueron  á  prenderle,  y  Luisa  estrechó 
entre  sus  brazos,  deshecha  en  lágrimas,  ai  que  iban  á  separar  dé 
ella  para  siempre.  «Bernard-pi  me  dijo  el  pobre  anciano,  señalán¬ 
dome  á  su  angustiada  sobrina ,  «solo  á  tí  vá  á  tener  en  el  mun¬ 
do :  dale  consuelo,  protégela,  vela  sin  cesar  por  ella;  pero,  no 
olvides  esto,  nada  de  casamiento  entre  vosotros  Ínterin  dure  la 
persecución  que  pesa  sobre  la  Iglesia.  Moriré  consolado  si  me 
prometes  no  hacer  bendecir  vuestra  unión  sino  cuando  el  arre¬ 
pentimiento  de  los  hombres  haya  vuelto  á  levantar  los  santos  al¬ 
tares.  »  Le  ofrecí  cuanto  me  pidió,  y  se  lo  llevaron,  para  que 
no  le  volviéramos  á  ver.  Algunos  dias  después  me  redamó  el 
servicio  militar,  y  por  lo  tanto  me  era  imposible  velar  por  Luisa 
haciendo  frente  a!  enemigo.  Qué  partido  tomar?  Ella  me  sacó 
del  apuro,  diciéndome :  «Partamos  juntos.  Me  siento  con  fuerza 
para  seguirte,  tengo ‘ánimo  suficiente  para  morir  contigo<»  Des¬ 
de  entonces  ha  sufrido  al  lado  mió  molestias,  privaciones  y  peli¬ 
gros  de  toda  especie,  sin  dudar  un  instante,  sin  quejarse  jamás. 

MARCIAL. 

Buena  muchacha ! 


RERMARD. 

Al* principio  me  llamaba  hermano;  pero  después...  En  lin,  las 
iglesias  siguen  cerradas,  y  ello  es  que  nuestro  hijo  Víctor  vá  á 
cumplir  tres  años.  Sin  duda  no  es  así  como  el  cura  entendía  la 
prohibición  de  casarnos...  pero,  qué  había 'de  suceder?...  Ya  sa¬ 
béis,  camaradas,  porqué  Luisa,  que  no  es  mi  hermana,  no  es 
tampoco  mi  mujer;  y  os  pido  para  ella  lo  que  tiene  derecho 
papa  esperar  de  todos  vosotros:  es  decir,  respeto,  amistad  y 
protección. 

RERNARD. 

Convenido:  se  la  protegerá. 

MARCIAL. 

Se  la  respetará. 
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BERNARD. 

Cuento  con  ello,  y  ya  veréis  que  es  digna  de  vuestro  afecto  y 
estimación. 

x 

MARCHA  C. 

Se  los  concedo  desde  luego,  con  tal  que  en  su  cantina  pueda 
uno  trincar  con  confianza...  y  fiado  cuando  sea  preciso. 

BERNARD. 

Luisa  es  la  providencia  del  soldado,  amigos.  En  Jas  marchas 
hay  siempre  un  puesto  en  su  carrillo  para  el  infante  aspeado,  y 
un  vaso  de  aguardiente  en  su  barril  para  el  compañero,  cuyos 
bolsillos  están  tan  exhaustos  como  seca  su  garganta;  y  en  las  ac¬ 
ciones,  cuando  es  preciso,  en  medio  de  un  diluvio  de  halas  sabe 
Luisa  ir  á  levantar  á  los  pobres  heridos,  enseñando  el  camino  á 
los  demás  y  llegando  siempre  la  primera. 

BELAVOINE. 

Bravo!  Rabio  ya  por  conocerla. 

MARCIAL. 

Y  quién  nú? 

BERNARD.  (Escuchando.) 

Enes  se  me  figura  oir  el  ruido  de  su  carrito...  («¡rondo  ¿dentro.) 
Sí ,  sí :  ahí  está  yá. 

MARCIAL. 

Compañeros,  propongo  que  se  la  reciba  con  los  honores  mi¬ 
litares. 

BEI.AVOINE. 

Adoptado. 

MARCIAL. 

A  las  cajas,  tambores! 

BERNARD. 

Pelotón,  á  las  armas!  Al  hombro...  ar...  Presenten... ar... 

(  Marcial  toma  el  bastón  y  lace  señal  á  la  banda  de  tambores,  que  toca  marcha, 
mientras  los  soldados  presentan  las  armas.  Luisa  se  deja  ver  en  el  fondo,  empujando 
un  carrito.) 

ESCENA  I!. 

Dichos. — LUISA. 

TODOS.  (Menos  Bernard.) 

Viva  la  vivandera  de  la  trigésima  segunda! 


LUISA.  (Saludando  militarmente.) 

Dios  guarde  á  los  valientes  de  Sambre-et-Meuse! 

BELAVOINE.  (Aparte  ú  Marcial.) 

Cáspita!...  Bonita  es  la  vivandera! 

MARCIAL.  (Aparte  á  Belavoine.) 

Nada  me  digas :  tengo  en  los  ojos  una  función  de  fuegos  ar¬ 
tificiales. 

LUISA. 

Me  recibís  con  mucha  galantería ;  pero  no  es  de  ordenanza  lo 
que  hacéis. 

MARCIAL. 

Estrictamente  nó;  mas  con  e!  sexo  bello  no  hay  reglamentos, 
que  valgan.  (Ap  arte.  )  Es  una  perla  la  chica! 

BERNA  RI). 

Oye,  Luisa:  un  obsequio  pide  otro,  v  ya  que  he  conseguido 
licencia  del  teniente  para  venir  á  ayudarte  en  tu  instalación,  es 
necesario  que  pagues  la  bien  venida. 

LUISA. 

Es  COSa  Corriente,  (sacando  del  bolsillo  algunos  vasos  de  hoja  de  lata.) 

Vamos,  camaradas:  la  mano  va  á  echar,  v  el  corazón  es  el  que 

dá.  (üa  de  beber  ó  los  soldados.) 

MARCIAL.  (Aparte,  después  de  tornar  el  vaso  de  manos  de  Luisa.) 

Esta  mujer  es  demasiado  amable,  y  vá  á  ser  causa  de  alguna 
desgracia. 

BERNARD.  (Acercándose  el  último  á  Luisa.) 

Y  para  mí  no  hay  nada? 

LUISA . 

Espera,  que  voy  por  tu  parte.  Ya  sabes  que  siempre  te  guar¬ 
do  la  mejor.  (  Se  acerca  al  carrillo,  que  se  ha  quedado  en  el  fondo,  saca  de  él 
un  niño  de  tres  aíios  y  lo  pone  en  brazos  de  Bernavd.)  AqUl  la  ticilCS. 

BERNARD. 

Mi  Víctor!  (Le  besa.)  Amigos,  os  presento  á  un  granadero  fu¬ 
turo.  " 

^  MARCIAL. 

Es  bonito  el  chiquitín.  Otra  ronda  á  su  salud. 

LUISA. 

LOll  mucho  gusto.  (Vuelve  á  echar  de  beber.) 

MARCIAL.  (Aparte.) 

Decididamente  me  subyuga,  y  no  sé  lo  que  aquí  vá  á  pasar. 
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BERNARD.  ((Juc  se  ha  sentado,  colocando  al  niño  «obre  sus  rodillas.) 

Decir  que  es  mió  este  tesoro!...  y  que  esto  vestirá  un  día  el 
uniforme!...  y  que  esto  tendrá  bigotes!...  y  que  estos  ojos  des¬ 
pedirán  miradas  conquistadoras,  que  han  de  atravesar  cien  cora¬ 
zones  femeniles!...  Será  usted  adorado,  señorito...  se  lo  comerán 
á  usted  á  caricias  las  mujeres...  Oh!  pero  no  lia  de  ser  todo  pa¬ 
ra  ellas:  yo  también  quiera  mi  parte.  (Lo  besa  con  efusión.) 

LUISA.  (Acercándose  á  Bernnrd.) 

Que  vas  á  ahogarle! 

BERNA RD.  ' 

Este  niño  no  puede  ser  hijo  de  un  simple  sargento. 

LUISA. 

Qué  estás  diciendo? 

BERNARD. 

Es  preciso  que  su  padre  sea  general...  y  lo  será...  Tanto  por 
1í  como  por  él  quiero  que  lo  sea...  Os  amo  de  tal  manera  á  los 

dos!...  ( Rodea  el  cuello  del  niño  con  un  brazo,  y  al  mismo  tiempo  le  loma  Ja 
mano  á  Luisa.)  1 

MARCIAL.  (<¿  uc  lia  estado  reflexionando,  acercándose  á  Remaní  y  Luisa.) 

Perdonad  si  os  interrumpo. 

BERNARD. 

No  hay  mal  en  ello...  Quieres  algo? 

MARCIAL. 

Lo  que  quiero  es  advertiros  el  peligro  que  á  todos  nos  ame¬ 
naza. 

m 

% 

LUISA . 

El  peligro? 

MARCIAL. 

Luisa, -tenéis  unos  ojos...  un  cuerpo...  unas  numeras...  un 
aguardiente...  Reasumiendo:  es  preciso  que  oseaseis. 

BERNARD. 

-•  Pero  ya  sabes... 

MARCIAL. 


Sé  que  en  e!  ejército  de  Sambre-et-Meuse  se  respeta  religio¬ 
samente  al  matrimonio,  y  más  bien  que  faltar  á  la  legítima  de 
un  compañero,  se  baria  cuartos  á  sí  mismo  cualquiera  de  sus 
individuos  ;  pero  sé  también  que  en  tanto  que  el  casorio  no -es 
auténtico  y  reconocido,  no  hay  seguridad  para  nadie,  visto  que 
todos  pueden  abrigar  esperanzas  de  sustituir...  Asi,  pues,  se- 
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guid  mi  consejo,  y  llamaos  madama  Bernard,  más  bien  hoy  que 
mañana,  mejor  ahora'  que  luego.  Es  cnanto  tenia  que  decir. 

BERNARD. 

Si  fuese  posible,  boda  tendríamos  en  seguida;  pero... 

MARCIAL. 

Pues  á  ello. 

LUISA,  (a  Bernatd.) 

Y  lo  prometido  á  mi  tío? 

MARCIAL. 

Lo  cumpliréis. 

BERNARD. 

Nos  puedes  proporcionar  un  cura,  que  no  haya  renegado? 

MARCIAL. 

Uno  no  juramentado:  te  lo- garantizo. 

BERNARD . 

En  dónde  está? 

MARCIAL. 

Aquí:  soy  yo. 

BERNARD. 

Tú! 

.  I 

MARCIAL,  (señalando  á  un  tambor  aillo.) 

Y  este  es  mi  acólito. 


luisa  . 

Bah! 

MARCIAL. 

Como  lo  digo...  No  habéis  oido  hablar  de  los  casamientos  á 
son  de_caja,  que  se  practican  entre  nosotros  ,  por  interés  de 
la  moral  y  de  la  legitimidad  de  las  esposas?...  Pues  ¿jquí  te- 
neis  al  que  los  confecciona.  Tal  vez  el  estado  civil  tendrá  que 
añadir  alguna  cosa  á  los  que  yo  hago;  pero  por  lo  que  atañe  al 
estado  militar,  son  correctos,  sagrados.  Cuando  el  redoble  ha 
resonado,  es- lo  propio  que  si  el  mismo  papa  hubiera  echado 
su  bendición. 

BERNARD t 


¿Y  si  tú  nos  casas,  será 


Luisa  á  vuestros  ojos  mi  mujer? 
marcial; 


El  registro  de  la  compañía  dará  fe  de  ello. 

BERNARD. 


Pues  acepto. 
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MARCIAL. 

Procedamos  entonces  en  debida  forma.  Haz  la  petición. 

BERNARD. 

Corriente,  (a  Luisa,  con  tono  chancero.)  Luisa  Duval ,  tengo  el  ho¬ 
nor  de  pediros  vuestra  mano  para  el  sargento  Antonio  Bernard. 
Os  prometo  que  será  buen  marido,  tan  cierto  como  vos  sois 
muger  honrada. 

LUISA.  (Tendiéndole  la  mano.) 

Yo  nada  tengo  que  prometerte,  Bernard. 

MARCIAL. 

Estáis  de  acuerdo? 

LUISA  y  BERNARD. 

Sí. 


MARCIAL. 

Pues  vamos.  (  Se  sube  en  un  banco  de  césped  y  hace  una  seña  á  los  tambo¬ 
res,  que  loman  las  cajas  y  se  forman.)  Acerqúense  los  contrayentes.  ■ 

BERNARD.  (a  Luisa.) 

No  te  pones  tus  galas  de  novia? 

LUISA.  (Tomando  á  Víctor  en  sus  brazos.) 

Mis  galas  ?  Aquí  están. 

(Luisa  y  Bernard  se  acercan  ó  Marcial.) 

MARCIAL. 

Estáis  prontos? 

(se  oye  un  cañonazo  lejano.) 

LUISA .  (a  Bernard.) 

lias  oido?..  Un  cañonazo !  « 

MARCIAL. 

No  hay  que  asustarse :  es  que  suena  la  campana  de  mi  igle¬ 
sia.  Tiernos  cónyuges,  os  juráis  íidelidad  y  constancia? 

BERNARD. 

Para  siempre. 

LUISA. 

Sí :  para  siempre. 


MARCIAL. 

DUOS  lüS  manos.  (Bernard  y  Luiu  se  dan  las  manos,  y  Marcial  liase  seña  á 

los  tambores,  que  redoblan.)  No  os  arrepentiréis  de  lo  que  hacéis  hoy? 

BERNARD. 

Nunca. 


i 


LUISA. 

Nunca.  .!■>  y  a* 

MARCIAL. 

Está  bien.  (?  sueva  señal  y  nuevo  redoble.  )  En  nombre  de  la  Repú¬ 
blica,  y  según  el  reglamento,  yo,  Nepomueeno  Cristóbal  Mar¬ 
cial  ,  os  proclamo  marido  y  muger ,  legítimamente  unidos  á  per¬ 
petuidad,,  por  mar  y  por  tierra,  (a  la  banda.)  Vamos,  el  redoble 
solemne.  (Redoble  más  largo.  )  Está  hecho,  hijos  inios  :  os  halláis  só¬ 
lidamente  anudados  (Baja  del  i  tamo.) 

(Durante  lo  que  precede  ha  continuado  el  iuido  del  cañón,  y  desde  este  momen¬ 
to  resuenan  descargas  de  fusilería  y  fuego  graneado.) 

,  BERNARD. 

Diablo!  La  cosa  parece  que  se  formaliza. 

(se  oye  tocar  generala.) 

MARCIAL. 

Nada  le  va  á  faltar  á  tu  boda,  sargento  :  ya  empieza  el  baile. 

BERNARD.  (a  los  soldados.) 

Al  cuartel  general,  compañeros. — Luisa,  sin  duda  el  enemigo 
ha  penetrado  en  el  bosque  y  sorprende  los  acantonamientos, 
porque  los  tiros  suenan  cerca.  Ponte  en  marcha,  y  procura  lle¬ 
gar  prontoVi  esa  aldea,  que  se  vé  desde  aquí,  (señala  á  dentro.) 

LUISA. 

v  \  / 

Voy  á  hacerlo.  (Abrazándole.)  Adiós,  Beriiard. 

BERNARD. 

Adiós,  Luisa.  Cuidado  con  el  niño,  sobre  todo.  (Abrazando  á  este.) 
Adiós,  hijo  mió.  (a  ios  soldados.)  No  hay  que  perder  tiempo,  no 
nos  corten  el  paso.  f 

(vánse  todos  corriendo.) 

ESCENA  II!. 

LUISA  sola. 

BernarcI  tiene  razón:  el  enemigo  debe  estar  muy  cerca,  porque 
oigo  silbar  las  balas  entre  esos  árboles.  Corro  á  poner  á  Víctor  en 
seguridad,  (be  coloca  cu  c>i  carrito.)  Veamos  si  el  camino  está  aun  li¬ 
bre.  ^Se  adelanta,  y  cu  este  motílenlo  suena  un  cañonazo  más  cercano;  al  mismo  tiem¬ 
po,  como  si  una  bala  hubiese  alcanzado  al  carro,  vuela  el  toldo  en  pedazos,  y  Lui- 
i  su  arroja  un  grito  de  terror.)  iVll  !  mi  hijo!..  (Corre  al  carrillo  y  saca  de 
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61  á  Víctor  sano  y  salvo.)  Gracias,  gracias,  Diosmio!  La  bala  no 
lia  llegado  á  él...  Ya  me  es  imposible  ganar  la  aldea,  porque' el 
enemigo  se  interpone  entre  ella  y  yo...  Qué  haré?  cómo  salvaré 
á  mi  hijo?..  Huyamos  con  él  por  este  lado.  (  lio  el  momento  en  que 

'a  a  ochar  á  andar,  suena  un  tiro  di'  fusil  muy  inmediato ,  y  ella  cae  herida.)  Ay! 

estoy  herida!.,  herida  tal  vez  de  muerte!..  Pobre  hijo  mió! . .  Qué 

Va  á  Ser  de  tí  ?  (l.e  rodea  con  sus  brazos  y  le  cubro  con  su  cuerpo. — Cao  el 
telón.)  -  , 


ivlrt 


’U 


/ 


■V 


/ 


I 


CUADRO  SEGUNDO. 

i  ,  .  '  r  .  .  '  ■  4  .  ;  :  '  .  •  ■  i  *  •  r 

•i  , ;  ,  i  % 

LA  POSADA. 


Cuarto  de  una  posada.  Cama  en  el  fondo,  cerrada  con  cortinas.  Al  pie  de 
la  cama  y  á  la  derecha,  una  puerta,  que  conduce  al  exterior  de  la 
casa.  En  segundo  término,  á  la  izquierda,  cdra  puerta.  En  primer  tér¬ 
mino,  á  la  izquierda,  chimenea.  Cerca  [de  la  cama,  unamesita  con  un 
belon  encendido.  Varios  muebles  ordinarios. 


ESCENA  PRIMERA. 

MADAMA  MULLER.— Luego  «I  VIAJERO. 

/  r 

(jíale  por  lu  derecha,  trayendo  ana  taza  con  un  plato,  que  coloca  en  la  mesa  cer¬ 
cana  á  la  cama.  Entreabre  las  cortinas  y  manifiesta  contemplar  A  la  luz  Jel  belon  á 
una  persona  dormida.  Un  momento  después  se  deja  ver  el  Viajero  en  la  puerta  de 
la  izquierda.) 


VIAJERO.  (A  media  voz.) 

Estáis  sola,  Madama  Muller? 

MULLER. 

Sí. 

VIAJERO. 


I 


Y  la  enferma? 


MULLER. 


En 


Duerme.  Podéis  entrar. 

VIAJERO.  (Adelantándose.) 

Madama  Muller,  vengo  á  daros  gracias  por  la  hospitalidad  que 

TRECA2i.a  2 
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me  habéis  concedido.  No  debo  continuar  por  más  tiempo  sién¬ 
doos  molesto,  y  como  los  caminos  están  ya  casi  libres,  me  de¬ 
cido  á  partir  esta  noche;  pero  necesito  para  ello  el  pasaporte,  que 
me  habéis  prometido.  Podréis  proporcionármelo  sin  demora? 

MULLER. 

El  burgomaestre  vive  á  dos  pasos,  y  corro  á  pedírselo.  Orna¬ 
reis  tener  la  bondad  de  reemplazarme  aquí  durante  mi  ausencia? 

VIAJERO. 

Coa  mucho  gusto. 

MULLER. 

Pues  voy  sin  perder  tiempo,  (vase.) 

ESCENA  H. 

LUISA,  dormida. — El  VIAJERO. 

•  - 

VIAJERO,  (sentóndo  se 

Esa  buena  posadera  no  se  daría  tanta  prisa  á  complacerme  si  * 
conociese  mejor  al  huésped  que  tiene  en  su  casa.  Cree  que  va  a 
salvará  un  ilustre  emigrado,  cuando  no  soy  sino  un  pobre  dia¬ 
blo,  un  proveedor,  á  quien  la  República  pide  cuentas,  y  que  no 
está  seguro  de  no  haberse  equivocado  en  las  sumas.  Por  mila¬ 
gro  he  conseguido  atravesar  la  frontera;  pero  esta  aldea  de  Siels- 
berg  está  demasiado  cerca  de  Francia,  y  es  preciso  alejarme 
más.  Ay!  si  hubiese  logrado  salvar  mi  caja,  aun  podría  ser  di¬ 
choso  en  pais  extranjero;  pero  qué  va  á  ser  de  mí  con  el  poco 
dinero  que  traigo  encima?...  Veremos...  veremos  lo  que  me  de¬ 
para  la  suerte... 

ESCENA  III. 


Ríenos.— FRITZ. 


FRITZ.  (En  I;i  puorla  del  fondo. ) 

Se  puede  entrar? 


VIAJERO. 

Sí;  peto  sin  hacer  ruido. 

FRITZ. 

No  hay  cuidado:  andaré  de  puntillas  y  hablaré  de  dientes  para 
adentro.  (Aaeiamáiuiosc.)  Cómo  va  la  enferma? 


\ 
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VIAJERO. 

Creo  que  está  mejor. 

FRITZ. 

Pues  ayer,  todavía  su  cabeza  andaba  á  pájaros,  y  ni  aun  á  mí 
me  conocía,  á  mi,  al  carretero  que  la  trajo  hace  quince  dias  des¬ 
ale  Wimpfem. 

LUISA,  (Detras  d«  la  cortina.) 

Bernard!...  Pernardb..  sálvanos!...  salva  á  nuestro  hijo!  .. 

FRITZ. 

Se  ha  despertado.  Veamos  qué  cara  tiene  hoy.  (Abre  las  cortinas, 

y  se  vé  á  Luisa  tendida  en  la  cama  v  cubierta  con  un  mantón.) 

LUISA,  (incorporándose.) 

En  dónde  estoy?.  .  Quién  sois? 

FRITZ. 

Estáis  en  Sielsberg,  y  soy  Fritz  el  carretero. 

LUISA.  (Delirando.) 

Bernard...  Víctor...  En  dónde  se  hallan? 

FIUTZ.  (Al  Viajero.)  » 

Lo  mismo  que  siempre:  la  cabeza  ó  pájaros. 

VIAJERO. 

No:  la  calentura  ha  desaparecido;  pero  está  débil  aun,  y  pro¬ 
cura  coordinar  sus  ideas. 

FRITZ.  (,\  Luisa.) 

Miradme,  miradme  de  hito  en  hito.  No  os  acordáis  de  haber¬ 
me  visto  en  alguna  parte? 

LUISA  (Sentándose  en  la  cama.) 

No  sé...  no  sé... 

FRITZ.  ■ 

Yo  os  ayudaré  á  recordar,  (ai  viajero.)  Le  voy  á  contar  su  his¬ 
toria.  (a  Luisa.)  Hace  quince  dias  que  se  batieron  de  lo  lindo  en 
Wimpfem . . . 

LUISA. 

Wimpfem !... 

FRITZ. 

No  puedo  deciros  cómo  y  por  qué  os  encontrasteis  en  la  bata¬ 
hola;  pero  eilo  es  que  os  pegaron  un  balazo  en  un  hombro,  y 
sin  duda  os  creyeron  muerta  y  os  abandonaron.  Al  dia  siguiente 
de  la  batalla  pasaba  yo  por  el  camino  de  Wimpfem  á  Sielsberg, 
é  iba  medio  dormido  en  mi  carro,  cuando  de  repente  siento  que 
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el  caballo  se  para;  miro,  y  veo  delante  de  mí,  casi  á  los  píes 
del  animal,  una  mujer  tendida  en  el  suelo;  doy  un  salto,  me 
apeo,  y  cojo  la  brida,  á  fin  de  que  un  cuadrúpedo  no  pisase  á 
una  cristiana;  oigo  una  especie  de  gemido,  me  inclino,  para 
cerciorarme,  y  vuestro  aliento  me  llega  al  rostro.  Entonces,  co¬ 
mo  no  estaba  en  el  orden  que  os  dejase  allí  abandonada,  os  metí 
en  el  carro  y  os  traje  aquí.  Madama  Muller,  dueña  de  la  posada 
del  Aguila  Negra,  á  quien  le  conté  á  mi  llegada  lo  que  me  habia 
sucedido,  no  quiso  que  os  llevase  al  hospital ,  sino  que  os  co¬ 
locó  en  su  misma  cama,  v  mandó  llamar  al  médico.  Vuestra 
herida  no  era  peligrosa,  y  se  cicatrizó  pronto;  pero  habéis  te¬ 
nido  tanta  calentura,  que  durante  quince  dias  habéis  oido  sin 
entender  y  habéis  mirado  sin  ver.  Esta  es  la  parte  de  vuestra 
historia  que  yo  sé,  y  esto  lo  que  os  puedo  decir.  Vamos:  vuelve 
la  memoria? 

LUISA.  (Llevándose  la  mano  á  la  frente  y  levantándose.) 

Tengo  aquí  siempre  como  una  nube ,  que  no  me  es  posible 
arrancar...  Quiero  recordar,  y  no  puedo...  Si  estaré  loca?... 

FRITZ. 

(Llevándola,  ayudado  por  el  Viajero,  á  un  sillón,  situado  cerca  de  la  chimenea.) 

Qué  disparate!...  Este  señor,  que  es  un  viajero,  un  emigrado, 
como  dicen,  hace  un  momento  me  aseguraba  que  es  debilidad 
no  más  lo  que  teneis. 

VIAJERO.  (Pulsando  á  Luisa.) 

Seguramente:  la  calentura  ha  desaparecido  del  todo. 

FRITZ. 

Y  la  ideas  van  á  volver  sin  duda  á  vuestra  cabeza  muv 

«i 

pronto. 

LUISA . 

Ni  siquiera  me  acuerdo  de  mi  nombre...  Solo  se  presenta  á 
mi  turbada  mente  la  imagen  de  una  mujer...  de  una  mujer 
desconocida. 

PIllTZ. 

Toma!...  Madama  Muller,  nue  os  vela  dia  y  noche. 

LUISA. 

Sí...  la  vuelvo  á  ver...  pero  siempre  á  través  de  esta  nube, 
<pie  no  se  disipa...  Está  sentada  junto  á  mi  cama... 

FRITZ. 


Pues!...  para  cuidaros. 
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LUISA. 

Por  qué  se  levanta?...  Se  arrodilla  en  medio  del  aposento... 
sí...  ahora  la  distingo  bien. 

FRITZ. 

% 

Eso  será  que  la  habéis  visto  arrodillarse  para  pedirle  á  Dios 
que  os  ponga  pronto  buena. 

LUISA. 

No...  no  reza...  Una  tabla  del  piso  se  levanta  delante  de  ella... 

FRITZ. 

Ea!...  otra  vez  la  cabeza  á pájaros! 

LUISA. 

Qué  esconde  en  el  suelo?...  Parece  oro... 

VIAJERO. 

Oro ! 

LUISA. 

Sí...  V  hay  mucho... 

.1  j 

FRITZ. 

Oro  Madama  Muller!...  Pues  si  la  pobre  apenas  gana  para 
mantenerse  ella  y  su  familia...  Vamos :  habéis  tenido  una  pesa¬ 
dilla. 

VIAJERO.  (Aparte  y  mirando  al  suelo.) 

Habrá  oro  escondido  bajo  estas  tablas? 

LUISA.  (Llevándose  la  mano  al  hombro.) 

Cómo  me  duele  aquí! 

FRITZ. 

Todavía  os  resentís  de  la  herida  ? 

LUISA. 

Déla  herida?...  Cierto...  me  han  herido...  he  recibido  un 
Ira  lazo  en...  Wimpfem... 

FRITZ. 

Magnífico  !...  ya  veo  que  los  pájaros  empiezan  á  desalojar  vues¬ 
tra  mollera.  < 

VIAJERO.  (Aparte  y. poniendo  el  pie  sobre  una  tabla  del  piso.) 

Esta  tabla  ha  sido  levantada,  porque  no  junta  como  las  otras. 

LUISA. 

Sí,  en  el  bosque  de  Wimpfem...  allí  se  separó  de  mí  Her¬ 
ían!...  Oh  !  me  acuerdo...  mi  hijo  estaba  conmigo...  le  tenia  en 
uis  brazos  cuando  caí...  (se  levanta.)  En  dónde  está?...  (a  fhu.) 
>h!  no  habréis  salvado  á  la  madre  sin  el  hijo  :  no  es  cierto? 


# 
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FR1TZ. 

No  hubiera  faltarlo  sitio  para  él  en  el  carro,  si  hubiese  estado 
con  vos;  pero  os  hallabais  sola  ,  completamente  sola. 

LUISA. 

Sola?...  Es  imposible...  Quién  se  lo  había  llevado?...  Le  ha¬ 
bían  dado  muerte?...  Oh  !  vuelve,  vuelve,  memoria  mia!  (Recor¬ 
dando.)  Ah  !  pasaban  unas  mujeres...  huian  aterradas...  yo  no 
podía  seguirlas...  peroles  grité:  salvad  ,  salvad  á  mi  hijo!...  Lna 
de  ellas  se  detuvo,  y  de  mis  brazos  ensangrentados  pasó  á  los 
suyos  el  pobre  niño  ,  que  lloraba...  Al  huir  con  él...  me  dijo  su 
nombre  y  el  de  su  pueblo...  Se  llama...  Dios  mió  !  Dios  mió  !... 
Se  llama...  Ah!  Carlota...  sí,  Carlota  me  dijo...  Oh!  gracias, gra¬ 
cias  ,  Señor  de  bondad  !...  no  estoy  loca  ,  y  podré  encontrar  á 
mi  hijo. 

FRITZ. 

Es  verdad  :  sabiendo  el  nombre  de  la  que  se  lo  llevó ,  y  el  del 
pueblo  en  que  vive. 


El  del  pueblo? 

Decís  que  lo  nombró... 


% 


Y  cuál  es? 


LUISA. 

FRITZ. 

LUISA. 


FRITZ. 


t 


LUISA. 

Cuál  ? 

FRITZ. 

No  os  acordáis  ? 

LUISA,  (cayendo  en  el  sillón.] 

No,.,  (sollozando.)  No!..  1)0 !.. 

FRITZ.  (con  tono  compasivo.) 

Ah! 

ESCENA  IV. 

Dichos.— MADAMA  MULLER. 

MULLE R..  (Saliendo  con  un  papel  en  la  mano.) 

Aquí  tenéis  el  pasaporte,  caballero. 


VIAJERO.  (Tomándolo.) 

Gracias,  señora. 

MULLER. 

Persistís  en  marchar  esta  noche? 

♦  VIAJERO. 

Seguramente.  (Aparte.)  Pero  sabré  antes  si  esa  muger  ha  soña¬ 
ño,  ó  si  con  efecto  ha  visto  lo  que  ha  dicho. 

MULLER.  (v  ¡elido  á  Luisa,  que  se  la  ocultaba  Fritz.) 

Hola!  Levantada  mi  enferma!... 

fritz. 

r 

Está  mejor...  (Aparte  á  Madama  Muiier.)  Menos  de  [a  cabeza. 

MULT.EU.;  (Aparee  á  Fritz.) 

Pobre  mujer! 

VIAJERO.  (Aparte.) 

Cómo  asegurarme  de?. . . 

MULLER.  (.Al  Viajero.) 

Le  lie  preguntado  al  burgomaestre  si  los  caminos  ofrecerán 
seguridad  para  vos,  y  por  lo  que  me  ha  contestado,  os  aconsejo 
que  no  volváis  atrás,  porque  después  de  la  acción  de  Wimpfem 
solían  apoderado  los  franceses  de  la  aldea  de  Kerbaeh... 

LUISA.  ( Levantando  de  pronto  la  cabeza.) 

Kerbaeh !... 

VIAJERO. 

Os  doy  por  todo  Jas  mas  expresivas  gracias,  Madama  .Muller, 
y  voy  á  hacer  mis  preparativos  de  marcha.  (Aparte.)  Pero  no  sal¬ 
dré  de  esta  casa  sin  haber  levantado  esa  tabla,  (vase.) 

LUISA,  (a  Fritz.) 

Conque  hay  una  aldea,  que  se  llama  Kerbaeh? 

FRITZ. 

Sí:  á  doce  leguas  de  aquí. 

LUISA.  (Consigo  misma  ,  atravesando  la  escena.) 

Carlota...  Kerbaeh...  Eso  es. 

FRITZ.  (a  Madama  Muller.) 

Conque  decís  que  los  franceses  están  en  Kerbaeh? 

MULLER. 

Ocupan  lo  que  queda  del  pueblo,  porque  lo  lian  quemado. 

LUISA.  (Vivamente,  y  acercándose  á  ella.) 

Que  lo  lian  quemado  decís? 
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MULLER. 

Sí:  lo  lian  quemado. 


LUISA. 

Dios  mío!...  mi  hijo  estaba  en  él  ! 


% 

MULLER. 

• 

Será  posible?... 

Qué  desgracia!... 

Pero  tal  vez  las  noticias 

que  me  ha  dado  el 

burgomaestre  no 

son  exactas...  y  dentro  de 

algunos  dias...  mañana  tal  vez... 

,  •„  .  4  f  ,’(  .  i.i  ¡h 

LUISA. 

f  I  M  .  ¡  V?  M  n  | 

Oh !  No  esperaré 

ni  una  hora...  ni 

un  momento...  voy  á  par- 

tir  ahora  mismo. 

i 

MULLER. 

Para  dónde? 

LUISA. 

Para  Kerbach. 

MULLER. 

Imposible! 

LUISA. 

j,íí  {tit¡  si!  m. ( 

J  |  #!•••.,  <  *  í  *  1  " 

Imposible  cuando  os  he  dicho  que  mi  hijo  está  allí?...  (a  Frió.  ) 
Pues  habéis  tenido  compasión  de  una  mujer  moribunda ,  la  ten¬ 
dréis  también  de  una  madre  desesperada.  Me  llevareis  á  Ker- 
bach ,  no  es  verdad? 

FRITZ. 

Pero  no  reflexionáis  que  estando  allí  los  franceses,  corro  pe¬ 
ligro  de  perder  mi  caballo  y  mi  carro,  sin  contar  con  que  pue¬ 
den  fusilarme?...  Olí!  no  me  expondría  átales  peligros  por  me¬ 
nos  de  cincuenta  llorínes ,  y  era  de  balde. 

LUISA. 

Y  vo  nada  poseo!...  nada!...  *  » 

MULLER. 

Semejante  viaje  os  mataría  en  vuestro  estado  de  debilidad. 

FRITZ. 

Madama  Muller  tiene  razón.  Mañana  habrá  noticias  más  re¬ 
cientes... 

LUISA. 

Mañana ! . . .  mañana ! . . . 

FRITZ. 

Y  tan  pronto  como  las  reciba,  vendré  á  comunicároslas.  Ya- 


mos,  tranquilizaos:  no  lia  de  haber  ardido  toda  la  aldea,  y  Dios 
protege  á  los  niños.  Hasta  mañana,  hasta  mañana,  (vase.) 


ESCENA  V. 


LUISA.— MADAMA  MULLER. 


LUISA. 

No  es  verdad,  Señor,  que  si  me  habéis  vuelto  la  razón,  si 
habéis  permitido  que  pueda  comprender  el  peligro  que  corre  mi 
hijo,  es  para  que  vaya  á  salvarlo?...  Oh !  sí ;  porque  vos,  Dios 
mió,  sois  la  suprema  bondad...  Señora,  ya  lo  habéis  oido  :  por 
un  poco  de  oro  ese  hombre  me  conducirá  á  Kerbach...  á  Ker- 
bacli,  en  donde  mi  Víctor  sufre,,  y  me  llama  tal  vez.  Por  ese 
dinero  daría  yo  toda  la  sangre  de  mis  venas.  Habéis  querido  sal¬ 
var  mi  vida,  y  aun  más  que  la  fiebre  me  matará  la  inquietud. 
Si  habéis  de  acabar  vuestra  oftra,  si  deseáis  que  viva,  señora, 
me  prestareis  esa  cantidad ,  bajo  la  garantía  de  mi  honor  y  el 
de  mi  marido...  Venderemos  lo  poco  que  poseemos,  y  se  os  de¬ 
volverá  vuesto  adelanto.  Os  lo  juro,  señora,  os  lo  juro  por  la 
memoria  de  mi  madre ,  por  el  honor  del  soldado  á  quien  estoy 
unida,  por  la  cabeza  de  mi  hijo.  (  Cae  de  rodillas.  ) 

MULLER. 

Comprendo  cuanto  debeis  padecer,  y  sin  embargo,  aun  cuan¬ 
do  pudiese  hacer  lo  que  me  pedís,  dudaría;  porque  en  el  estado 
en  que  os  halláis,  no  llegaríais  á  Kerbach  sino  moribunda  ó 
muerta;  pero  soy  pobre,  y  el  dinero  que  solicitáis,  no  puedo 
dárosle,  no  le  tengo. 


LUISA. 

(lijando  la  vista  en  la  tabla  que  indicó  el  Viajero,  cerca  de  la  cual  está  arrodillada.) 

Ah ! 

MULLER. 

Qué  miráis? 

LUISA. 

Sé  que  sois  rica,  señora,  que  poséis  mucho  oro. 

MULLER. 

Os  equivocáis. 

LUISA. 

Estoy  segura  de  ello,  (señalando  &  la  tabla.)  Aquí  le  encerráis. 
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MULLE  R . 

Silencio!  silencio!... 

LUISA.  (Levantándose.) 

Conque  es  verdad? 


% 


MULLER . 

Sin  duda  en  una  de  vuestras  noches  de  insomnio  habéis  sor¬ 
prendido  mi  secreto;  pero  le  guardareis,  no  es  verdad?...  Hay, 
con  efecto  ,  bajo  esa  tabla  un  saco  de  oro,  que  escondí  al  saber 
que  se  aproximaban  los  franceses;  pero  os  juro  por  lo  más  sa¬ 
grado  que  ese  dinero  no  es  mió:  es  un  depósito,  que  me  fue 
conliado  por  un  anciano,  que  emigraba,  y  todo  depósito  es  sa¬ 
grado. 

LUISA. 

Es  cierto.  Murió  mi  esperanza! 


ESCENA  VI. 

i 

Dichas.— FRITZ. 


FRITZ.  (saliendo.) 

Vuelvo  para  deciros.  Madama  Mullcr,  que  vuestro  huésped, 
que  acaba  de  partir,  me  ha  encargado  que  venga  á  haceros  sa¬ 
ber  que  vuestra  yegua  torda  se  ha  herido  en  la  cuadra.  He  ido 
á  verla,  y  está  el  animal  de  tal  suerte,  que  dá  compasión  mi¬ 
rarla. 

MULLER. 

Voy,  voy  á  ver  qué  ha  sido  eso.  (Aparte  ¿  Luisa.)  Quedo  confia¬ 
da  en  que  no  hablareis  á  nadie  de  lo  que  habéis  descubierto.  Me 
lo  prometéis? 

LUISA.  (Aparte  á  Madama  Muller.) 

Os  lo  ¡uro. 

MULLER.  (Lo  mismo.) 

(iradas.  (ah«.)  Volveré  á  ver  al  burgomaestre,  y  vendré  á 
comunicaros  las  noticias  que  adquiera,  (vise  con  Kr¡u.) 
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ESCENA  Vil. 

LUISA,  sola. 


:  $ 


Me  es  imposible  esperar:  partiré,  partiré  esta  noche...  en  es¬ 
te  instante  mismo...  Preguntaré,  y  me  dirán  cuál  es  el  camino 
que  debo  seguir.  Usté  abrigo  me  protejerá  del  frió.  (  Se  pone  el 

mantón  que  la  cubría  en  la  cania.)  Lste  bílStOM  ITIC  dafU  apOVO.  (Toma  uno 

de  junto  á  la  chimenea.)  Las  limosnas  de  los  transeúntes  me  librarán 
del  hambre.  Sí:  iré  áKerbach.  Dicen  que  estoy  débil... pero  Dios 
me  dará  fuerza...  Dicen  que  estoy  moribunda...  pero  soy  madre. 
Oh!  llegaré,  llegaré  á  donde  me  propongo,  (se  vá  por  la  derecha,  y  ai 

mismo  tiempo  la  puerta  do.  la  izquierda  se  abre  y  el  Viajero  sale  por  ella  con  pre¬ 
caución  . ) 


ESCENA  VIH. 

ei  VIAJERO. 


Solo...  estoy  solo  ..  (cierra  las  puertas.)  Sabré  si  hay  un  tesoro 
aquí! , 

(cae  el  telón  en  el  momento  en  que  le\anta  la  tabla  del  piso,  que  él  y  Luisa 
han  indicado  antes.) 


A 


*  *  * 


ACTO  PRIMERO. 

•*  M *  .  ■>  i  i  •  i  ;  ; !.  (  ■  Itii  '  •/ 

;!Í«H :  'i  i  w(  ’  ¡  r  •  .  i:  •  •.  *}  •  |¡¡ ,  i, 

,  t  ;  ’ , ,  » ■  '  ) J  •  ’  I.  >  i>  f  -  t 

EL  GUANTE  ACUSADOR. 

*  **  *  •  4  l i  ’  !  *  Mf  i  í  ( ¡  'tli  •  .  ,  .  i  i  ir, 

;  •  y!  '  • 

Jardín  de  la  casa  del  general  Bernard  .  en  París. — A  la  derecha  un  grupo 
de  árboles  ,  y  delante  de  él  un  banco  de  césped. — A  la  izquierda  un 
pabellón,  al  que  se  sube  por  una  escalinata:  su  puerta  mira  al  grupo  de 
árboles,  y  tiene  una  ventana  practicable  ,  .que  dá  frente  á  los  especta¬ 
dores  ;  al  pie  de  esta  ventana  hay  varios  arbustos  en  flor  ,  en  evidente 
desorden  ,  viéndose  en  el  suelo  hojas  y  flores  ,  arrancadas  de  los  mis¬ 
mos. — En  el  fondo  una  tapia  con  verja  en  medio,  que  dá  á  la  calle. — 
Más  allá  se  vé  otra  tapia,  y  árboles  por  encima  de  ella ,  pertenecientes 
al  parque  de  Montean. 

(  '  'ti!  )■  unJU''  i  ,  .  ¡.i  *,,•>.).  ¡ijn-  'iij 

’ilti/f 

ESCENA  PUDIERA. 


\  jC  fOR  ,  solo. — Después  MARCIAL. 


VÍCTOR. 

Qué  les  habrá  sucedido  á  estos  arbustos?...  Hojas  y  llores  fres¬ 
cas  esparcidas  por  el  suelo!...  ramas  reden  teniente  troncha¬ 
das  !...  No  parece  sino  que  una  nube  de  piedra  lia  descargado 
esta  noche  sobre  ellos. 

MARCIAL.  (Saliendo  por  la  derecha  y  mirando  adentro.) 

Lslaos  allí  y  esperad  la  señal,  (viendo  a  Víctor.)  buenos  dias  ,  se¬ 
ñorito  Víctor. 

VÍCTOR,  (sin  dejar  de  examinar  los  arbustos.) 

buenos  dias,  Marcial. 

MARCIAL. 

Os  lia  llamado  la  atención  el  desastre  de  las  flores?...  Pues  lo 
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ha  ocasionado  un  torpe  ,  que  les  ha  caído  encima  al  saltar  algo 
apresurado  por  esa  ventana. 

VÍCTOR. 

Por  la  ventana  de  este  pabellón  ,  que  comunica  con  la  habita¬ 
ción  de  mi  inadre  política? 

MARCIAL. 

Cierto;  pero  no  os  dé  eso  cuidado  ,  que  la  visita  no  ha  sido 
hecha  á  la  señora  condesa. 

VÍCTOR. 

A  quién  ,  pues  ? 

MARCIAL. 

Parece  ser  que  uno  de  los  jardineros  del  parque  de  Monceau, 
nuestro  vecino  de  enfrente,  tenia  que  comunicarle  cosas  impor¬ 
tantes  á  Faustina  ,  la  doncella  de  la  señora  ,  y  como  tiene  ocu¬ 
pación  de  dia  ,  ha  querido  aprovechar  la  noche  para  sus  confe¬ 
rencias.  Por  desgracia  para  él,  vo  no  dormía  tampoco  ,  meditan¬ 
do  cierto  proyecto  para  hoy ,  y  esto  ha  sido  causa  de  que  me 
encontrase  en  la  oscuridad  con  el  galanteador  nocturno,  que 
asustado  con  mi  presencia ,  ha  huido  por  los  corredores  ,  se  ha 
perdido  en  ellos  y  ,  íinalmente  ,  equivocando  Ja  puerta,  ha  caí¬ 
do  desde  esa  ventana  en  los  arbustos.  Pero  la  aventura  no  volve¬ 
rá  á  repetirse,  porque  la  señora,  sabedora  de  lo  ocurrido,  al  des¬ 
pertar  esta  mañana,  ha  llamado  á  Faustina,  la  ha  echado  un 
buen  sermón  á  puerta  cerrada,  y  ha  concluido  por  darle  algún 
dinero,  y  ponerla  de  patitas  en  la  calle,  para  que  vaya  á  ser  vi¬ 
sitada  nocturnamente  en  otra  parte. 

VÍCTOR. 

Me  llama  la  atención  el  que  la  condesa  se  haya  privado  de  los 
servicios  de  Faustina,  siendo  su  hermana  de  leche  y  queriéndo¬ 
se  tanto  las  dos. 

MARCIAL.  I 

Pues  no  hay  duda  en  que  la  ha  despedido ;  y  no  me  parece 
extraño ,  porque  la  señora  condesa  se  podia  ver  comprometida  en 
cierto  modo...  Prueba  de  ello  es  la  idea  que  se  me  ocurrió  en 
el  primer  momento  ,  cuando  encontré  anoche  a  ese  mocito. 

VÍCTOR.  (Con  interés.) 

Qué  idea? 

MARCIAL. 

No  tiene  sentido  común.  La  señora,  me  dije  á  mí  mismo,  es 
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t  , 

demasiado  joven,  y  demasiado  noble  quizás,  para  un  ex-sargento 
de  la  trigésima  segunda  media  brigada  ,  sobre  todo  en  este  tiem¬ 
po  de  restauración,  como  le  llaman, 

VÍCTOR. 

Sin  duda  tu  sospecha  es  absurda  ,  porque  la  esposa  del  conde 
de  Saint-André  no  podría  faltar  á  sus  deberes  sin  hacerse  cul¬ 
pable  de  la  más  negra  ingratitud.  Ilija  del  arruinado  marqués  de 
Beauferrand  ,  todo  se  lo  debe  á  su  casamiento  con  mi  padre:  di¬ 
cha  ,  riqueza,  ilustración... 

MARCIAL. 

Ya  lo  creo  !...  Y  á  no  ser  por  ese  maldito  cañonazo,  que 
quemó  los  ojos  del  general ,  vuestra  madre  política  sería  hoy 
maríscala  de  Francia.  (Apara*.)  Pobre  Luisa  !...  Para  ella  hubiera 
sido  todo;  pero  hace  veinte  años  que  nadie  sabe  si  es  viva  ó 
muerta  *y  ninguno  la  nombra  siquiera  delante  de  su  hijo,  con 
arreglo  á  la  consigna  del  general.  Ya  se  vé  ,  no  es  cosa  de  que 
se  hable  de  la  vivandera,  porque  podría  eso  avergonzar  á  la  se¬ 
ñora  condesa. 

VICTOR.  (Que  durante  el  aparte  de  Marcial  se  lia  vuelto  á  acercar  á  los 
arbustos  y  lia  abierto  las  ramas.  Aparte.) 

Qué  ygo!...  un  guante  amarillo!...  (  Recoge  de  entre  los  arbustos  lo 
que  ha  nombrado,  y  lo  examina.)  Un  gliaille  de  hombre,  perdido  S i II 

duda  por  el  que  lia  saltado  por  la  ventana!...  Muy  elegante  es, 
por  vida  mia,  el  novio  de  Faustino,  siendo  jardinero!. ..  (i  .a  persiana 

de  la  ventana,  que  se  ha  entreabierto  un  momento  antes,  se  cierra  apresurada¬ 
mente.  )  Hola ! 

MARCIAL. 

Hablabais? 

VÍCTOR.  (Aparte.) 

Alguien  escuchaba!.  .  (aiio.)  No.  ( Aparte.)  Sabré  de  quien  es 

Cste  gliante!...  (Le  guarda  y  se  dirige  al  fondo.) 

MARCIAL. 

Vais  á  salir? 

VÍCTOR. 

Sí  :  tengo  que  desempeñar  uu  encargo  de  mi  padre.  Creo 
que  se  ha  encontrado  hace  poco  un  registro  de  regimiento,  que 
se  creía  perdido  ó  quemado,  y  habiéndolo  sabido  ayer  mi  padre, 
quiere  que  vaya  al  ministerio  y  vea  si  en  el  tal  libro  aparecen 
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algunos  antecedentes  respecto  á  una  vivandera  del  ejército  de 
Sambre-et-Meuse ,  por  quien  se  interesa. 

MARCIAL. 

Llamada  Luisa  Duval? 

VÍCTOR. 

Precisamente.  Mi  buen  padre  no  olvida  jamás  á  ningún  ami¬ 
go,  y  es  el  protector  de  cuantos  ha  conocido  en  el  servicio. 

MARCIAL. 

Procurad  adquirir  noticias  de  la  valiente  vivandera  de  la  tri¬ 
gésima  segunda  ,  señorito  Víctor,  porque  á  esa  mujer  le 
debeis... 

VÍCTOR. 

El  qué? 

VOZ.  (En  el  pabellón.) 

El  señor  marqués  de  Beauferrand  espera  á  la  señora  condesa 
en  el  coche. 

VÍCTOR. 

Mi  madre  política  va  á  las  Tuberías  con  su  padre. 

MARCIAL. 

Bueno!  llegó  el  momento  de  mi  sorpresa:  el  general  va  á  ba¬ 
jar  al  jardín,  y  con  tal  que  estemos  solos...  (viendo  á  Edgardo,  que 
aparece  en  el  fondo.)  VotO  Ya!...  Ulia  VIS¡ta  !¡. .. 

ESCENA  ií. 

Dichos. -EDGARDO. 

/ 

VÍCTOR. 

Tú  por  aquí  tan  temprano,  Edgardo? 

EDGARDO. 

Rabia  pensado  verte  más  tarde;  pero  como  me  lian  llamado 
para  visitar  á  un  enfermo  en  este  barrio...  Justamente  es  cono¬ 
cido  tuyo:  es  ese  joven  diplomático,  pariente  de  tu  madre  polí¬ 
tica,  que  suelo  encontrar  aquí. 

VÍCTOR. 

Ah!  Gastón  de  Monte-lar.  Qué  tiene? 

EDGARDO. 

Poco.  mal.  Se  le  ha  escurrido  un  pie  hoy  en  su  casa,  y  al  caer 
se  ha  lastimado  la  muñeca  derecha. 


VÍCTOR. 

Esta  mañana  lia  dado  una  caída  Mr.  de  Montclar? 

EDUARDO.  # 

Ha  querido  explicarme  con  empeño  el  cómo  ha  sido;  pero  yo 
no  he  puesto  gran  cuidado  en  su  relato,  y  lo  que  he  compren¬ 
dido  es  que  ha  caido  con  bastante  violencia  sobre  una  alfombra. 

MARCIAL. 

Más  vale  eso  que  caer  desde  una  ventana,  aun  cuando  sea  so¬ 
bre  rosas. 

VÍCTOR.  (Reflexionando.) 

Es  un  accidente,  que...  (cambiando  de  tono.)  Iré  á  verle.  Pero 
tú  no  has  venido  solo  para  contarme  eso,  Edgardo.  Edgardo, 
mírame  á  la  cara. 

» 

EDGARDO. 

Va  te  miro.  Qué  lees  en  mis  ojos? 

VÍCTOR. 

Que  tienes  que  hablarme. 

EDGARDO. 

Puede  que  no  te  equivoques. 

VÍCTOR . 

Es  quizas  de  parte  de  tus  padres,  ó  déla  de  tu  hermana?... 
Ten  piedad  de  mí:  explícate  pronto. 

'  EDGARDO. 

Poco  á  poco.  Como  te  has  dirigido  á  mi  familia,  en  lugar  de 
confiarte  ¡í  mí,  para  castigarte,  no  has  de  saber  nada  hasta  que 
haya  hablado  á  solas  con  tu  padre. 

VÍCTOR. 

Tendré  que  conformarme. 

EDGARDO. 

Búscame  después  en  casa,  y  te  daré  parte  del  resultado  de  mi 
entrevista  con  el  general. 

VÍCTOR. 

Me  viene  bien,  porque  tengo  que  ir  al  ministerio  de  la  guer¬ 
ra,  á  cuyo  lado  vives.  Date  prisa,  amigo,  y  no  hagas  que  me 
muera  de  impaciencia. 

EDGARDO. 

Iré  todo  lo  más  pronto  que  me  sea  posible  ,  querido  cuñado. 

(l.e  di  la  mano.) 


I 
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VICTOR.  (Tomándosela.) 

Ah!  ya  puedo  esperar  con  calma  á  saber  lo  demás.  (  Váso  por  el 

fondo.) 

« 

ESCENA  1 U. 

MARCIAL  -  EDGARDO. 

MARCIAL.  (Que  durante  la  escena  anterior  lia  dado  muestras  de  impaciencia, 
viendo  que  Edgardo  ce  dirige  al  pabellón.) 

A  dónde  vais,  señor? 

EDGARDO. 

A  ver  al  general. 

MARCIAL. 

Es  que  el  general  va  á  estar  ocupado  ahora  mismo,  ocupado 
conmigo. 

EDGARDO. 

Eso  es  decir  que  os  estorbo,  buen  Marcial.  Con  efecto,  he  no¬ 
tado  que  desde  que  llegué  estáis  como  violento,  teneis  un  no  se 
qué  de  misterioso... 

MARCIAL. 

Sin  duda.  Necesitamos  estar  solos  los  que  yo  sé,  para  recor¬ 
dar  á  nuestras  anchas  lo  que  otros  quieren  que  olvidemos. 

EDGARDO. 

Olvidar  qué? 

MARCIAL.  . 

Muchas  cosas,  y  entre  ellas  el  que  hoy,  45  de  Agosto  de 
4  84  8  ,  es  fiesta  para  algunos. 

EDGARDO. 

Seguramente :  para  mí ,  por  ejemplo,  que  celebro  eldia.de 
mi  madre. 

MARCIAL. 

Se  llama  Napoleona? 

EDGARDO. 

No,  sino  María,  cuyo  nombre  .ha  sustituido  al  otro  en  el  ac¬ 
tual  calendario. 

* 

MARCIAL. 

No  entro  en  esos  arreglos  de  almanaques,  agenos  á  la  Guardia 
Imperial;  y  como  otras  veces,  en  tal  dia  como  hoy  gustaba  el 
NTREGA  3 


general  de  encontrarse  rodeado  de  nosotros,  lie  reclutado  por 
aquí  y  por  allá  algunos  veteranos  de  Smolensko  y  de  Water- 
loo,  á  fin  de  tener  una  reunión  de  confianza.  Falta  el  mejor;  pero 
aun  quedan  algunos  buenos. 

EDGARDO. 

No  habéis  tenido  mal  pensamiento,  Marcial. 

MARCIAL. 

Os  parece  bien?...  Pues  por  vida  mia  que  me  admiro  de 
ello;  porque  según  vuestra  cuna,  Mr.  de  Bussieres,  eso  no  debía 
cuadrar  con  vuestra  opinión. 

EDGARDO. 

Fstais  en  un  error.  Si  por  mi  familia  pertenezco  á  la  antigua 
nobleza,  por  la  educación  que  he  recibido  y  por  mi  corazón  soy 
un  hijo  de  la  Francia  nueva.  Respeto  todos  los  cultos  y  admiro 
todas  las  glorias;  por  lo  tanto,  no  estaré  de  más  entre  vosotros. 

MARCIAL. 

Pues  si  eso  hay,  ya  podemos  romper  la  marcha  con  e!  pie 

izquierdo,  (.Mirando  ¡i  dentro.)  que  el  general  viene.  (l  n  criado  abre  la 
ventana  y  la  puerta  del  pabellón.  Marcial  se  acorea  al  grupo  de  árboles  y  dice,  mi¬ 
rando  a  dentro:)  A  las  lilas,  compañeros,  v  gritemos;  pero  en  voz 
baja 

a  *  ^  1 1\¡  'J'1 

ESCENA  IV. 

Ríenos.— RFHNARR. — BFLAVÜINR  con  una  pierna  de  palo.— Na¬ 
tíos  militares. 


(Relavóme  y  sus  compañeros,  que  visten  uniforme»  de  divertios  cuerpos  del  ejer¬ 
cito  imperial,  salen  y  se  forman  en  lila,  dando  frente  ít  la  puerta  d*d  pabellón,  y 
en  el  momento  en  que  el  general  se  nresent»  en  ella,  gritan  eOn  voz  abogada.) 

TODOS. 

Viva  el  general  Rernard! 

BERNARD.  (Deteniéndose  en  la  escalinata.) 

(Uié  os  esto? 

,  MARCIAL. 

Mi  general,  son  amigos,  son  unos  pocos  valientes  del  antiguo 
régimen,  que  no  han  olvidado,  lo  mismo  qne  vos,  en  qué  ani¬ 
versario  estamos  hoy.  Vienen  emi  la  esperanza  de  que  os  dig- 


nareis  pasarles  revista,  como  lo  hacíais  en  otro  tiempo  en  el 
Carronsel  ó  en  el  Campo  de  Marte.  No  podéis  negarles  esta  sa¬ 
tisfacción. 

BERNARD. 

Pero... 

MARCIAL. 

Os  suplico,  mi  general,  que  suprimáis  los  peros. 

BERNARD. 

Va  á  ser  la  revista  del  ciego. 

n  MARCIAL. 

La  revista  del  que  ya  no  puede  ver,  en  representación  del  que 
ya  no  puede  oirnos. 

BERNARD. 

Consiento,  pues,  y  con  tanto  mas  gusto,  cuanto  que  me  pa¬ 
rece  que  al  estrechar  sus  manos  he  de  conocerlos. 

marcial,  (a  sus  amigos.) 

1’ÍrmeS !  (Figura  con  (a  voz  y  las  manos  tocar  marcha.)  irán...  rílil... 

taran... 

BERNARD.  ( Vendo  do  uno  á  otro,  v  conociéndolos  por  el  tacto.) 

Este  es  Pedro,  del  3.°  de  dragones,  herido  en  Wagram.  (a 

otro.)  SirilOn,  de  Cazadores  (le  la  Guardia,  (Tocándole  una  cruz,  que  ll  es  a 

ai  pocho )  condecorado  en  el  Moscowa. — Esteban,  del  7.°  de  lance¬ 
ros,  que  me  prestó  su  capa,  para  dormir  en  la  nieve.  (\  otro, 
tono  chancero.)  Oh!  ya  te  conozco,  buena  pieza:  eres  Andrés,  An¬ 
drés  el  calavera,  parroquiano  del  calabozo  de  corrección.  No  se 
me  ha  olvidado  que  me  salvaste  la  vida  en  Austerlitz.  (Tocándole 
la  fronte.)  Aquí  en  tu  frente  toco  la  cicatriz  de  la  herida,  que  re¬ 
cibiste  al  colocarte  delante  de  mí.  Ya  ves  que  tengo  buena  me¬ 
moria,  mala  cabeza,  ('focando  a  los  demás.)  Qué  buenos  sois!...  os- 
habeis  puesto  vuestros  antiguos  uniformes,  para  obsequiarme... 
para  obsequiarme  á  mí,  que  no  puedo  verlos...  Pero  si,  sí:  os 
veo  con  mi  pensamiento.  Oh!  mejor  se  vé  con  el  corazón  que 
con  los  ojos.  í 


BE  LAVO  ENE. 

r  •  / 

Eso  es  según... 

BERNARD,  (Volviéndose  hárcia  él.) 

Quién  ha  hablado? 

BELAVOLNE. 

Yo,  mi  general,  para  deciros  que  si  vieseis  bien,  notaríais  que 
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el  uniforme  de  alguno  de  nosotros  no  es  completamente  de  orde¬ 
nanza,  que  le  falta  algo. 

MARCIAL. 

Lo  (jiie  es  al  suyo  le  falta  una  pierna. 

BERNARD. 

Ah!  ya*  sé  quién  eres:  servias  en  el  ejército  de  Sambre-et- 
Meuse,  y  te  llamas  Belavoine.  (Abrazándole.)  Pobre  camarada!...  (a 
los  otros. )  Perdonad,  amigos,  si  le  he  abrazado  antes  que  á  vos¬ 
otros;  pero  me  recuerda  el  día  más  bello  y  el  más  funesto  de  mi 
vida:  el  dia  en  que  gané  la  charretera  y  perdí  a  Luisa. 

marcial. 

Bien  esta  eso;  pero  y  yo? 

BERNARD. 

Vamos,  ven  acá,  envidioso...  Venid  todos.  (Les  tiende  los  brazos, 

y  los  veteranos  se  precipitan  en  ellos.)  No  liay  qilC  decir  qilO  110  DOS  SO— 

pararemos  sin  que  probéis  mi  vino. 

BELAVOINE. 

Con  vos  á  la  cabeza,  mi  general,  somos  capaces  de  bebemos 
todo  el  que  haya  en  vuestra  bodega. 

BERNARD. 

Pues  vamos  á  hacerlo,  (va  &  irse.) 

EDGARDO.  (Aereándose.) 

Perdonad,  señor  conde:  tengo  que  hablaros. 

BERNARD.  (De  ten  iéndose . ) 

Cómo!...  estabais  ahí,  doctor,  y  no  me  lo  advertís,  para  es¬ 
trecharos  la  mano?...  (se  i»  da.)  Marcial,  haz  mis  veces  en  la  me¬ 
sa,  hasta’que  vaya  á  reunirme  con  vosotros,  que  será  muy  pron¬ 
to.  Entretanto  bebe  por  tí  y  por  mí. 

MARCIAL. 

% 

Haré  por  vos  ese  sacrificio. — Vamos,  compañeros.  La  revista 
ha  sido  magnífica,  y  el  general  está  satisfecho  de  vosotros.  To¬ 
dos  seréis  mencionados  en  la  orden  del  dia.  (vése  con  ios  «.¡litares 

por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

BERNARD. — EDGARDO. 

BERNARD.  (Sentándose  en  el  banco  de  césped.) 

Estamos  solos,  doctor:  podéis  hablar. 


EDGARDO. 

Antes  que  todo,  señor  conde,  para  no  olvidarlo,  debo  preve¬ 
niros  que  unp  de.  mis  clientes  desea  tratar  con  vos  de  cierto 
asunto,  y  me  lia  encargado  que  os  anuncie  vendrá  hoy  á  veros. 

BERNARD. 

Basta  que  vos  le  conozcáis,  Mr.  de  Bussicres,  para  que  sea 
bien  recibido  en  mi  casa. 

EDGARDO. 

Mil  g]  racias.  Es  un  hombre  riquísimo,  que  piensa  mucho  en 
Dios  y  hace  bastantes  obras  de  caridad. 

DERIVA  RD. 

Cómo  se  llama? 

EDGARDO. 

El  barón  de  Tourville. 

BERNARD. 

Tourville...  Debe  ser  un  antiguo  asentista,  que  en  otro  tiem¬ 
po  se  vió  tan  comprometido,  que  tuvo  necesidad  do  expatriar¬ 
se...  pero  si  lo  que  posee  es  mal  adquirido,  como  algunos  di¬ 
cen,  á  Dios,  y  no  á  mí,  es  á  quien  ha  de  dar  cuenta  de  su  con¬ 
ducta.  Le  recibiré,  doctor. 

EDGARDO. 

Pues  vamos  al  principal  motivo,  que  me  ha  traído  aquí.  Se 
trata  de  mi  amigo  Víctor. 

BERNARD. 

De  mi  hijo? 

EDGARDO. 

Sí  señor.  Víctor  ama  á  mi  hermana  Clotilde.  Yo  lo  sabia  sin 
que  él  me  hubiese  dicho  nada,  y  hoy  solicita  su  mano. 

BERNARD. 

Pues  no  lo  ha  consultado  con  su  padre...  Qué  han  respondi¬ 
do  los  vuestros? 

EDGARDO. 

Consienten  ya. 

BERNARD. 

Ya? 

EDGARDO, 

No  debo  ocultaros,  mi  general,  (pie  he  tenido  necesidad  de 
batallar  con  mi  familia,  pues  habiendo  pertenecido  á  la  antigua 
córte,  sus  preocupaciones  de  raza  han  sido  causa  de  que  desde 
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luego  no  haya  comprendido  lodo  el  honor  que  le  resulta  de  su 
alianza  con  una  de  las  glorias  del  imperio. 

BERNARD. 

Con  que  consienten  ? 

EDGARDO. 

Mis  padres  aceptan  por  yeiuip  al  heredero  legitimo  del  conde 
de  Saint -André^  cualquiera  (pie  haya  sido  la  condición  social 
de  la  que  el  sargento  Hernard  tuvo  por  primera  esposa. 

BERNARD. 

Lo  había  previsto :  un  obstáculo  se  opone  ñ  este  casamiento, 
g  y  mucho  temo  que  sea  insuperable. 

EDGARDO. 

Cuál  es  ? 

HERNARD. 

El  nacimiento  de  Víctor. 

*  EDGARDO. 

Pues  qué,  su  madre  ?... 

HERNARD. 

A  i  lie  Dios  era  mi  esposa;  pero  la  ley  no  ha  legitimado  mies 
tra  unión. 

EDGARDO. 

Mucho  cambia  eso  el  estado  del  negocio,  porque  introducir 
en  nuestra  familia  á  una  mujer  ,  indigna  quizás... 

HERNARD.  (l^yunt&uilose.) 

Indigna  1...  Oh  !  no  tal.  Si  la  suerte  no  nos  hubiese  separa¬ 
do  hace  veinte  años,  ella  seria  hoy  condesa  de  Sniiil-André,  \ 
baria  honor  á  su  título  ,  os  lo  aseguro. 

EDGARDO. 

Con  <pie  lia  muerto? 

HERNARD. 

Lo  ignoro.  Después  de  muchos  años  de  inútiles  pesquisas,  Im 
debido  suponer  que  no  existe  ;  pero  no  tengo  prueba  alguno'  de 
ello. 


Y  Víctor,  (pie  nada  me 
conmigo ! 

La  culpa  es  solo  rriia. 


EDGARDO.  .  i 

ha  dicho  !...  Muy  reservado  ha  sido 


It.ii 
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EDGARDO# 

Pues  cómo? 

BERNARD. 

Durante  nuestras  guerras  y  en  los  raros  momentos  en  que 
veia  á  mi  hrjo  ,  no  juzgaba  necesario  instruirle  de  cosas,  que  su 
edad  no  le  permitía  comprender  ;  y ,  por  otra  parte  y  en  aquella 
época  no  se  nos  preguntaba  de  qué  manera  habíamos  venido  ai 
mundo:  solo  había  entonces  una  madre  común,  que  era  la  pa¬ 
tria,  y  se  reconocían  por  hijos  legítimos  á  cuantos  la  servían 
bien.  Más  tarde  no  podía  ,  no  debia  descubrir  á  Víctor  un  secre¬ 
to  ,  que  tal  vez  le  hubiera  arrebatado  el  amor  y  el  respeto  que 
profesa  á  la  memoria  de  su  madre.  De  este  modo,  pues,  be 
guardado  silencio  con  mi  hijo  en  todo  Jo  respectivo  á  esto  asnil¬ 
lo  ,  y,  por  consiguiente,  no  ha  podido  deciros  lo  que  ignora. 

EDGARDO. 

ten  esa  parte  no  me  atrevo  á  decidir  si  habéis  obrado  bien  ó 
mal  ,  y  me  limitaré  ¡í  repetir  vuestras  palabras  á  mis  padres. 
Tal  vez  no  conseguiré  vencer  de  nuevo;  pero  lucharé  segunda 
vez  ,  eso  sí ,  ¡í  pesar  de  que  siendo  enemigo  de  preocupaciones 
absurdas,  en  loque  hace  á  escrúpulos  sobre  la  dignidad  del 
nombre  ,  aun  sin  tenerlos  yo  ,  debo  respetarlos  cu  los  demás. 
Soy  vuestro  ,  señor  conde. 

BERNARD. 

Id  con  Dios  ,  Mr  de  Hussieres. 

.  (vásfí  Edgardo. ) 

ESCENA  Vi. 

I Mi KN A H  L). — M A  LICIA L uespu«s  L U IS A . 

MARCIAL.  ^Saliendo  romo  quien  espiaba.) 

Por  lin  se  va  el  doctor.  Cerremos  pronto  la  verja. 

BERNARD.  (consigo  mismo.) 

Si  no  te  hubiese  perdido  ,  Luisa,  Víctor  seria  dichoso. 

(va  á  sentarse  cerca  del  pabellón ,  en  actitud  de  meditar.  Marcial  ha  ido  al  fon¬ 
do  y  ce  prepara  %  cerrar  la  verja,  cuando  Luisa  se  presenta  en  ella.) 

LUÍS  A. 

lis  aquí  donde  vive  el  general  Bernard  ? 
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MARCIAL. 

LUISA. 

MARCIAL. 

LUISA. 


Aquí  es. 

Está  cu  casa? 

En  casa  está. 

Puedo  hablarle  ? 

MARCIAL.  (A j, arle.) 

Y  los  otros  ,  que  nos  esperan!...  (auo.)  Tenéis  que  hablar  al 
mismo  general  Bernard  ? 

LUISA. 

Y  también  á...  á  otra  persona... 

MARCIAL. 

A  su  esposa? 

LUISA.  (Apoyándose  en  la  verja.) 

Su  esposa!... 

BERNARD.  (saliendo  de  su  meditación.) 

Quién  está  ahí? 

<v 

MARCIAL.  (Aparte  y  mirando  íi  Luisa.) 

Esa  voz!...  esa  cara!...  Bah  !  sin  duda  me  equivoco. 

LUISA. 

El  general  que  vive  aquí ,  es  Bernard...  el  antiguo  sargento 
Bernard  ,  de...  de  la  trigésima  segunda  media  brigada?... 

BERNARD.  (Aparte.) 

Qué  voz  !...  Estoy  soñando?... 

MARCIAL.  (Que  no  ha  cesado  de  mirar  á  Luisa  ) 

No  ,  voto  al  diablo  ,  no  me  equivoco,  es  ella  ! 

BERNARD.  (con  explosión.) 

Luisa ! 

LUISA,  ((ion  dolor.) 

Bernard ! 

BERNARD. 

Luisa,  mi  corazón  te  ha  conocido!...  tú  eres ! . 7.  si  ,  tú  ! 

LUISA.  (Acercándose  á  él  ) 

Bernard  ,  díme  que  mi  hijo  existe,  y  todo  te  lo  perdono. 


Existe. 


BERNARD. 
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LUIS. 4,. 


Gracias  ,  gracias ,  Dios  mió  ! 


BERNARD. 

Es  mi  tesoro  ,  mi  amor  ,  mi  orgullo. 

MARCIAL. 


Le  adoramos. 

LUISA.  (Llorando  de  alegría.) 

Basta...  basta...  Esas  palabras  me  dan  demasiada  dicha...  la 
alegría  me  ahoga,  (se  sienta.) 

BERNARD.  (Apretándole  la  mano  ron  ternura.) 

Pobre  Luisa  ! 


CORO.  (l)entro. ) 

Viva  el  imperio  ! 
muerte  al  traidor ! 
gloria  al  invicto 
Napoleón ! 

MARCIAL. 

Pues  no  están  entonando  cantos  sediciosos  los  convidados,  pa¬ 
ra  no  fastidiarse  con  nuestra  tardanzá  !...  Voy  ,  voy  á  hacerles 
callar  y  á  despedirlos. — Os  dejo  sola  con  el  general,  porque  des¬ 
pués  de  veinte  años  de  separación  ,  hay  tantas  cosas  que  decir¬ 
se...  (se  va  por  la  derecha  ,  gritando:)  Queréis  Callar,  COmprOinctedo  - 
res  ? 

ESCUNA  VIL 


LUISA.— BERNARD. 

BERNARD.  (sin  soltar  Ja  mano  de  Luisa.) 

Luisa!  amada  Luisa!...  tú  á  mi  lado!... 

LUISA.  (<  Ion  pasión.) 

Bernard !...  (conteniéndose.)  Perdonad:  me  olvidaba  de  que  ya 
no  sois  para  mí  sino  el  conde  de  Saint-André. 

BERNARD* 

Róblame,  habíame  de  tí,  solo  de  tí. 

LUISA. 

No:  de  mi  hijo.  He  sido  muchas  veces  objeto  de  vuestras 
conversaciones?  han  buscado  tus  ojos  con  frecuencia  en  su  ros¬ 
tro  una  semejanza  con  el  mió  ? 
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BERNARD. 

Mis  ojos!...  No  me  has  mirado  aun  ,  Luisa? 

LUISA.  (Levantándose  y  examinando  los  ojos  de  Bernard.} 

Ciego!...  ciego  ! 

BERNARD. 

Sí.  Ln  la  batalla  de  Eylau  ,  el  fuego  de  un  cañón  me  conde¬ 
nó  á  una  noche  eterna;  y  á  no  ser  por  esta  desgracia,  jamás  hu¬ 
biese  consentido...  pero  el  emperador  no  quiso  que  su  antiguo 
compañero  de  armas  se  viese  reducido  á  un  completo  aislamien¬ 
to,  y  él  mismo  arregló  mi  boda. 

LUISA. 

lis  digna  de  tu  respeto,  de  tus  atenciones  y  de  tu  reconoci¬ 
miento  la  que  te  ha  consagrado  su  vida.  Para  mí  hubiese  sido 
una  dicha ;  pero  para  ella  no  es  más  que  un  deber. 

BERNARD. 

Si  hubiera  yo  sabido  que  tú  existias...  Por  qué  me  lo  has  de¬ 
jado  ignorar  ? 

LUISA.  i 

He  estado  lejos...  muy  lejos...  fuera  de  Francia. 

BERNARD. 

Oué  importaba?...  Al  menor  indicio...  solo  un  indicio  nece¬ 
sitaba;  [tero  nada,  jamás  llegaba  á  mí  la  menor  noticia  tuya. 

luisa  . 

No  podía  dártela. 

BERNARD. 

No  has  podido  en  veinte  años? 

LUISA. 

Durante  veinte  años  he  llorado,  he  sufrido...  Nada  más  me 
es  posible  decirte. 

BERNARD. 

Ah!  una  horrible  desgracia  ha  pesado  sin  duda  sobre  tí! 

LUISA. 

No  hablemos  de  mi  desgracia...  la  tuya  es  mayor;  porque 
ese  niño,  á  nuestro  hijo  ,  que  me  has  conservado,  solo  puedes 
oirle,  y  yo  voy  a  verle. 

BERNARD. 

Sí ,  muy  pronto,  porque  le  estoy  esperando  ,  y  lo  que  va  á 
decirme  al  llegar  te  probará  si  has  estado  presente  en  mi  me¬ 
moria  ,  pues  por  orden  mia  se  ocupa  de  tí  en  este  momento. 
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LUISA. 
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De  mí  ? 

BERNARD. 

Oye,  Luisa:  cuando  se  presente  Víctor...  < 

luisa  .  i 

Me  lo  comeré  á  caricias. 

B/5RNAIU). 

Contendrás  por  afecto  á  mí  el  arrauquc  de  tu  corazón,  ahoga¬ 
rás  el  ¿rito  supremo  del  amor  maternal ;  porque...  aquí  no  me 
es  permitido  decirte  en  alta  voz:  ese  es  tu  hijo:  aquí  no  tienes 
derecho  para  ser  madre.  Si  la  condesa  de  Saint-Ándré  fuese  sa¬ 
bedora  de  los  lazos  que  nos  unen  ,  se  ofendería  de  tu  presen¬ 
cia  en  su  casa  ,  y  yo  no  debo  darle  ejemplo  del  escándalo,  cuan¬ 
do  exijo  de  ella  que  sepa  guardar  bien  mi  honor. 

LUISA. 

Pretendéis  ,  señor  conde ,  que  sea  una  extraña  á  los  ojos  de 
mi  hijo  ? 

HJ'KNAHO. 

Oh!  no:  te  nombrarás  a  él  ;  pero  en  voz  muy  baja,  tan  ba¬ 
ja,  que  solo  Víctor  pueda  oirla.  Este  sacrificio  te  lo  exijo  por 
mi  tranquilidad ,  en  nombre  de  mi  desgracia. 

( Lui  ya  no  responde,  y  íU'.-U*  un  momento  antes  ha  vuelto  los  ojos  liúda  el  furnia 
y  aigne  con  la  vista  á  Víctor.  <jue  ha  entrada  por  la  verja  y  se  dirige  al  pabe¬ 
llón,) 

mm\  viu. 


ELISA .  -BERNAHI).  — VICTOR 


LUISA»  (Aparte.) 


Un  joven...  Si  sera  él? 


"U 


BERiXARD.  (Que  le  ha  tomado  la  mano.) 

Qué  tienes?  Te  has  estremecido? 

•V. 

VÍCTOR.  (Que  se  ha  vuelto  al  ir  á  entrar  eu  el  pabellón.) 

Vh  !  no  os  había  visto  ,  padre. 

LUISA.  (Con  voz  ahogada.) 

Es  él! 

BLRNARD.  ( Aparte  á  Luisa.) 

Sí ;  pero  calla. 
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LUISA,  (sin  apartar  los  ojos  Jo  Víctor.) 

Es  él  ! 

VÍCTOR. 

Veo  que  estáis  ocupado:  volveré  después,  (va  á  irse.) 

LUISA.  (Aparte  i  Bernard  y  con  tono  suplicante.) 

Di  le  que  se  quede. 

BERNARD. 

Puedes  hablar  delante  de  esta  señora,  que  es...  conocida  inuy 
antigua  mia. 

LUISA.  (Aparte  á  Bernard.) 

Acaba,  acaba  por  Dios  !... 

BERNARD.  (Aparte  á  Luisa.) 

Ahora.  Tu  misma  le  dirás :  soy  tu  madre,  (auo  ú  vtetor.)  Ano¬ 
che  te  di  un  encargo,  Víctor. 

VÍCTOR. 

Vengo  del  ministerio. 

BERNARD. 

Y  qué  hay  de  ese  registro  de  regimiento,  que  se  creía  que¬ 
mado  ? 

VÍCTOR. 

Os  informaron  bien:  existe,  y  os  traigo  las  noticias  que  de* 
seáis  tocante  á  la  vivandera  Luisa  Duval. 

(Luisa,  <jue  basta  ahora  ha  escuchado  y  mirado  á  Víctor1  con  enajenamiento ,  al 
oir  sus  últimas  palabras  se  extremece  y  vacila.) 

LUISA.  (Aparte  y  con  terror.) 

Dios  mió !... 

BERNARD.  (Aparte  á  1  misa.) 

Lo  oves  ?...  Ya  ves  cómo  es  cierto  que  pensábamos  en  tí.  (auo 
¿  vietnr.)  Qué  puedes  decirme? 

VÍCTOR. 

Que,  según  una  nota,  que  he  leido,  el  4¿3  de  Setiembre 
de  1797  ,  en  la  aldea  deSielsberg,  en  Prúsia,  Luisa  Duval  fué 
condenada  á  detención  perpetua ,  por  robo. 

BERNARD. 

Luisa  Duval  sentenciada  por  robo!...  No  es  eso  verdad. 

(Ruido  dentro,  de  un  carruaje.) 

VÍCTOR. 

Un  carruaje  entra  en  el  patio,  (se  acerca  a  u  verja.) 


« 
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LUISA.  (Aparto  á  Bernard. ) 

Es  preciso  que  hablemos  á  solas. 

BERNARD.  (Apai  ■te  d  Luisa.) 

Sí :  muy  preciso. 

VÍCTOR,  (volviendo.) 

Es  mí  madre  política,  que  vuelve  de  palacio. 

BERNARD. 

Pues  sal  á  su  encuentro,  y  si  pregunta  por  mí,  ven  á  de¬ 
círmelo. 

VÍCTOR. 

Está  bien.  (Aparte.)  Se  halla  conmovido...  Mucho  se  interesa 
por  la  tal  Luisa  Duval. 

(Luisa  sigue  con  la  vista  d  Víctor,  que  sube  las  gradas  del  pabellón  ;  procura  con¬ 
tener  su  agitación- hasta  el  momento  en  que  va  á  cerrar  la  puerta;  pero  entonces 

hace  un  movimiento,  como  para  correr  tras  él  y  detenerle.  Bernard,  que  ha  adi\í- 

« 

nado  el  combate  que  tiene  lugar  en  el  pucho  de  Luisa  ,  la  coge  el  brazo  y  la  detiene. 
Por  la  ventana  del  pabellón  se  vé  d  Víctor,  que  lo  atraviesa  y  desaparece.) 


ESCENA  IX. 


LUISA.— BERNARD. 


BERNARD. 

Eres  inocente,  Luisa,  y  puedes  probarlo  :  no  es  verdad? 

LUISA. 

No. 

BERNARD. 

Pero  sin  duda  no  te  infama  ninguna  sentencia. 

LUISA. 

Sí ,  por  cierto. 

BERNARD. 

A  lo  menos  no  estarás  ya  bajo  la  acción  de  la  ley? 

LUISA. 

Lo  estoy. 

BERNARD. 

4 

Desgraciada!  desgraciada!...  Entonces,  criminal  ó  no,  no 
puedes  decirle  á  Víctor  :  sov  tu  madre. 
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LUISA. 


Y  sin  embargo  hay  en  el  mundo,  estoy  segura  de  ello,  quien 
podría  testificar  mi  inocencia. 


;  ;  7  0111  . 


BERNA  11 0. 


Quién  ? 


LUISA. 


El  que  con  mano  oculta  ha  favorecido  mi  evasión.  Después  de 
pasar  tantos  años  en  un  calabozo,  sin  ser  conocida  de  nadie  en 
ese  país,  donde  se  me  ha  sentenciado,  quién  ha  podido  intere¬ 
sarse  por  Luisa  Duval ,  sino  un  testigo,  ó  el  propio  autor  del 
robo  que  ocasionó  mi  condena? 

BERNARD. 

Con  efecto.  Y  no  sospechas  quién  puede  ser  tu  libertador? 

LUISA. 

No.  Hace  algunos  dias  que  la  puerta  de  mi  prisión  se  abrió 
para  mí,  y  se  me  entregó  al  mismo  tiempo  Tina  carta,  que  con¬ 
tenia  estas  [tatabras  :  »Lu¡sa  Duval,  estáis  en  libertad;  pero  no 
indultada.  Apresuraos  á  pasar  la  frontera,  y  á  donde  quiera 
que  os  refugiéis,  ocultad  bien  quién  sois  ,  poique  en  todas  pártes 
os  perseguirá  la  justicia. »  Este  escrito,  que  conservo,  carece  de 
lirrna,  y  solo  se  lee  al  pié  :  *  Preguntad  en  París  por  el  presbí¬ 
tero  Sacuden,  en  la  sacristía  de  San  Eustaquio.» 


BERNARD. 

I 

Es  un  indicio,  y  le  habrás  dado  prisa  ¿  aprovecharlo. 

LUISA. 

Antes  que  todo  be  acudido  á  Kerbach,  con  la  esperanza  de  sa¬ 
ber  allí  algo  de  Víctor.  Con  efecto, ;  encontré,  á  la  buena  Carlota, 
que  es  la  mujer  á  quien  le  confié  á  nuestro  hijo  en  el  campo  de 
batalla  de  Wimpfem,  ia  que  me  dijo  que  le  le  había  entregado 
hacia  muchos  años,  y  que  recibía  de  lí  una  [tensión,  cuyos  tri¬ 
mestres  le  enviaba  un  tal  Marcial,  mayordomo  dei  conde  de 
Saint-André,  que  vivía  en  París  en  la  calle  de  Courcelles.  Olvi¬ 
dando  todo  lo  demás,  he  corrido  at  saber  esto  á  la  casa  del  ge¬ 
neral  y  conde ,  como  hubiera  ¡do  en  otro  tiempo  á  la  del  sar¬ 
gento  Bernard. 

BERNARD. 

Pues  boy  mismo  es  preciso  avistarse  con  ese  cura  Savinien. 
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ESCENA  X. 

ELENA  y  VÍC  lOR  en  el  pabellón,  después  an  CRIADO.  —  Mas  tarde 
GASTON  ,  en  el  mismo. —  LUSA  y  BERNARD  en  el  jardín. 

t 

(  *  /  ¡i  j í 

ELENA,  (saliendo.) 

Si ,  querido  Víctor :  el  rey  ha  estado  hoy  de  muy  buen  hu¬ 
mor. 

LUISA. 

Hablan  en  el  pabellón. 

BERNARD. 

Es  la  condesa.  Luisa,  es  necesario  que  te  vayas. 

LUISA. 

% 

Que  me  vaya ! 

CRIADO.  (Anunciando  en  el  pabellón.) 

Mr.  Gastón  de  Mon telar. 

Movimiento  en  el  pabellón.  Gastón  se  presenta,  y  Víctor  clava  no  .él  la  vista.) 

i 

BERNARD. 

Me  harás  saber  á  donde  te  refugias,  y  Marcial  me  llevará  ¡i 
tu  casa. 

Víctor. 

Celebro,  Mr.  de  Montclar,  que  vuestra  caída  no  ofrezca  cui¬ 
dado,  puesto  que  os  permite  salir  de  casa. 

LUISA.  ( Que  iba  á  irse  ,  deteniéndose.  ) 

Mi  hijo  habla. 

GASTON . 

Conque  sabéis ?... 

Víctor. 

Oue  os  habéis  caído  en...  una  alfombra...  Queréis  decirme 
quién  es  vuestro  guantero? 

ELENA.  (Aparté.) 

Dios  mío ! 

BERNARD. 

Conque,  Luisa... 

LUISA. 

Nadie  me  vé  :  déjame  oirle. 

GASTON. 

Mi  guantero  es  Wenzel,  el  de  palacio. 


► 


% 
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ELENA. 

En  donde  está  vuestro  padre,  Víctor?  No  le  he  visto  hoy,  y 
lo  deseo. 

VÍCTOR. 

Voy  ;í  traerle ,  señara. 

BERNARD. 

Vete,  Luisa,  vete,  v  prométeme ,  suceda  lo  que  suceda,  no 
descubrir  tu  secreto  hasta  que  yo  te  permita  hacerlo. 

LÜISA. 

Te  lo  prometo,  Bernard.  (s<>  ¿¡rige  ai  fondo.) 

VÍCTOR,  (saliendo  del  pabellón.) 

.  Padre,  vengo  á  buscaros  de  parte  de  vuestra  esposa. 

BERNARD. 

Pues  dame  el  Jjrazo.  (Aparte.)  Pobre  Luisa! 

ELENA. 

Es  preciso  alejar  á  ese  muchacho,  ó  nos  perderá,  Gastón. 

LUISA.  (En  el  fondo,  mirando  á  Víctor.) 

He  prometido  callar;  pero  no  el  dejar  de  verle. 

(El  general  ,  que  lia  tomado  el  brazo  de  su  hijo,  sube  con  este  al  pabellón  ,  en 
el  que  hablan  en  secreto  (íaston  y  Elena.  Luisa  no  aparta  la  vista  de  Víctor. — Cae 
telón.  ) 


ACTO  SEGUNDO. 


DEUDA  PAGrADA. 


Sala  ,  que  comunica  con  una  galería. — Vasta  chimenea  ,  adornada  con 
candelabros  ,  ramos  de  flores  ,  etc.  que  hace  frente  á  los  espectadores, 
y  encima  de  ella  un  espejo  sin  azogar,  que  deja  ver  un  salón  dispues¬ 
to  para  un  baile. — Puerta  en  el  fondo,  por  la  que  se  vé  la  galería,  y 
dys  laterales  en  primer  término  ,  cubiertas  con  tapices. — Muebles  de 
mucho  lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 


UN  CAZADOR.— Criados.— Luego  MARCIAL. 


(Los  criados  están  en  la  galería,  ocupándose  en  colocar  macetas  de  flores,  V  el 
Cazador  los  mira  desue  la  puerta  del  fondo.  Marcial  sale  por  la  derecha  con  un  al¬ 
mohadón  de  terciopelo  debajo  del  brazo.) 

MARCIAL.  (Consigo  mismo.) 

Qué  batahola,  que  tracamandana  cu  la  casa  !... La  condesa  da 
un  bailo  y  manda  encender  todas  sus  luces  para  celebrar  el  dia 
de  San  Luis ,  al  paso  que  el  del  otro,  el  verdadero  patrón,  el 
general  y  yo  tuvimos  que  contentarnos  con  iluminarnos  por 

dentro.  (  Se  dirige  á  la  izquierda.) 

CAZADOR. 

Qué  os  parecen  ,  señor  Marcial  ,  nuestros  preparativos  para  el 
baile,  que  dá  la  señora  por  ser  hoy  los  dias  del  rey?  No  es  verdad 
que  será  magnílico? 

Entrega  23.a 
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MARCIAL. 

Me  has  visto  alguna  vez  de  grande  uniforme,  luciendo  mi  per¬ 
sona  un  dia  de  parada  en  el  Carrouscl? 

CAZADOR. 

Nunca. 

i  *  *  ...» 

MARCIAL. 

Pues  entonces  no  sabes  lo  que  es  magnífico. 

(El  Cazador  se  encoge  de  hombros  y  se  va  poT  la  galería,  y  al  misan*  tiempo 
sale  el  general  por  la  izquierda,) 

ESCENA  II. 

MARCIAL.— BERNARD. 

BERNARD. 

Estás  aquí,  Marcial? 

MARCIAL. 

Sí,  mi  general. 

BERNA RD, 

Han  invadido  mi  habitación  para  el  baile;  pero  nos  queda  el 
pabellón  del  jardín,  y... 

MARCIAL. 

iNO  110S  queda  nada,  (roñe  el  almohadón  en  el  suelo,  delante  de  un  sillón.) 

BERNARD. 

Ni  el  pabellón  tampoco? 

MARCIAL. 

Todo  lo  lian  tomado  por  asalto. 

BERNARD.  (Sentándose.) 

Conque  el  baile  nos  tiene  bloqueados? 

MARCIAL. 

Estamos  entre  dos  fuegos:  el  de  la  orquesta  y  el  de  las  bote¬ 
llas  del  bufet. 

BERNARD. 

Pero  nos  queda  el  recurso  de  pasar  la  noche  fuera  de  casa. 
Saldremos  furtivamente,  y  volveremos  lo  mismo.  Mi  ceguera  y 
mi  falta  de  salud  me  dispensan  de  asistir  al  baile,  y  la  condesa 
les  dirá  á  los  convidados  que  estoy  encerrado  en  mi  alcoba  por 
orden  del  médico.  (se  levanta.) 

MARCIAL. 

Bien  pensado,  mi  general;  pero  á  dónde  iremos? 
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BERNARD. 

A  donde  hace  ocho  dias  que  me  estás  llevando,  y  donde,  sin 
embargo,  aun  no  hemos  ido,  porque  siempre  al  ir  al  salir  te  se 
ocurre  un  pretesto  para  retardarlo. 

MARCIAL.  (Aparte.) 

Malo! 

BERNARD. 

/ 

Pero  hoy  no  sucederá  lo  mismo:  Elena,  ocupada  en  su  función, 
no  puedo  oponer  obstáculo,  é  iremos  á  casa  de  Luisa. 

MARCIAL.  (Aparte.) 

Diablo!...  Qué  haré?... 

BERNARD. 

Resignada  á  mi  voluntad,  la  pobre  madre  no  ha  vuelto  por 
aquí;  pero,  por  dicha,  tú  diste  con  ella. 

MARCIAL. 

Toma!...  al  dia  siguiente. 

BERNARD. 

Y  todos  han  sabide  ¿le  su  hijo? 

MARCIAL. 

Sin  faltar  uno. 

BERNARl). 

Vamos  á  sorprenderla.  Pobre  Luisa!...  cuánta  va  á  ser  su 
alegría!...  No  creía  que  el  baile  de  mi  mujer  seria  causa  de  que 
pasara  yo  una  noche  tan  satisfactoria. 

MARCIAL. 

Cómo  decirle  que?... 

BERNARD. 

Vamos,  vamos  allá. 

MARCIAL,  (confuso.) 

Es  que...  ella...  Luisa  nonos  espera...  y  puede  suceder  muy 
bien  que  haya  salido.  « 

BERNARD. 

Aguardarémos  á  que  vuelva. 

MARCIAL,  (Aparte.) 

Larga  la  lleva  vamos  entonces! 

BERNARD.  (Reflexionando.) 

Aunque  no,  no... 

MARCIAL,  (vivamente.) 

Sí :  mejor  es  que  no  la  esperemos. 


\  • 
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BERNA RD, 

Para  dar  tiempo  á  que  vuelva ,  nos  iremos  á  San  Eustaquio. 

MARCIAL.  (Admirado.) 

A  San  Eustaquio?...  y  para  qué? 

x  BERNARD. 

A  preguntar  por  un  cura. 

MARCIAL. 

Por  un  cura  !...  Os  queréis  confesar,  mi  general? 

BERNARD. 

Eso  no  te  importa. 

MARCIAL. 

Pues  si  le  decís  todos  vuestros  pecados ,  ya  hay  para  rato. 

BERNARD.  (Aparte.) 

Sí:  hablaré  á  ese  presbítero  Savinien ,  y  le  liaré  interesarse 
por  la  suerte  de  esa  pobre  mujer  ,  injustamente  condenada.  (Al¬ 
to.)  Ve  á  buscar  un  coche  de  alquiler ,  y  que  espere  en  la  puer- 
tecilla  del  jardín. 

ESCENA  III. 

Dichos. — ELENA. 

ELENA.  (Soliendo.) 

Para  qué  es  ese  coche  ? 

BERNARD. 

Para  mí ,  Elena. 

ELENA. 

Es  imposible  que  esta  noche  salgas.  Y  nuestro  baile  ? 

BERNARD. 

Di  el  tuyo.  Brilla  >  sé  admirada,  sé  dichosa  ,  que  ese  es  tu 
derecho;  pero  déjame  el  mió  :  necesito  soledad  ,  libertad...  Las 
exigencias  de  tu  fiesta  casi  me  han  expulsado  de  mi  habitación, 
y  el  pabellen  del  jardín  ha  sido  invadido  igualmente;  por  ello  es 
preciso  que  salga  esta  noche. 

ELENA.  (Apoyándose  en  el  brazo  de  llernard  y  con  tono  confidencial.) 

Bernard,  el  dichoso  porvenir  de  tu  hijo  puede  peligrar  si  esta 
noche  te  ven  fuera  de  tu  casa. 

1  BERNARD.  (sorprendido.) 

El  dichoso  porvenir  de  mi  hijo? 


ELENA. 

Ahora  le  esplicaré  mis  palabras,  (volviéndose  á  Marcial,  que  se  Ira  re¬ 
tirado  al  fondo.  )  Marcial ,  el  señor  conde  renuncia  á  salir. 

MARCIAL.  (Aparte.) 

Me  alegro:  así  me  saca  de  un  apuro. 

ELENA. 

Haced  que  quede  libre  el  cuarto  y  el  despacho  de  mi  marido. 

MARCIAL. 

Bien,  señora.  (Aparte.)  Y  como  encuentre  luminarias  por  este 
lado,  las  apago,  y  que  echen  la  culpa  al  viento,  (vase  por  ia  iz¬ 
quierda.)  , 

ESCENA  IV. 

ELENA. “BERNARD. 


BERNARD. 

Conque,  dime,  Elena,  por  qué  mi  ausencia  puede  perjudicar 
á  Víctor? 

t  » 

ELENA.  (Haciéndole  sentar  y  sentándose  á  su  lado.) 

Nuestro  baile  en  el  dia  de  hoy,  amigo  mió,  tiene  natural¬ 
mente  una  significación  política,  y  el  rey  se  alegra  de  que  le  de¬ 
mos,  como  de  una  victoria.  No  estar  hoy  en  tu  casa,  es  declarar 
abiertamente  la  guerra  al  que  te  cree  ya  conquistado.  Piensa  en 
tu  hijo  :  no  te  será  grato  verle  en  próspero  camino  ? 

BERNARD. 

Sin  duda ;  pero  habiendo  sido  contrario  de  los  que  nos  gobier¬ 
nan  ,  me  he  propuesto  no  pedirles  nada  para  mí ,  ni  para  Víctor. 

ELENA. 

Pero  he  pedido  y  conseguido  yo. 

BERNARD. 

Tú?...  cu  mi  nombre? 


ELENA. 


En  el  mió.  La  hija  del  emigrado  se  ha  valido  de  su  crédito 
para  probar  su  gratitud  al  general  del  imperio.  Se  le  confiará  á 
Víctor  una  misión  cientííica  y...  lejana...  en  la  que  puede  hacer 
grandes  servicios  y  adquirir  gloria.-  Supongo  que  esto  te  agra- 
lará,  porque  no  querrás  que  se  diga  de  los  príncipes  y  condes 
leí  imperio  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho  de  los  nobles  de  la 
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monarquía;  los  pariros  lian  ganado  sus  títulos,  y  los  hijos  ,  para 
llevarlos  ,  no  lian  tenido  otro  trabajo,  que  el  de  nacer. 

BERNARD.  (vivamente  y  levantándose.) 

Oh  !  no  :  no  quiero  que  dígan  eso  de  mi  Víctor. 

ELENA.  (Aparte.) 

Conseguiré  alejarle.  (aiu>.)  Ahora  comprenderás  lo  que  tu  sa¬ 
lida  de  casa  esta  noche  podría  perjudicarle  y  disgustarme  á  mí, 
porque  indicaría  que  desapruebas  mi  conducta. 

BERNARD.  (Apretándole  la  mano.) 

]\Ie  quedaré,  Elena. 

ELENA . 

\  SÍ  te  presentases  en  el  salón...  (Movimiento  de  disgusto  de  Bernard.) 
Un  instante...  nada  más  que  un  instante...  Me  complacerías 
tanto !... 

„  BERNARD. 

'  Veremos,  veremos... 

ELENA. 

Vístete  como  quieras ;  pero  exijo  de  t  í  qué  te  pongas  todas 
tus  cruces. 

BERNARD. 

Para  qué? 

ELENA. 

Me  enorgullezco  al  verte  con  ellas. 

BERNARD.  (Afectuosamente.) 

Te  daré  gUsto,  Elena. 

ELENA. 

He  dicho  que  todas  tus  cruces,  hasta  la  nueva. 

BERNARD.  (.Admirado.) 

La  nueva? 

ELENA. 

Sí :  la  de  San  Luis. 

BERNARD. 

No  la  tengo. 

•t'  ELENA. 

Sí  tal :  desde  esta  mañana  eres  caballero  de  la  orden  de  San 
Luis.  El  rey,  creyéndose  reconciliado  contigo,  lia  querido  in¬ 
cluirte  por  sí  mismo  en  la  última  promoción. 

bernard. 

Ponerme  vo  la  cruz  de  San  Luis!...  Vamos,  eso  es  imfüsi- 
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ble.  Si  llevo  las  otras,  es  porque  mi  conciencia  me  dice  que  las 
he  merecido ;  pero  en  cuanto  ¡i  esa ,  como  lie  hecbo  precisa¬ 
mente  lo  contrario  á  lo  que  es  necesario  para  obtenerla ,  creería 
al  prenderla  en  mi  pecho  que  me  burlaba  de  todos  los  que  la 
tienen  con  justo  título. 

ELENA. 

Conque  os  negáis? 

BERNARD. 

Sí,  Elena,  sí.  No  quieras  que  sacrifique  un  escrúpulo  legiti¬ 
mo  a  las  exigencias  de  tu  vanidad,  á  un  capricho. 

•  ELENA. 

Un  capricho!...  Es  posible,  señor  general;  pero  también  vo 
he  sacrificado  al  vuestro  hace  pocOs  dias  lo  que  es  más  que  un 
escrúpulo,  pues  era  cuestión  de  un  cariño,  nacido  en  la  infan¬ 
cia.  Porque  no  era  de  vuestro  agrado,  he  tenido  que  despedirá 
la  pobre  Faustina,  mi  hermana  de  leche. 

BERNARD. 

No  era  de  mi  agrado,  porque  esa  muchacha  mandaba  aquí 
más  que  tú  misma,  y  no  parecía  sitió  que  la  necesidad  de  sus 
servicios  te  había  puesto  bajo  tu  dependencia. 

ELENA. 

i 

Su  delito  único  era  la  antipatía  que  la  teníais,  y  apesar  de  eso, 
para  complaceros  no  he  dudado  en  despedirla  tan  pronto  como 
he  podido  hacerlo  con  alguna  apariencia  de  justicia;  y  lo  que  es 
más,  la  que  la  ha  sustituido,  la  he  recibido  por  recomendación 
de  Marcial,  vuestro  protegido,  vuestro  factótum. 

BERNARD. 

Sí:  me  ha  dicho  que  te  ha  traído  una  camarera. 

*  ELENA. 

Que  es  viuda  de  un  antiguo  compañero  suyo. 

BERNARD. 

Ah! 

ELENA . 

Verdad  es  que  no  tengo  motivo  hasta  ahora  para  quejarme  de 
la  Recomendada  de  Marcial:  es  servicial  y  afectuosa,  y  parece  dis¬ 
creta.  (cambiando  dé  umo.)  Conque  quedarnos  convenidos,  general, 
en  que  consientes  en  ponerte  esta  noche  tu  nueva  cruz.  La  ten¬ 
go  en  mi  cuarto,  y  te  la  mandaré  con  María. 

t 
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BERNARD. 

Quién  es  María? 

A.  , 

ELENA. 

La  camarera  de  que  acabo  de  hablarte. 

(Edgardo  y  Tourvillc  se  presentan  en  la  galería,  y  se  detienen  en  ella,  como  du¬ 
dando  si  pasarán  adelante.) 


ESCENA  V. 


I  •  I  , 


Dichos. — EDGARDO. — TOURVILLE. 


¡  >tdm 


!'n 


Quién  viene? 


BERNARD. 


ELENA. 


iqii1) 
■'  1 1 1 


Hl'V 


El  doctor  Edgardo  de  bussieres  y  el  barón  de  Tourville,  á 
quien  ya  te  han  presentado. 


BERNARD,. 

Ah!  sí:  el  ex-asentisla. 

ELENA.  (Al  doctor  y  al  barón.) 

Adelante,  señores:  el  conde  tendrá  un  placer  con  vuestra  vi¬ 
sita. 

BERNARD. 

Seguramente.  ÍNo  os  detengáis,  que  ya  sabéis  que  no  puedo 
salirle  á  nadie  al  encuentro,  y  necesito  que  vengan  mis  amigos 
hasta  mí. 

ELENA. 

Habréis  recibido  mi  billete  de  convite,  doctor:  sois  de  los  nues¬ 
tros?...  (Edgardo  se  inclina.)  Me  hará  igual  favor  Mr.  de  Tourville? 

TOURVILLE. 

Un  millón  de  gracias,  señora  condesa;  pero  el  estado  de  mi 
salud  no  me  permite  concurrir  á  ningún  baile. 

EDGARDO. 

El  harón  desea  hablar  un  corto  rato  con  el  señor  conde  de 
Saint-André,  y  también  yo,  mi  general,  tengo  algo  que  deciros. 

BERNARD. 

De  .parte  de  vuestros  padres? 

EDGARDO. 

Precisamente. 


« 


I 
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ELENA. 

Vamos ,  doctor  ,  ofrecedme  el  brazo,  y  dejemos  solos  á  estos 
señores.  Quiero  que  me  digáis  vuestra  opinión  sobre  los  pre¬ 
parativos  de  mi  baile. 

EDGARDO. 

Estoy  á  las  órdenes  de  mi  señora  la  condesa. 

(Elena  loma  el  brazo  de  Edgardo  ,  y  los  dos  se  van  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

*  ^  i  y  vi  * ) '  •  • 

BERNARD. — TOURVJLEE. 

BERNARD.  (sentándose.) 

Con  vuestro  permiso  tomo  asiento,  Mr.de  Tourville,  y  os 
ruego  que  me  imitéis. 

TOURVILLE.  (sentándose  también.) 

Mil  gracias.  Solo  vengo  para  haceros  una  súplica. 

BERNARD. 

Súplica?...  Be  qué  se  trata? 

TÓÜRVILLE. 

Hace  pocos  dias  que  tuve  el  honor  de  ser  recibido  por  vos 
para  tratar  de  la  venta  de  vuestra  huerta  de  Chavenay,  que  yo 
deseaba  adquirir... 

BERNARD. 

Y  al  punto  nos  pusimos  de  acuerdo ,  lo  que  hubiera  sido  ex¬ 
traño  en  otra  época,  pues  con  dificultad  se  avenían  los  genera¬ 
les  y  los  asentistas  de  entonces;  pero  los  tiempos  han  cambiado 
mucho. 

TOURVILLE. 

Y  los  hombres  también.  Solicito,  pues,  que  si  es  posible  con¬ 
sideréis  como  no  admitida  la  proposición  que  os  hice. 

BERNARD.  , 

Es  decir  que  no  estáis  satisfecho  del  trato  ,  lo  que  me  admira 
en  quien  nunca  tenia  que  arrepentirse  de  los  que  hacía...  hablo 
de  los  antiguos. 

TOURVILLE, 

*1.  >!•  .  1 1 

Puede  que  sí,  señor  conde. 

BERNARD. 

A  pesar  mío  dejo  asomar  mi  rencor  de  soldado  republicano 


contra  los  pobres  proveedores...  y  á  te  que  no  tengo  razón,  por¬ 
que  á  ellos  les  debemos  más  de  una  victoria. 

TOURVILLE. 

Olí !  exageráis  sus  servicios. 

BERNARD. 

No ,  por  cierto.  Dejándonos  faltos  de  todo ,  nos  obligaban  á 
conquistar  del  enemigo  lo  que  se  olvidaban  de  darnos.  Pero  per¬ 
donad  si  os  recuerdo  pecados  viejos.  Con  que  no  queréis  ya  la 
huerta  y  pretendéis  que  se  anule  lo  tratado  ? 

TOURVILLE. 

La  destinaba á  un  fin  piadoso,  y  tengo  que  renunciar  á  él. 

BERNARD. 

Yo  la  vendía  por  interés  de  mi  fiel  Marcial,  á  quien  pienso  ce¬ 
derle  esa  íinquita:  para  él  hubiera  sido  el  dinero,  y  para  él  será 
la  huerta.  No  hay  nada  de  lo  pactado. 

*  TOURVILLE.  * 

Gracias ,  señor  conde,  (se  levanta.)  Permitid  que  me  retire  ya, 
pues  vivo  muy  lejos,  y  esta  noche  tengo  en  mi  casa  .. 

BERNARD. 

Baile  también  ? 

TOURVILLE. 

Oh!  no:  una  reunión,  en  la  que  ha  de  tratarse  de  asuntos  de 
beneficencia,  y  en  la  que  tomará  parte  el  clero  de  varias  parro¬ 
quias,  tales  como  Santa  Isabel,  San  Eustaquio... 

BERNARD.  (vivamente.) 

Ah!  conocéis  á  los  clérigos  de  San  Eustaquio? 


TOURVILLE. 

Sí. 


BERNARD. 

Y  al  presbítero  Savinien? 


TOURVILLE.  (Sorprendido  é  inquieto.) 

Al  presbítero  Savinien?. . .  Sin  duda...  mucho.  Estará  en  nues¬ 
tra  reunión. 

BERNARD. 

Podéis  presentarme  á  él? 


TOURVILLE. 

Con  mucho  gusto;  pero  no  necesitáis  de  mi  intervención  para 


que  Mr.  Savinien  sea  para  vos  lo  que  para  todo  el  mundo:  un 
consejero  prudente  y  un  severo  juez. 

(Luisa  se  presenta  en  la  puerta  de  la  derecha,  trayendo  en  la  mano  una  cinta  y 
una  crm  de  San  Luis.) 


ESCENA  VIL 

Dichos. — LUISA. 

LUISA.  (Aparte  y  retirándose  al  fondo.) 

Ah!  no  está  solo. 

BERNARD. 

Si  tuviese  que  pedirlo?... 

TOURVILLE,  (interrumpiéndole  ) 

Lo  que  vais  á  decirme  será  tal  vez  secreto,  y  debo  preveniros 
que  no  estamos  solos:  hay  allí  una  .mujer  ,  que  me  parece 
una  criada  de  la  casa. 

BERNA RD. 

Ah!  será  María,  la  doncella  de  la  condesa.  No  os  detengáis 
más,  señor  harón.  Haré  que  me  lleven  á  vuestra  casa,  é  iremos 
juntos  á  ver  á  ese  sngeto. 

TOURVILLE. 

Cuando  gustéis.  (Aparte.) Por  qué  querrá  conocer  al  presbítero 
Savinien?...  (alo.)  Quedad  con  Dios,  señor  conde. 

BERNARD. 

Hasta  la  vista. 

(Al  irse  Tourville,  se  acerca  á  Luisa.) 

TOURVILLE.  (Aparte,  mirando  á  Luisa  con  estupor.) 

Qué  veo!...  es  ella!...  Aquí  está  mujer!...  Ah!  comprendo:  el 
general  lo  sabe  todo...  Una  palabra  más,  y  me  perdía! 

(ocupada  Luisa  en  mirar  á  Bernard,  no  lia  nolado  el  terror  de  Tourville,  que  se 
va  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

BERNARD. — LUISA. 

BERNARD. 

Acercaos,  María,  pues  creo  que  es  así  como  os  llamáis,  y  dad¬ 
me  e*sa  cruz,  que  me  traéis  de  parte  de  la  condesa.  (Luisa  ie  pV 


ne  en  la  mano  la  cruz  y  la  cinta,  volviéndose  á  retirar  ul  fondo.)  POI’  íjUÓ  OS 

vais?...  Quedaos,  y  ya  que  hay  empeño eu  que  hoy  luzca  esta 
condecoración  ,  ponédmela  al  pecho...  Acercaos...  Os  causo 
miedo? 

LUISA.  (Acercándose  y  ahogando  la  voz.) 

Olí!  110.  (Toma  la  cruz  y  la  cinta  de  manos  de  Bernard,  y  temblando  se  las 
pone  en  el  pecho.) 

BERNARD.  (Aparte.) 

Qué  voz  !...  (auo.)  Decís  que  no  os  causo  miedo,  y  jurara  que 
estáis  temblando.  (Le  toma  una  mano.  )  Sí:  vuestra  mano  tiembla  y 
está  helada...  Es  muy  extraño!...  (Luisa  quiere  desasir  su  mano;  pero 
él  la  toma  la  otra  y  la  detiene  por  fuerza. — Momento  de  sileneio,  durante  el  cual 

proenra  ella  retirarse ,  aunque  sin  emplear  la  violencia;  mas  el  general,  á  quien 

\ 

una  sospecha  asalta  de  pronto,  parece  que  aspira  el  aliento  de  la  que  tiene  delante 
de  sí,  á  fin  do  conocerla  por  él.  La  agitación  de  Luisa  aumenta  por  grados,  y  va  á 
venderla.  La  fisonomía  de  Bernard  expresa  sucesivamente  inquietud,  duda,  y  con¬ 
vicción  después,  exclamando  por  fin:)  No  puedes  engañarme  :  tC  llC  C0110- 

cido...  eres  Luisa! 

LUISA. 

Silencio  ,  Bernard!...  (Mira  h&cia  el  fondo  con  terror,  y  segura  de  que 
no  hay  nadie,  añade  más  bajo  y  en  tono  suplicante:)  SÍIcUCÍO,  Señor  C0I1— 

de...  Si  os  oyesen... 

•  BERNARD. 

Tú  aquí ,  imprudente ! 

LUISA. 

Juzga  si  sé  guardar  mi  secreto  y  dominarme.  Hace  ocho  días 
que  vivo  en  esta  casa,  y  lo  ignorabas...  hace  ocho  dias  que  es¬ 
toy  al  lado  de  mi  lujo;  pero  fuerte  contra  mi  dicha ,  ansiosa  de 
prolongarla,  nada  en  mí  me  vende.  Muchas  veces  nos  hemos  en¬ 
contrado  Víctor  y  yo  ,  ínuchas  veces  me  ha  hablado,  y  a  pesar 
de  que  mi  corazón  se  extremeee  de  alegría ,  á  pesar  de  que  mi 
alma  se  embriaga  de  dicha,  clavo  los  ojos  en  él ,  y  mi  mirada  es 
serena;  le  respondo,  y  mi  voz  es  tranquila.  Ah  !  desalió  al  ojo 
mas  perspicaz,  á  la  imaginación  más  penetrante,  á  que  adivinen, 
aun  estando  Víctor  presente,  que  esta  criada,  que  aparenta  no 
ocuparse  más  que  en  dar  cumplimiento  a  su  obligación  ,  es  una 
madre  ,  que  vela  por  su  hijo. 

BERNARD. 

No  dudo  de  tu  presencia  de  ánimo  ,  Luisa,  y  le  admiro;  pe- 


ro  saber  que  ocupas  en  mi  casa  una  condición  servil.... 

LUISA. 

Qué  importa  el  modo,  si  estoy  á  su  lado?...  Me  permitirías 
de  otra  manera  que  un  mismo  techo  cubriese  á  los  dos  ? 

BERNARD. 

Lo  consideras  posible  ? 

LUISA. 

Pues  no  te  avergüence  entonces  mi  actual  estado:  harto  bara¬ 
ta  pago  la  dicha  ignorada,  que  disfruto. 

BERNARD. 

Hermosa  alma  es  la  tuya  !...  Confío  en  que  llegará  un  dia  en 
que  puedas  darte  á  conocer  a  nuestro  hijo. 

LUISA. 

Nunca  sabrá  que  soy  su  madre  ! 

BERNARD. 

Tal  ve/,  sí;  porque  ese  cura  Savinien... 

LUISA. 

Le  he  visto. 

BERNARD. 

Y  qué? 

LUISA. 

Instruido  de  mi  evasión ,  me  esperaba  para  ofrecerme  socorro 
y  un  asilo,  en  nombre  de  una  persona  desconocida.  Qué  mano 
es  esa,  que  en  la  oscuridad  me  protege?...  Mr.  Savinien  no  ha 
podido,  ó  no  ha  querido  decírmelo.  Esperaba  un  testimonio  en 
favor  de  mi  inocencia;  pero  solo  una  limosna  era  lo  que  tenia 
que  darme ,  y  la  he  rehusado. 

BERNARD. 

El  primer  dia  de  tu  llegada,  Víctor  te  encontró  conmigo.  Có¬ 
mo  no  te  ha  conocido,  al  verte  sirviendo  á  la  condesa  de  Saint— 
Andró? 

luisa  . 

Me  ha  conocido,  y  acogido  bien. 

BERNARD. 

Comprendo  el  silencio  de  Marcial;  pero  por  qué  mi  hijo  no 
me  ha  dicho  nada  de  tu  presencia  en  esta  casa? 

*-  V  *  ‘  '  * 

LUISA. 

Le  supliqué  que  te  lo  ocultase,  y  así  lo  ha  hecho. 
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BERNARD. 

Poro  en  qué  te  has  fundado  para  exigirle  ese  silencio? 

LUISA. 

En  ser  viuda  de  uno  de  tus  compañeros  de  armas,  obligada 
á  servir  por  reveses  de  fortuna.  Cree  conocer  los  misterios 
de  mi  vida,  y  en  cambio  me  ha  dejado  adivinar  poco  á  poco  los 
deseos  de  su  alma  :  sé  que  ama,  que  es  amado,  y  que  para  que 
sea  feliz  basta  con  que  tú  lo  quieras...  Y  lo  querrás:  no  es 
cierto  ? 

BERNARD. 

Puedes  dudarlo?...  (Escuchando.)  Alguien  debo  acercarse. 

LUISA.  (.Mirando  por  la  puerta  del  fondo.) 

Es  él  y  su  amigo  Mr.  de  Bussieres. 

BERNARD. 

Aléjate,  y  sé  prudente,  Luisa. 

LUISA. 

Tranquilízate  :  no  verá  en  mí  sinó  á  María. 

ESCENA  XI. 

Dichos.— VÍCTOR  .—15  DS  4  R  DO. 

’/  '4  1 

VÍCTOR,  (quc  «ale  agarrado  del  lnazo  de  Edgardo.) 

No  le  dejo,  Edgardo:  esta  vez  tendrás  que  hablar  á  mi  padre 
en  mi  presencia. 

EDGARDO. 

Consiento  en  ello,  y  con  tanto  mayor  placer,  cuanto  que  esta 
vez  traigo  buenas  noticias. 

BERNARD. 

Buenas  noticias? 

LUISA.  (Que  ¡La  á  irse,  y  se  detiene.  Aparte.) 

Gil !  me  quedo.  (Figura  arreglar  los  objetos  que  hay  en  la  chimenea.) 
EDGARDO.  (.Mirando  &  Luisa*) 

Hablaré  cuando  estemos  solos,  mi  general. 

VÍCTOR.  (Reparando  en  Luisa.) 

Lo  dices  por  María?...  Pues  ten  entendido  que  no  la  tratamos 
como  criada... — Padre,  esta  pobre  mujer... 

BERNARD. 

Todo  lo  sé  ,  Víctor. 


/ 
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VÍCTOR. 

Entonces  os  parecerá  muy  natural  el  interés  que  me  inspira... — 
Edgardo,  estamos  en  familia :  conque  apresúrate  á  hablar. 

EDGARDO. 

Pues  digo  que  todo  marcha  á  pedir  de  boca :  mi  hermana  se 
ha  pronunciado,  y  yo  también  ;*los  ancianos  han  sido  derrota¬ 
dos,  y  el  casamiento  está  resuelto. 

VÍCTOR. 

Y  no  me  has  contado  eso  tan  pronto  corno  me  has  visto?... 
Estos  médicos  son  todos  crueles  hasta  no  más:  no  pueden  dar 
la  vida  sin  hacer  sufrir. 


BERNARD.  (Tendiendo  la  mano  á  Edgardo.) 

Gracias,  Mr.  de  Bussieres:  me  proporcionáis  uno  de  los  mo¬ 
mentos  más  placenteros  de  mi  existencia. 

VÍCTOR.  » 

Y  te  debeis  la  de  vuestro  hijo;  porque,  ahora  lo  declaro,  si 
hubiese  tenido  que  renunciar  á  Clotilde,  habría  muerto  de  des¬ 
peración. 

LUISA,  (vivamente.) 

Oh!  no  digáis  eso  delante...  delante  de  vuestro  padre. 

EDGARDO. 

No  le  hubiera  dejado  hacer  tal  locura,  que  para  algo  he  estu¬ 
diado  medicina. 


VICTOR. 

Y  cuándo  ha  de  ser  la  boda? 

EDGARDO. 

Se  fijará  el  dia  tan  pronto  como  el  señor  conde  presente  un 
documento,  que  creo  tiene  dificultad  en  adquirir. 

BERNARD.  (inquieto.) 

Un  documento? 

VÍCTOR. 

Cuál? 

EDGARDO. 

•  / 

La  fé  de  defunción  de  tu  madre.  Así  que  llene  este  requisito, 
serás  mi  hermano,  Víctor. 

(vtctor  áo  queda  cabizbajo,  y  Luisa ,  que  se  acercaba,  se  sostiene  en  un  mueble, 
para  no  caer.) 

BERNARD.  (Aparte.) 

Y  lo  dice  delante  de  ella!... 
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ESCENA  X. 


Dichos. —MARCIAL. 

MARCIAL.  (Saliendo  por  la  izquierda.) 

Mi  general!...  mi  general!... 

BERNRRD. 

Qué  ocurre? 

MARCIAL,  (Aparte  í*  Bernard.) 

Vuestro  suegro,  el  marqués  de  Beauferrand,  acaba  tle  llegar. 

BERNARD. 

No  está  ahí  la  señora,  para  que  le  reciba? 

MARCIAL,  (lo  mismo.) 

Pero  es  á  vos  á  quien  quiere  ver,  y  sin  tardanza.  Ha  subido 
en  secreto  por  la  escalerilla  y  ha  entrado  como  un  loco  en  vues¬ 
tro  despacho....  Si  vieseis  qué  palidez,  qué  agitación!...  Vé  á 
buscar  á  tu  amo,  y  que  él  solo  sepa  que  estoy  aquí,  me  lia  di¬ 
cho,  arrojándose  en  un  sillón;  y  en  seguida  se  ha  cogido  la  ca¬ 
beza  con  las  manos,  corno  un  desesperado. 

BERNARD.  (Aparte.) 

Qué  será?...  (au0.)  Vuelvo,  doctor:  tengo  que  hablaros...  Y  á 
tí  también,  Víctor. — Marcial,  el  brazo.  (?e  íigaira  á  él,  y  le  dice  apar¬ 
te:)  Llora  Luisa:  no  es  verdad? 

MARCIAL  (Aparte  á  Bernard.) 

Luisa?...  Diablo!...  Conque  sabéis?... 

BERNARD.  (Aparte  ¡i  Marcial.) 

Te  pregunto  que  si  llora. 

MARCIAL,  (to  mismo.) 

No,  mi  general. 

BERNARD.  (Aparle.) 

Pobre  madre!  qué  valor  necesita. 

(Vise  por  la  izquierda,  agarrado  del  brazo  de  Marcial.) 

ESCENA  X!. 

EDGARDO.— VÍCTOR.— LUISA.— Después  ELENA. 

EDUARDO,  (a  Víctor  ,  que  sigue  con  la  cabeza  caida  sobre  el  pecho.) 

Por  qué  tanta  tristeza  ,  Víctor?  Al  hablar  de  esa  fé  de  definí- 


65 

don,  no  he  podido  reavivar  el  dolor  de  una  pérdida  reciente, 
pues  no  has  conocido  á  tu  madre. 

VÍCTOR. 

Es  verdad  ,  Edgardo  ,  que  no  la  he  conocido  ;  pero  he  vivido 
confiado  tanto  tiempo  en  verla!...  Es  esta  la  primera  vez  que  á 
mi  esperanza  de  felicidad  se  mezcla  un  pensamiento  de  duelo. 

LUISA.  (Aparte.) 

Siente  mi  muerte...  Y  no  poder  decirle  :  te  veo,  te  amo,  te 
bendigo ! 

ELENA,  (saliendo  por  el  fondo  en  trage  de  baile.) 

Ah!  estáis  aquí,  Víctor?  Os  buscaba,  porque  deseo  hablaros. — 
Doctor,  entre  mis  convidados ,  que  llegan  en  tropel ,  he  tenido 
ya  el  gusto  de  saludar  á  vuestra  madre  y  á  vuestra  hermana. 

VÍCTOR .  (con  alegría.) 

Clotilde  está  aquí  ? 

EDGARDO. 

Sí  :  te  hemos  querido  sorprender  con  su  venida.  Voy  á  reunir¬ 
me  con  ella  y  con  mi  madre.  (  Váse  poi  (d  fondo.) 

ELENA,  (a  Luisa.) 

María,  ya  sabéis  que  hacéis  falta  en  mi  cuarto. 

LUISA,  (con  humildad.) 

Allá  voy,-  señora,  (virando  á  victor.)  A  precio  de  mi  vida  será 
teliz  mi  llijo.  (váse  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 


ELENA.— VÍCTOK. 


VICTOR. 

Qué  tenéis  que  decirme  ,  señora? 

ELENA. 

, ,  .  :  i  \  .  ■,  .  ■  ■  ■  1 

El  otro  día  le,  entregué  á  Marcial  la  lista  de  convidados  al 


baile... 


La  tengo  yo. 

. 

Me  lo  figuré. 


VICTOR. 

ELENA. 


II,  >u*  ‘ 


KM  i  i 


La  queréis? 
ntreg.a  24.a 


.MUI 
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VÍCTOR. 


.  -•  i !''(■>/!  fchíblYl  1  •  i '•  > 


LLENA. 


Sí ;  porque  tengo  que  leerla ,  para  salir  de  Lina  duda.  Todos 
cuantos  han  recibido  carta  de  invitación,  ine  han  escrito,  bien 
sea  para  aceptar,  o  bien  para  justificar  su  imposibilidad  de  ha¬ 
cerlo  ;  tan  solo  una  persona  no  me  ha  contestado ,  y  temo  ha¬ 
berme  olvidado  de  incluirla  en  la  lista. 

tr  1  ;  I 

VÍCTOR .  (Aparte.) 

i  ,  \  i  / 

Comprendo,  (auo.)  Pues  sin  ir  por  ese  papel,  que  n$>  tengo 
aquí ,  tal  ve/,  podré  deciros  lo  que  queréis  averiguar. 

!fi/. 


•  i'liúdta  i  1  ELENA . 

Pero  íMiln'  tantos  nombres... 

.  i  'id  >  '  I  •  ' "  ■.  ■ 

VICTOR . 

Mí  memoria  es  excelente,  y  si,  por  ejemplo ,  se  trata  de  vues¬ 
tro  primo  Mr.  Gastón  de  Montclar,  puedo  responderos  que  no 
os  habéis  olvidado  de  él:  su  nombre  ha  estado  eu  la  lista. 

ifMI"  *T  «•  * t  •  »»  f  1  1  ‘ 

ELENA. 

lia  estado...  y  no  está  ya? 


' '  l  ¡ un  un 


VICTOR. 


No  ;  porque  lo  he  horrado  yo. 

i  1 

Y  con  qué  derecho  ? 


ELENA. 


I 

,ll  ¡J 


/  >1  I  1 


it’K 


U'Mili- 


1 1  Je 


ijil/ 


•  VICTOR. 

Con  derecho  ó  no,  no  quiero  verle  en  la  casa  de  mi  padre. 


U  >  I 


ELENA. 


Croéis  que  yo  no  he  de  recibir  en  ella  sino  á  quien  os  con¬ 
venga?... Os  hacéis  mi  juez? 

VÍCTOR. 


Si  luese  vuestro  juez,  os  juzgaría  de  otro  modo. 

>oliün/Ufn  *»h  i  l<il  i;i  l»a  rirV  lno  ni  i.iO  <nli»  i.l 

ELENA. 

'  I 

Qué  audacia! 

vícroR. 

No  me  ha  parecido  conveniente  que  vuestro...  primo  asista  al 
baile,  y  por  eso  he  hecho  que  su  nombre  desaparezca  de  la  lista. 

*  -  *  i  »i  - 

ELENA. 

Pues  os  habéis  tomado  un  trabajo  inútil. 


t 
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VÍCTOR. 

Inútil? 

(la  puerta  del  fondo  se  abre,  y  se  vé  circular  por  la  galería,  como  también '  en  el  sa¬ 
lón  de  baile,  á  través  del  espejo,  á  muchos  convidados.  Gastón  se  baila  entre  los' de 

la  galería.) 

ELENA.  (Señalando  á  Gastón.) 

Mirad,  (va  a  saludar  á  los  convidados  que  se  adelantan.) 

ESCENA  Xílí. 

Dichos.  — BERNARD. — EDGARDO.  —  GASTON.—  CONVIDA¬ 
DOS. 


(Durante  esta  escena,  algunos  convidados  se  pasean,  y  otros  forman  grupos.) 

BERNARD.  (saliendo  por  la  izquierda  y  aparte.) 

Dejo  al  marqués  más  tranquilo.  A  toda  cosía  repararé  sus  fal¬ 
tas,  porque  su  honra  es  tamjiien  ia  mía. 

ELENA.  (Acercándose  á  Bernard.) 

Le  agradezco  á  mi  esposo  que  no  se  haya  hecho  esperar. 
Aquí  están  ya  nuestros  amigos. 

(i.os  convidados  rodean  al  general  y  le  saludan.) 

EDGARDO-  (a  Elena,  que  se  lia  separado  del  grupo  en  que  es!ú  su  marido.) 

Vuestro  baile  ofrece  estar  animadísimo,  señora  Condesa. 

ELENA. 

Asi  lo  espero.  (Acercándose  á  Gastón  y  aparte  á  él.)  Víctor  UTO  lia  de¬ 
clarado  la  guerra  abiertamente.  Mide  tus  palabras,  medita  tus  ac¬ 
ciones,  porque  aprovechará  e!  menor  protesto  para  dar  un  es¬ 
cándalo. 

GASTON.  (.Aparte  á  la  Condesa.) 

Prefiero  el  combate  á  esta  lucha  sorda  v  cobarde. 

«j 

EDGARDO.  (Acercándose  á  Víctor,  que  está  reflexivo.) 

Qué  haces  ahí,  obstinado  meditador?...  Clotilde  ha  aceptado 
ya  tres  invitaciones  ,  y  si  tardas  en  hacer  la  tuya  ,  te  vas  á  que¬ 
dar  sin  bailar  con  ella  en  toda  la  noche. 

VÍCTOR. 

Te  doy  gracias  por  habérmelo  recordado  ,  y  muy  pronto  voy 
á  escusarme  con  tu  hermana  por  mi  tardanza  en  ponerme  á  sus 
órdenes. 


EDGARDO. 

Muy  pronto,  eh?...  Couque  no  ahora  mismo?...  Pues  obra  co¬ 
mo  mejor  te  parezca.  Yo  voy  á  hablar  con  uno  de  mis  enfermos, 
á  quien  no  le  permito  bailar  sino  conmigo,  (se  introduce  en  uno  «te  ios 

grupos.) 

VÍCTOll.  (Aparte.) 

Ni  la  traición  de  esa  muger,  ni  la  audacia  de  su  amante  pue¬ 
den  quedar  impunes.  No  debo  denunciarlos  á  mi  padre;  pero 
sabré  vengarle. 

BERNARD.  (saliendo  de  entre  los  que  le  rodean.) 

Señores,  la  distinción  que  el  rey  me  ha  concedido,  me  es  su¬ 
mamente  satisfactoria;  pero  como  nada  he  hecho  para  obtenerla, 
no  creo  merecer  las  felicitaciones  que  me  dirigís. 

GASTON.  (Acercándose  á  Bernard.) 

Con  vos,  mi  general,  se  lia  obrado  con  justicia;  conmigo  sí 
que  no  lia  habido  sinó  favor;  pero  lo  que  en  esta  gracia  hay  para 
mí  de  más  precioso,  es  que  con  vos  la  comparto. 

BERNARD. 

Conmigo? 

ELENA.  (Apoyándose  en  el  brazo  de  su  marido.) 

Sí,  amigo  mió,  también  el  nombre  de  mi  primo  Gastón  apa¬ 
rece  al  lado  del  tuyo  en  el  Monitor,  también  lia  entrado  en  la 
promoción  última. 

VÍCTOR.  (Aparle.) 

Tengo  el  pretesto  que  buscaba.  (.Alio  y  acercándose  á  Gastón.)  Con 
efecto,  padre ,  Mr.  de  Montclar  es  caballero  de  la  órden  de  San 
Luis ,  como  vos.  Tiene  veinte  y  cinco  años ,  y  vos  sesenta ;  pero 
eso,  qué  importa?...  Una  cinta  os  iguala.  Vuestros  servicios  en 
los  campos  de  batalla  atestiguan  vuestro  valor  ;  sus  proezas  de 
salón  prueban  que  es  un  galanteador  incansable ;  mas  parece  que 
sus  hazañas  valen  tanto  como  las  vuestras,  cuando  es  caballero 
la  misma  orden  que  vos  lo  sois. 

BERNARD. 

Víctor!  - 

GASTON. 

Semejante  insulto,  señor  mió!... 

VÍCTOR. 

Quién  es  el  que  debe  creerse  aquí  insultado,  cuando  vos,  (pie 
nacisteis  ayer,  confundiendo  el  precio  de  la  intriga  con  la  lecom- 


pensa  del  mérito,  osa  decirle  á  un  ilustre  anciano:  somos  iguales, 
sov  caballero  de  vuestra  orden  ?  \ 

o 

bernard.  \  t  Basta!  hasta  ¡ 

elena.  !(a  m a  tiempo. )j  Delira! 

GASTON.  )  (  Víctor! 

ELENA.  (\  su  molido.) 

La  autoridad  de  un  padre  no  pone  términcf  á  este  escándalo? 

BERNARD. 

No  puedo  comprender  semejante  locura  en  mi  hijo;  pero  repa¬ 
rará  su  falta.  Quedaos,  Mr.  de  Montclar.  Os  mando  que  os  que¬ 
déis  ,  Víctor.  Vosotros ,  amigos  míos ,  testigos  de  esta  desgra¬ 
ciada  escena,  servios  alejaros  y  dejarme  á  solas  con  estos  jóve¬ 
nes,  de  quienes  no  me  separaré  sin  que  el  ofensor  haya  pedido 
perdón  al  ofendido. 

(l.os  convidados  y  Elena  se  van  por  la  puerta  del  fondo,  r[uo  se  cien-a.) 


ESCENA  IV. 


BERNARD.— -VICTOR.— GASTON.— Después  ELENA  y  LUISA. 

BERNARD. 

Víctor  ,  sin  causa  para  ello  habéis  ultrajado  indignamente  a 
Mr.  de  Montclar.  (cou  energía.)  Os  mando  que  le  pidáis  perdón. 

VÍCTOR.  (En  voz  baja  á  Gastón.) 

Mr.  de  Montclar,  cobardemente  habéis  ultrajado  y  deshonra¬ 
do  á  ese  anciano:  os  mando  que  os  arrodilléis  ante  él. 

GASTON. 

Yo! 

BERNARD. 

El  arrepentimiento,  que  no  puedo  leer  en  vuestros  ojos,  lo 
quiero  oir  de  vuestra  boca. 

VÍCTOR.  (Lo  mismo.) 

No  puede  veros;  pero  os  verá  Dios. 

GASTON.  (Con  voz  ahogada.) 

Semejante  exigencia... 

VÍCTOR. 

Obedeced,  (señalando  á  Elena,  que  se  presenta  en  el  fundo.)  Ó  delato  a 

vuestra  cómplice. 

BERNARD. 

Dudáis ,  Víctor?  Pues  sabed  que  hay  verdadero  valor  cu  lm- 
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millarse  y  reconocer  las  faltas  que  so  cometen.  Estoy  esperando 
vuestras  palabras. 

VICTOR.  (Como  antes.) 

Obedeced,  ó  hablo. 

(En  est e  momento  asoma  Luisa  la  cabeza  por  la  puerta  «le  la  derecha,  y  filma 
le  hace  á  Gastón  una  señal  de  súplica. ) 

LUSA.  (Ai  >arte.) 

One  sucede  aquí?  (se  oculta  dettás  del  tapiz.) 

BERNARH. 

Víctor,  por  última  vez  os  digo  que  quiero  oiros  confesar  vues¬ 
tra  falta  y  pedir  perdón  por  ella. 

VÍCTOR.  (Cogiendo  la  mano  de  Gastón  y  llevándole  delante  «le  Remaní.) 

El  culpable  está  delante  de  vos,  padre  mió. 

LUISA  y  ELENA.  (A]  inrte.) 

Oh! 

BKRNARD.  * 

Pues  que  bable. 

VÍCTOR. 

Se  humilla,  y  arrepentido  de  su  conducta,  contiesa  que  lia  fal¬ 
tado  como  caballero,  y  que  lia  olvidado  el  respeto  que  debe  á 
vuestros  cabellos  blancos. 


HERNAN). 

Pero  no  á  mí,  al  ofendido  has  de  dirigir  Mis  escusas. 

VÍCTOR.  (Aparte  á  Gastón,  señalando  (\  Elena.) 

Arrodillaos,  ó  pierdo  á  esa  muger. 

ELENA.  (Aparto  á  Gastón.) 

Sálvame! 

(f.aslon  se  arrodilla.) 

VÍCTOR. 

El  culpable  pide  perdón  al  ofendido. 

BERNARD. 

Ilion,  Víctor:  lo  que  lias  hecho  es  justo  y  leal. 

VÍCTOR. 

Ya  lo  sé. 

GASTON.  (Aparte  á  Víctor.) 

Pagué  mi  deuda  á  vuestro  padre. 

VÍCTOR.  (Aparte  á  Gastón.) 

Mañana  os  pagaré  yo  la  inia. 

( Víctor  le  dá  el  brazo  á  su  padre,  y  todos  se  dirigen  ú  !a  puerta  del  fondo. 
Cae  el  telen.) 


ACTO  TERCERO 


:  .  ¡«  I  i  .  H 

t  J,1  *MM.  ■ li.M  i, i  i  i  j  ti/.  ¡;uJj;!í: 

„  i  r.d 

EL  DESAFIO. 

.  triol! 


Otra  sala  de  la  casa  del  general.  Puerta  en  el  fondo  y  laterales.  Ventana 
á  la  derecha.  Mesa  con  reloj.  Una  bandeja  con  vasos  y  una  botella 
de  agua  en  un  velador;  dos  bujías  casi  consumidas  arden  en  el  mis¬ 
mo.  Un  sillón,  sillas,  etc.  Empieza  ¡í  amanecer, 

1  : 


ESCENA  MUERA. 

i  /  '  .■«.<;  ;  •';<  •;  <  O  :  o-  :<J  i:P  0Í‘  :  Oílfhn  - 

'"Ó  1  oí  '*?<!'  mu  .*!,(, oi^6.::  d  <mq  ;o»t 

ei<en  a,  sola,  sentada  junto  á  la  ventana. 


María  no  vuelve...  (Mirando  ai  reloj.)  Tres  horas  de  espera!  tres 
horas  de  agonía!  Oh!  Gastón  no  se  batirá:. tendrá  piedad  de  mí... 
Esa  carta,  que  le  he  enviado  con  María,  esa  carta ,  hadada  con 
nis  lágrimas,  la  lie  escrito  de  rodillas  ,  y  estaba  loca  de  dolor  al 
inscribirla...  sí,  loca...  (¡Llorando.)  Olí!  la  vida  de.  Gastón  es  .mi  vi- 
la!  Por  impedir  ese  duelo  lodo  lo  lie  olvidado  :  por  su  honor 
-tendido  le  doy  el  mió...  Sí,  partiré,  si  lo  exige...  El  desprecio 
el  mundo,  la  miseria,  los  remordimientos,  todo  lo  acepto  ;  pero 
ue  viva...  Diosmio,  que  viva!...  (Escuchando.)  Han  cerrado  la 
uerla  de  la  calle.  Si  tampoco  ahora  será  María  quien  entra?  Qué 
oche,  qué  noche  he  pasado!...  No  ,  esta  vez  no  me  engaño... 
go  subir  por  la  escalera  escusada...  Es  ella...  por  Un  es  ella! 
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ESCENA  I!. 


ELENA.  —LUISA. 


ELENA,  (Yendo  al  encuentro  de  Luisa,  que  sale  por  el  fondo.) 

Una  palabra,  María,  una  palabra  rjue  me  tranquilice  o  que  me 

1  i  1  ' 

LUISA.  (Con  gozo.) 


mate.  Se  batirá? 
No  señora. 
Ah!  vivirá! 


ELENA. 


LUISA. 


Sí,  vivirá  Mr.  Víctor. 

ELENA. 

Níctor!  (conteniéndose.)  Gracias  á  Dios!...  Pero,  qué  os  ha  di¬ 
cho  Mr.  rio  Montclar?  Le  habéis  visto?...  le  habéis  hablado?... 
ha  le  ido  mi  carta? 

LUISA. 

Al  dármela,  me  dijisteis:  esta  carta  impedirá  el  duelo,  y  si  lle¬ 
ga  á  manos  de  mi  primo,  no  hay  que  temer  por  Víctor.  Partí  al 
punto;  pero  no  haciendo  más  que  un  mes  que  estoy  en  París, 
casi  me  es  desconocido,  y  me  he.  perdido  varias  veces  en  las  ci¬ 
ñes,  antes  de  acertar  con  la  casa  del  que  iba  á  buscar  ;  por  fin, 
llegué  á  ella  muerta  de  cansancio,  cuando  ya  apuntaba  el  dia,  y 
no  sin  vencer  obstáculos  penetré  basta  Mr.  de  Montclar  y  le  en¬ 
tregué  la  carta.  Al  leerla  se  puso  pálido,  respiraba  con  dificultad 
y  le  temblaban  las  manos;  por  fin  se  levanta  y  se  me  acerca,  di- 
ciéndome:  no  puedo  escribir  á  mi  prima  en  este  momento;  pero 
que  se  tranquilice:  Mr.  Víctor  no  corre  peligro  ninguno. — Con¬ 
que  no  os  batiréis?  esclamé  yo.— liaré  lo  que  desea  vuestra 
ama,  me  contestó. — Tan  gozosa  estaba  con  la  noticia  que  iba  á 
traeros,  que  cubrí  de  besos  y  lágrimas  las  manos  de  aquel  jo¬ 
ven.  Me  puse  en  seguida  en  camino  para  volver ,  y  aunque  ni 
oia  ni  veía,  como  si  una  mano  invisible  me  hubiese  guiado,  he 
venido  derechamente  y  sin  tropiezo  basta  casa...  Oh  !  es  que 
Dios,  después  de  haberos  inspirado  para  que  escribieseis  la  car¬ 
ta,  me  lia  conducido  á  mí. 


María,  no  olvidaré  el  celo  que  habéis  desplegado  por  servirme. 
Sé  que  sois  viuda  de  un  antiguo  compañero  de  Mr.  de  Saint-An- 
dré,  y  que  íiei  á  lo  pasado,  arnais  al  general  y'á  su  hijo;  pero 
como  ambos  deben  ignorar  lo  que  hoy  habéis  hecho  por  ellos, 
yo  seré  quien  me  encargue  de  recompensaros. 

LUISA.  (Apa- ando  las  Rugías.) 

Ya  es  de  día  claro.  No  os  acostáis  v  descansáis  algo? 

«i  O 

ELENA. 

Descansar! 

LUISA. 

El  señor  conde,  que  ya  sabéis  madruga  mucho  ,  atraviesa  ca¬ 
si  todos  los  dias  esta  sala  para  bajar  al  jardín... 

ELENA . 

Es  verdad;  y  no* quiero  que  sepa...  Me  voy  á  mi  cuarto.  (Apar¬ 
te.)  Oh!  Ahora  me  da  miedo  lo  que  he  hecho!  (váse  por  ia  puerta  de 

la  izquierda.) 

ESCENA  111. 

LUISA,  sola.— Después  VÍCTOR.— MARCIAL. 

Todo  lo  sé,  lodo  lo  he  comprendido.  Bernard ,  tu  noble  esposa 
ultraja  tu  honor:  á  casa  de  su  amante  me  ha  enviado  anoche, 
ante  é!  me  he  humillado;  pero  qué  importa,  si  he  salvado  á 
nuestro  hijo?.. 

í  Víctor  sale  por  la  derecha,  y  Marcial  por  o!  fondo;  ambos  licitan  apresuradamente.) 

VÍCTOR,  (a  Marcial.) 

Y  Mr.  de  Montclar? 

MARCIAL.  (S  eñalando  á  Luisa.) 

No  estamos  solos. 

LUISA.  (Volviéndose  al  ruido.) 

Ya  levantado,  señorito?.,  (con  inquietud.)  Vais  á  salir? 

VÍCTOR. 

No  ,  María:  la  impaciencia  no  me  ha  dejado  dormir,  porque 
espero  á  Mr.  de  Bussíeres,  y... 

LUISA.  (Som iénd#se.) 

Al) !  sí...  comprendo. 
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MARCIAL.  (Aparte  á  Víctor.) 

Es  preciso  que  os  hable  á  solas. 

VÍCTOR, 

María,  me  he  dejado  el  reloj  en  la  mesa  de  mi  cuarto.  Qiiercis 
ir  por  él? 

LUISA. 

Con  mucho  gusto.  (Mirando  á  Víctor,  y  aparte  á  Marcial.)  Hay  algUIia 
novedad? 

MARCIAL,  (Aparte  á  Luisa.) 

Ninguna...  absolutamente  ninguna. 

VICTOR. 

No  vais,  María? 

LUISA. 

Al  momento,  señorito.  (Aparte.)  Si  es  á  Mr.  de  Montclar  á  quien 
espera,  no  le  verá,  (vas*  por  ia  doraba,) 

ESCENA  IV. 

VÍCTOR.— -MARCIAL,  s 

.  MARCIAL.  (Aparte.) 

Pobre  Luisa!  encontrará  su  hijo  cuando  tal  vez!..  Oh!  no: 
Dios  no  seria  justo. 

VÍCTOR. 

Con  quo  habéis  visto  á  Mr.  de  'Montclar? 

MARCIAL. 

Acabo  de  separarme  de  él.  Al  'decirle  que  os  poníais  ¡i  su  dis¬ 
posición,  dudó  un  momento,  y  luego  me  dirigió  estas  breves  pa¬ 
labras:  en  la  puerta  Maillot,  á  las  ocho,  con  espadas.  Le  saludé, 
volvíle  la  espalda,  y  aquí  estoy,  "(suspira.) 

VÍCTOR.  (Aparte.)  , 

Te  vengaré,  padre  mío!  (a  Marcial,  dándole  la  mano.)  Gracias...  Qué 
teneis?..  Vuestra  mano  tiembla. 

MARCIAL. 

Ah!  es  que  acabo  de  hacer  una  cosa...  Voto  vá!..  hubiera  pre¬ 
ferido  ponerme  á  la  boca  de  un  canon... 

VÍCTOR. 

He  debido  contaros  lo  que  sucede,  pues  sois  antiguo  compañe¬ 
ro  de  mi  padre,  y  sé  que  os  interesa  su  honor  tanto  como  el 


vuestro  mismo.  No  exclamasteis  ai  oir  mi  relato,  que  era  preciso 
matar  á  ese  hombre? 

MARCIAL. 

Sí  tal,  pero- contaba  con  hacer  esa  operación  por  mí  mismo, 
y  aseguro  que  no  hubiera  estado  mal  confeccionada. 

VÍCTOR. 

f 

Os  olvidáis  de  que  mi  mano  sabe  manejar  un  arma?  Os  olvi¬ 
dáis  de  que  una  ofensa  á  mi  padre  me  ofende  á  mí,  y  que  un  ul¬ 
traje  pídela  sangre  del  ofensor  ó  ¡a  del  ofendido? 

*  i)  tíno»i 

MARCIAL. 

No  digáis  eso...  no  me  digáis  que  el  tal  barbilindo  puede  toca¬ 
ros  ni  aun  al  pelo  de  la  ropa  voto,  va  al  diablo!..  Sabéis  la  idea 
que  se  me  ocurrió  al  verme  en  presencia  de  ese  nene?..  La  de 
darle  de  bofetadas  delante  de  sus  criados;  y  si  se  hubiese  negado 
á  batirse  con  un  plebeyo,  como  nos  llama,  con  un  brazo,  con 
uno  solo,  le 'tiro  por  el  balcón...  La  idea  no  era  mala,  y  todavía 
me  queda  más  tiempo  del  que  necesito  para... 

VÍCTOR. 

Queréis  que  digan  en  el  mundo,  Marcial,  que  el  general  Saint- 
Andró  ha  sido  todo -un  valiente;  pero  que  su  hijees  un  co¬ 
barde? 

.  * 

MARCIAL. 

No,  por  cierto,  no  quiero  que  se  diga  eso. 

VÍCTOR. 

Pues  contentaos  entonces  con  ser  mi  padrino,  é  id  á  espcrar- 
Ine  con  floretes  en  el  jardín.  Saldremos  por  la  puerteada ,  cuya 
i  lave  tenéis. 

Í  MARCIAL.  ( yéndose! ) 

Está  bien,  (volviendo.)  No  iréis  á  estrechar  la  mano  de  vuestro 
adre  antes  de  salir?  Si  el  pobre  supiese!... 

1  VÍCTOR. 

Le  he  visto  ya,  y  aunque  tan  temprano,  le  encontré  en  confe- 
meia  con  su  agente  de  negocios,  de  lo  que  me  alegré,  porque 
i  presencia  de  Mr.  Dabrin  no  lia  podido  hacerme  preguntas  ,  á 
ie  me  hubiese  sido  difícil  contestar.  Me  he  despedido  de  él  sm 
|  íc  notara  que  los  sollozos  embargaban  mi  voz.  Sí,  Marcial ,  al 
l'.r  por  última  vez  quizás  su  noble  y  bello  rostro,  confieso  que 
i  llorado...  (Enternecido.)  A nio  tanto  á  mi  padre!... 
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•  MARCIAL. 

Alguien  viene. 

VÍCTOR. 

Sera  María. 

MARCIAL. 

Pues  reponeos...  Si  sospechase  algo,  la  pobre  pasaría  muy  mal 
rato. 

VÍCTOR. 

Sé  que  cstiende  á  mí  el  afecto  que  le  profesa  á  mi  padre;  pero 
nada  sabrá. 

MARCIAL. 

Os  dejo  con  ella,  mientras  voy  á  quitar  los  botones  y  aguzar 
las  puntas  de  los. floretes.  (Yéndose.)  (Sea  como  quiera,  ello  es  que 
mi  idea  era  buena.)  (vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

VÍCTOR.— LUISA. 


LUISA,  (saliendo.) 

Aquí  tenois  el  reloj,  señorito,  (se  lo  entrega.) 

VÍCTOR. 

Gracias,  María,  y  gracias  por  lo  que  me  habéis  cuidado  desde 
que  estáis  en  casa.  Quisiera  recompensároslo... 


Qué  decís  ! 

Y  hoy  mismo. 
Hoy ! 


LUISA. 


VÍCTOR. 


LUISA,  (Sorprendida.) 


VÍCTOR. 


Sí ,  porque  es  posible  que  no  os  vuelva  á  ver. 

LUISA.  (Asustada.) 

Dios  mío! 


VÍCTOR. 

He  sido  nombrado  para  una  comisión  lejana  por  el  gobierno, 
y  espero  la  órdcn  para  marchar  de  un  momento  á  otro. 

LUISA.  (Aparl«.) 

Respiro,  (au*.)  Y  vuestra  prometida? 


V1C10R. 

Sor  útil  á  su  patria  no  es  hacerse  más  digno  de  la  que  se  ama?.. 
Sin  embargo,  no  sin  pena  nos  separarnos  de  los  que  nos  son  ([He¬ 
ridos...  Mi  padre,  á  quien  no  habéis  podido  ocultar  mucho  tiem¬ 
po  vuestra  venida  á  esta  casa,  me  decía  hace  poco  :  ama  y  res¬ 
peta  á  María,  que  no  es  una  criada,  sino  una  amiga,  una  amiga 
verdadera.  Va  yo  lo  sabia,  porque  la  semana  pasada,  cuando 
una  violenta  calentura  me  obligó  á  guardar  cama,  concluido 
que  hubisteis  vuestra  obligación  con  la  Condesa,  os  fuisteis  á  sen¬ 
tar  á  mi  cabecera,  y  aunque  me  oponía,  pasásteis  la  noche  en¬ 
giera  velándole,  como  la  hubiera  podido  hacer  mi  propia  ma¬ 
dre,  si  el  cielo  hubiese  querido  conservármela.  En  algunos  mo¬ 
jí  mentos  se  abrían  mis  ojos,  y  os  veía  de  rodillas,  pidiendo  sin 
duda  á  Dios  que  me  devolviese  la  salud  ,  ó  contemplando  este 
retrato  mió,  sacado  durante  mi  infancia,  (i  .o  enseña.)  que  mi  pa¬ 
ire  llevaba  siempre  consigo,  y  que  me  entregó  cuando  ya  no 
(odia  verle. 

LUISA. 

>  r-  i  ^  ,  * 

Es  cierto.  Ese  retrato  me  recordaba  á  otro  niño. 

VÍCTOR . 


Vuestro? 

Sí,  y  que  he  perdido... 
lia  muerto  ? 


LUISA. 


VICTOR . 


LUISA. 


No,  á  Dios  gracias:  vive,  y  es  tan  hermoso...  tan  bueno.,  pero 
á  lejos,  muy  lejos,  y  quizás  nunca  me  le  devuelvan.  Tiene 
estra  edad,  y  se  os  parece  :  así  es  que  cuando  miraba  vuestra 
ágen,  creía  verle  en  su  infancia,  en  aquel  tiempo  en  que  le 
i  ciaen  mis  brazos;  cuando  os  velaba,  me  parecía  tenerle  á  mi 
i¡o,  y  cuando  rezaba  por  vos,  se  me  figuraba  que  lo  hacia 
p  él. 

VÍCTOR. 

lo  puedo  devolveros  á  ese  hijo,  que  debe  amar  á  su  madre  co- 
rr vo  hubiese  amado  á  lamia;  pero  sí  me  es  posible  contribuir 
á  ilusión  de  vuestra  ternura.  Tomad  este  medallón,  (se  lo  ente¬ 
que  os  recuerda  á  vuestro  hijo;  y  al  pensar  en  él,  puede 
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'P  también  penséis  alguna  vez  en  Víctor. 
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LUISA.  (Ahogando  el  llanto-) 

Oh!  sí...  siempre.,  siempre.. 

VÍCTOR. 

Oigo  ruido  en  el  cuarto  de  la  Condesa;  tal  vez  vendrá  aquí,  y 
no  quiero  hablarle  ahora.  Quedaos  con  Dios,  María. 


LUISA. 

A  dónde  vais? 

VÍCTOR. 

A  esperar  en  el  jardín  á  Mr.  de  Bussieres,  ó  la  órden  del  mi¬ 
nistro.  María,  si  parto,  durante  mi  ausencia  no  os  separéis  de  mi 

l>adre.  (Sale  apresuradamente.) 


ESCENA  VI. 


LUISA. — Después  ELENA. 


Ausentarse  Víctor,  Dios  mió!...  Sin  embargo  ,  debo  alegrarme 
de  su  partida;  porque  si  lo  que  hoy  se  ha  evitado  sucediese  otro 
dia...  Bernard,  seré  más  dichosa  que  tú,  pues  podré  verle  sin 

Cesar.  (Mira  al  medallón.) 

LLENA.  (Aparte,  f  saliendo  con  «na  carta  y  un  cofrecillo  en  la  mano.) 

Esto  es  hecho  :  debo  cumplirlo  que  le  he  ofrecido  á  Gastón. 
Dentro  de  una  hora  habré  dejado  esta  casa,  para  no  volver  á 
ella.  Le  be  escrito  á  mi  padre  y  al  general ;  pero  cuando  reci¬ 
ban  las  cartas,  ya  estaremos  al  abrigo  de  toda  persecución,  (viendo 
a  Luisa.)  María! 

LUISA,  (ocultando  el  medallón.) 

Señora. 

LLENA.  (Aparte.) 

Creo  que  puedo  fiarme  de  esta  muger.  (aUo.)  Hace  tres  dias  que 

estuvisteis  conmigo  en  casa  de  Bapst,  mi  diamantista. 

\  i 

luisa. 

Sí  señora. 


Sabréis  volver  sola? 


ELENA. 


Sin  duda. 

Oid.  Un  motivo  grave... 
alhajas. 


luisa. 


ELENA. 

muy  grave,  me  obliga  á  vender  mis 
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LUISA. 

Jesús,  señora! 

ELENA. 

No  puedo  pasar  por  otro  punto;  y  previendo  lo  que  hoy  suce¬ 
de,  le  pregunté  á  Bapst  hace  algún  tiempo  que  en  cuánto  estima¬ 
ba  la  pedrería  que  encierra  este  cofrecillo.  Para  mí ,  me  contes¬ 
tó,  vale  cincuenta  mil  francos,  y  cuando  queráis ,  podéis  contar 
con  ellos.  Tomad  esto,  María,  corred  a  casa  del  diamantista,  dad¬ 
le  también  estacaría,  y  recibid  la  suma  que  os  entregue;  pero 
no  habléis  con  nadie  de  semejante  cosa,  y  á  mí,  solo  á  mí  ha¬ 
béis  de  dar  el  dinero.  Id,  id  pronto.  (Luisa  duda  en  obedecer.)  Id,  que 
os  lo  mando. 

(Mientras  Elena  ha  hablado,  el  general  salió  sin  ser  sentido;  se  ha  detenido,  ha  oscu-* 
chado,  y  Luisa  so  lo  encuentra  al  paso  cuando  va  á  irse.) 


ESCENA  VIL 

Dichas.— BERNARD. 

tiMn  •  i}..  •  .•  :  /  :•  i  í>  *•  :*fr¡- 1  .>*  X)ll  : 

BERNARD. 

María! 

ELENA.  (Aparte.) 

Mi  marido! 

LUISA.  (Aparto.) 

'  Bernard! 

BERNARD. 

María,  llevad  ese  cofrecillo  al  cuarto  de  la  Condesa.  Llevadlo, 

llevadlo,  (r  .uisa  se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

BERNARD— ELENA. 

MÍ'  iii  ’  i  I  tü*  N  i  ...»  >'  i : !  i  .  -J  *  ’t  *•  . )  Mfl1!1.  K  1.  ti)  EüRíJiMM 

BERNARD. 

A  dónde  enriábate  á  María!  ¡ 

ELENA.  (Aparte.) 

Si  me  habrá  oido? 

BERNARD. 

Conque  quieres  vender  tus  alhajas? 


l’odo  lu  sé. 


BERNARD. 


ELENA.  (Tapándose  la  cara  con  Jas  manos.) 

Aii ! 

BERNARD. 

Te  darían  sesenta  mil  francos  á  lo  más  por  todas,  y  eso  no  es 
bastante. 

ELENA.  (Aparte.) 

Qué  quiero  decir? 

BERNARD. 

Son  doscientos  mil  francos  los  que  necesita  tu  padre. 

ELENA.  (.Aparto.) 

Mi  padre! 

BERNARD. 

Creia  que,  según  lo  que  habíamos  convenido,  nada  te  habría 
dicho  Mr.  de  Beauferrand.  Por  lo  que  hace  á  mí,  para  ahorrar¬ 
te  todo  disgusto,  no  quise  hablarte  de  la  visita  que  me  hizo  ano¬ 
che,  exclamando  entre  sollozos  al  verme:  estoy  perdido! 

ELENA.  (Aparte.) 

Perdido ! 

BERNARD. 

He  arriesgado  más  de  lo  que  poseía,  añadió,  y  un  juego  de 
bolsa,  imprevisto  para  mí,  como  para  todos,  me  hace  deudor 
de  una  cantidad,  que  no  puedo  pagar  de  manera  alguna.  Sé  que 
esta  deuda  no  es  exigible,  porque  nada  la  contasta,  nada  lie  es¬ 
crito,  nada  lie  firmado;  pero  se  lian  fiado  en  mi  palabra,  y  no  pa¬ 
gar  es  deshonrarme.  Por  primera  vez  le  he  dado  gracias  á  Dios 
por  haberme  privado  de  la  luz,  porque  no  he  visto  sonrojarse  á 
tu  padre  al  hablarme  así.  Vuestra  deuda  será  pagada,  le  dije, 
abrazándole  ,  pagada  por  entero;  y  hace  una  hora,  merced  á  la 
eficacia  de  mi  agente  de  negocios,  el  marqués  de  Beauferrand 
ha  salido  de  su  compromiso.  Para  ello  he  tenido  que  perder  al¬ 
gunos  de  mis  bienes;  mas  todos  los  hubiera  dado  sin  vacilar,  á 
ser  preciso;  porque  el  honor  de  tu  padre  es  el  tuyo  ,  Hiena  ,  y 
debo  sostenerle  ileso,  como  ileso  sostienes  el  mió. 

ELENA.  (Cayendo  de  rodillas.) 

Olí!  desgraciada!  desgraciada  de  mi! 
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BERNARD. 

No  llores,  Elena,  y  sobre  todo  no  me  des  gracias,  porque  qué 
es  lo  que  yo  he  hecho?...  Solo  te  sacrifico  un  poco  de  oro,  hija 
mia,  y  tú  has  sacrificado  por  mí  tus  ensueños  de  dicha  futura. 
Angel  de  dulzura  y  de  paciencia,  guia  piadosamente  mis  últimos 
pasos,  y  cuando  baje  á  la  tumba,  llevaré  á  ella  mi  honor  puro  6 
intacto,  cual  te  lo  he  confiado.  No  es  verdad,  hija  mia? 

ELENA.  (Solloiuudo.) 

Oh!  sí,  sí:  os  lo  juro. 

-  BERNARD. 

Para  qué  juramentos?..  Hay  necesidad  de  ellos  entre  nosotros? 

(La  levanta.)  Apmebasjo  (Jlie  he  hecho...  (La  besa  en  la  frente.  )  Ya  es¬ 
toy  pagado. 

ELENA.  (Aparte.) 

Qué  iba  a  hacer,  Dios  mió!  qué  iba  á  hacer!.. 

BERNARD. 

Este  desagradable  asunto  me  ha  ocupado  toda  la  noche,  y  uni¬ 
do  esto  á  lo  que  me  hizo  padecer  el  extemporáneo  insulto  de 
Víctor  á  Mr.  de  Montelar,  me  tiene  desazonado...  (se  sienta  ea  el 
sillón.)  Pero  ahora,  que  todo  se  arregló,  si  pudiese  dormir  una 
hora,  creo  que  me  despertaría  mejor,  (saca  un  pomito  del  bobillo.) 
Elena,  échame  unas  gotas  de  opio  en  un  vaso  de  agua. 

ELENA . 

El  abuso  de  este  narcótico  es  peligroso. 

BERNARD. 

El  abuso  daría  la  muerte,  pero  el  uso  dá  sueño. 

(Elena  hace  lo  que  la  lia  dicho  el  general.) 

ESCENA  IX. 

\  'T*./  .  1 

Dichos.—LUISA. 

% 

LUISA.  (Saliendo  con  una  carta.  ) 

Esta  carta  para  vos,  señora.  (se  la  dá.) 

BERNARD. 

Pues  léela,  que  María  me  servirá. 

ELENA.  (.Mirando  el  sobre  de  la  carta,  y  aparte.) 

Es  de  él! 

Entrega  25.a 
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LUISA.  (Aparte  a  Bcruard,  prosentándol*  «1  van»  ) 

Soy  muy  dichosa. 

BERNARD.  (Aparte  á  Luisa,  después  de  beber.) 


Por  qué? 


ELENA.  (Aparte.) 


Me  devuelve  mis  cartas! 

LUISA,  (lo  mismo.) 

Víctor  ine  ha  dado  su  retrato. 

BERNARD.  (lo  mismo.) 

Calla,  Luisa:  me  has  prometido  ser  prudente. 

LUISA.  (Lo  mismo.) 

Y  lo  seré. 


BERNARD. 

Quién  te  escribe,  Llena?  Tu  padre? 

ELENA. 

Sí...  mi  padre. 

BERNARD.  (soñoliento.) 

Será  para  decirte  que  ya  está  tranquilo...  Pero  el  ópio  hace  sil 
efecto...  Reparémos  la  mala  noche  que  he  pasado,  (se  duerme.) 

ELENA.  (Leyendo  aparte.) 

«Querida  Elena:  deseaba  merecer  el  supremo  favor  que  ofreces 
á  nuestro  amor;  pero  Víctor  me  ha  enviado  un  mensage,  al  que 
solo  con  mi  espada  puedo  responder...»  Dios  mió!..  «No  olvida¬ 
ré  que  mi  adversario  es  hijo  del  Conde  de  Saint-André:  es  decir 
que  no  haré  más  que  defenderme.  Te  envió  todas  tus  cartas, 
para  que  sí  sucumbo,  no  haya  nada  después  de  mi  muerte,  que 
pueda  comprometer  á  la  que  tanto  he  amado.»  Oh!.,  (sedeja 

'caer  lloraudo  en  una  silla.) 

LUISA.  (Acercándose  á  ella.) 

Qué  teneis,  señora? 

ELENA. 

Dónde  está  Víctor,  María? 

LUISA. 

Acaba  de  salir.  Ha  ido  á  casa  de  Mr.  de  Dussieres. 

ELENA.  (Aparte.) 

No  hay  duda...  Y  Oaston  solo  quiere  defenderse!...  le  mata- 
ifí  Víctor! 

LUCIA. 

Por  qué  me  preguntáis  por  Mr.  Víctor? 
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ELENA. 
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Os  lia  engañado,  María:  para  batirse  lia  salido. 

*  LUISA.  (Aterrada.) 

lJara  batirse! 

ELENA.  (Señalando  á  Bernard.) 

Más  bajo...  más  bajo... 

luisa  . 

Estáis  segura  de  eso,  señora? 

ELENA. 

Mi  primo  ha  sido  provocado  por  él,  y  no  ha  podido  negarse 
a!  desafio.  Así  me  lo  escribe.  Pero  aun  no  be  acabado  de  leer 
su  carta.  (Lee.)  «Si  la  suerte  de  las  armas  me  es  favorable,  te  ins¬ 
truiré  de  ello  enviándote  el  abanico  que  te  dejaste  olvidado  en 
palacio,  y  que  yo  debia  llevarte.» 

luisa. 

Es  preciso  impedir  que  se  batan,  señora;  es  preciso  correr  al 
sitio  del  desafío  é  interponerse  entre  los  combatientes. 

ELENA. 

Sí,  sí. 

LUISA. 

Os  acompañaré:  no  es  verdad? 

ELENA. 

Voy  á  enviar  por  un  coche  de  alquiler,  y  sabré  en  dónde  de¬ 
ben  batirse.  Dentro  de  poco  pasaré  por  esta  sala,  y  os  liaré  una 
Aieña  para  que  me  sigáis;  entre  tanto  quedaos  con  el  General,  á  fin 
|le  que  si  dispierta  antes  de  que  salgamos,  no  sospeche  nada. 

LUISA. 

Salvando  á  Víctor,  le  salvareis  á  él  también,  porque  no  po¬ 
pa  sobrevivir  á  su  hijo.  Daos  prisa,  señora,  daos  prisa. 

ELENA.  # 

\\  \  lielvo  al  pUlltO.  (váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  X. 

LUISA— BERNARD. 


LUISA. 


i  a  ido  á  batirse!...  tal  vez  no  le  veré  más  con  vida!...  Oh!  no, 
**.  no  lo  querrá  Dios!.,  Cuando  hace  poco  me  hablaba  aquí, 
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cuando  se  despedia  de  mí,  cuando  me  daba  su  retrato,  me  esta¬ 
ba  indicando  lo  que  iba  ú  hacer,  y  no  lo  he  comprendido!...  Mi 
corazón  no  es  de  madre,  pues  no  ha  sabido  adivinar  el  peligro  de 
un  hijo! 

BERNARD.  (Despercude.) 

María!...  Elena!... 

LUISA.  (Reponiéndose.) 

Ah! 

BERNARD. 

¡No  estáis  ahí? 

...  • 

LUISA. 

Sí,  sí.  ,, 

BERNARD. 
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Dadme  el  vaso...  Pero  no...  no  le  quiero...  no  quiero  dormir 
más,  pues  en  los  pocos  minutos  que  lo  he  hecho,  he  padecido. 
Sentia  aquí,  cu  el  corazón,  como  la  punta  de  una  espada,  y  aun 
ahora  me  parece  que  estoy  cubierto  de  sangre. 

LUISA.  (Aparte.) 

!)e  sangre!...  Será  un  presentimiento?...  Cuánto  tarda  en  ve¬ 
nir  esa  muger! 

BERNARD. 

No  está  aquí  la  Condesa? 

LUISA.  (Aparte  y  sin  responder.) 

Qué  hará? 

BERNARD. 

A  dónde  ha  ido? 

(Ruido  de  un  earruage.) 

LUISA.  (Corriendo  á  la  ventana  y  aporte.) 

Se  vá !...  se  vá  sin  mi !... 

BERNARD. 


I  .0 


Qué  earruage  es  ese? 


LUISA.  (.Aparte  y  llorwido.) 


Llegará  tarde!...  demasiado  tarde!... 


BERNARD.  (Levantándose  y  lomándole  la  mano.) 

Te  oigo  llorar,  Luisa...  tu  mano  tiembla  y  está  helada...  Algo  | 
[tasa  aquí  de  extraordinario...  algo  se  me  oculta...  Quiero  saber 
lo,  Luisa. 


luisa. 

No  me  preguntes...  nomo  detengas,  Bernard...  déjame  sal¬ 
varle,  si  es  tiempo  aun. 

(Sale  un  criado  y  deja  un  abanico  sobre  el  velador.) 

CRIADO. 

Han  traído  esto  para  la  sonora  Condesa  de  parte  de  Mr,  Bastón 
de  Montclar.  (vase.) 

LUISA.  (Fijando  la  vista  en  el  abanico.). 

Ah!  la  señal!  la  fatal  señal !...  Hijo  de  mi  vida! 

BERNARD. 


Kn  dónde  está?...  qué  le  sucede?... 

LUISA. 

Te  engañan...  nos  engañan...  se  batía  hoy...  una  señal  debía 
anunciar  el  triunfo  de  su  adversario,  Mr.  de  Montclar,.. 

BERNARD. 

Y  qué  ? 

LUISA. 

La  señal  está  aquí!  Montclar  ha  vencido!  ha  muerto  á  nuestro 

hijo!  (  Cae  de  rodillas.) 

BERNARD. 

1  *  t  /  f  » 

Has  perdido  el  juicio ! 

luisa. 

Es  verdad  :  estoy  loca,  cuando  he  tenido  aquí  á  mi  hijo,  y  le 
he  dejado  ir  á  que  me  le  maten ! 

BERNARD. 

A  que  te  le  maten!...  Luisa,  condúceme... 

LUISA.  (Levantándose.) 

A  dónde? 

BERNARD. 

A  casa  de  Montclar. 


« 

Qué  quieres  hacer? 


LUISA. 


BERNARD. 


Vengarnos! 
Tú ,  Bernard ! 


LUISA. 


lá 


BERNARD. 

Soy  viejo,  estoy  ciego,  y  no  puedo  darle  á  mi  hijo  más  que 
grimas:  no  es  verdad?...  Pues  no!  tendrá  sangre!...  No  nece- 
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silo  de  la  luz  del  día  para  herir  al  asesino  de  Víctor...  nos  pondrán 
frente  á  frente ,  armados  de  pistolas ,  cuyas  boca^  se  apoyen  en 
nuestros  pechos,  teniendo  á  í)ios  por  juez  y  por  testigo...  Llé¬ 
vame...  te  lo  mando!  No  comprendes  que  si  no  'puedo  matar  á 
ese  hombre,  me  mataré  á  mí  mismo?...  (Escuchando.)  Suben...  qui¬ 
zás  sea  él!...  Mis  armas!  mis  armas!... 

(ha  puerta  del  fondo  se  ahre  con  violencia,  y  Víctor  corre  íi  su  padre  con  el 
brazo  en  cabestrillo,  siguiéndole  Marcial. ) 


ESCENA  XI. 


LUISA. — BERNAHD. — VÍCTOR. — MARCIAL. 


Padre  mió! 
Ah!  Víctor! 


VÍCTOR. 

\ 

LUISA.  (Con  delirio.) 


UERNARI). 

Mi  hijo! 

LUISA. 

Herido! 


VÍCTOR. 

No  es  nada ,  padre :  un  cañonazo. 

BERNARD. 


% 


(Cayendo  en  el  sillón  y  abrazando  ¡í  Víctor,  que  se  arrodilla  delante  «le  éi. ) 

Vive!  vive! 

^  MARCIAL. 

Si  hubiese  muerto,  no  estaría  yo  aquí. 

(cae  el  telón.)  \ 


\ 


\ 


» 


ER  VELO  Y  LA  CARTA. 


Sala  baja.  Puertas  y  ventanas  en  el  fondo,  que  dan  al  jardín;  otras 
dos  puertas  á  la  izquierda,  y  una  á  la  derecha  en  segundo  termino. 
Chimenea  en  primer  término  á  la  derecha,  en  cuya  piedra  hay  va¬ 
rios  vasos  y  botellas,  una  de  ellas  con  agua.  Velador,  sillas,  mesa 
con  recado  de  escribir,  eordon  de  campanilla,  etc. 


* 

ESCENA  PRIMERA. 


BERNARD  solo  y  de  pie  delante  de  la  chimenea,  con  los  codos  apoyados 
en  ella  y  la  cabeza  en  las  manos. 

No  hay  duda:  Víctor  me  había  engañado...  su  reconciliación 
era  una  astucia...  y  esa  provocación  necia,  absurda,  probablemen¬ 
te  lo  seria  también...  Entonces  porqué  se  han  batido?..  Por  ri¬ 
validad?..  No:  Mr.  de  Montclar  no  conoce  á  Clotilde  de  Bussie- 
res...  Oh!  averiguaré  la  causa  de  ese  desafio.  La  duda  no  es 
para  los  demas  hombres  sino  un  motivo  de  inquietud;  pero  para 
mí,  que  nada  ptiedo  ver,  que  no  puedo  leer  en  las  íisonomias, 
es  un  suplicio...  Luisa  no  ha  querido  hablar...  y  tal  vez  no  se¬ 
pa  nada...  pero  Marcial,  que  ha  sido  el  padrino  de  Víctor,  debe 
estar  instruido  de  todo...  y  todo  me  lo  dirá.  (Llama,  y  Marcial  sai** 
por  la  derecha.)  En  dónde  está  Marcial?  Que  venga  al  instante. 
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ESCENA  II. 

4 

BERNARD.— MARCIAL. 


MARCIAL. 

Presente,  mi  general. 

BERNARD. 

Vienes  del  cuarto  de  mi  hijo? 


MARCIAL. 


Sí,  mi  general. 
Su  herida?.. 


BERNARD. 


MARCIAL. 

No  es  nada,  no  ofrece  cuidado. 

BERNARD. 


* 


♦ 


Por  qué  se  ha  batido? 

MARCIAL.  (Apaitfi) 

Aquí  está  el  intríngulis!..  He  jurado  no  hablar,  y  nohabiaré. 

BERNARD. 


Contesta. 


MARCIAL. 

Que  porqué  se  ha  batido?..  Lo  sabéis  tan  bien  como  yo...  Esa 
provocación  de  anoche... 

BERNARD. 

Mientes! 

MARCIAL, 

No  es  política  la  palabreja...  pero  sois  superior  mió  en  gra- 
dilación  yen  edad...  Basta. 

BERNARD. 

1  Nunca  creeré  une  tú,  que  has  sido  militar,  que  eres  inteli¬ 
gente  en  asuntos  de  honor,  hayas  consentido  en  servir  de  padri¬ 
no  para  un  lance  tan  mal  motivado.  No:  no  habrías  dejado  que 
mi  hijo  expusiese  ía  vida  por  una  simpleza. 

MARCIAL.  (Aparto.) 

Qué  bien  me  conoce! 

BERNARD. 

No  es,  pues,  por  lo  ocurrido  anoche  por  lo  que  se  han  batido. 

0 
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MARCIAL,. 

Si  á  vos,  mi  General,  os  parece  que  no  hay  causa  suficiente... 
>  lie  opinado  de  diverso  modo,  y  si  vuestro  hijo  no  se  hubiese 
lesto  frente  al  tal  mequetrefe,  seria  yo  el  que  lo  hubiese  hecho. 

BERNARD.  (Admirado.) 

Tú! 

MARCIAL. 

Quedando  uno  de  los  dos  en  el  sitio...  (Apañe.)  Y  tengo  la  va- 
lad  de  creer  que  habría  sido  el  otro. 

BERNARD. 

ps  decir  que  sientes  el  que  el  lance  no  haya  tenido  un  resid¬ 
ió  funesto.  Y  sabes  que  si  mi  hijo  hubiese  sucumbido,  te  ha¬ 
la  pedido  á  tí  cuenta  de  su  muerte? 

MARCIAL. 

X  mí? 

BERNARD. 

\  tí,  que  habías  permitido  que  un  niño  expusiese  su  vida  y  la 
su  padre  por  una  causa  fútil.  Marcial,  si  ese  desafío  no  líate- 
bo  otro  fundamento,  si  no  te  justificas,  contándome  la  verdad, 
liré  que  eres  un  insensato. 

MARCIAL. 

’uedo  serlo. 


Bn  miserable. 


h? 


I  n  cobarde! 


BERNARD.  (Animándose.)* 
MARCIAL.  (Conteniéndose.) 
BERNARD.  (Estallando.) 


MARCIAL,  (sin#poder  contenerse.) 

oto  va!..  Si  lo  tomas  así,  Bernard... 

BERNARD. 

lié? 

MARCIAL. 

íi‘  probaré  que  entiendo  tanto  como  tú  en  achaques  de  lio- 
>o  .  y  ya  que  me  obligas  á  ello,  sabe... 

BERNARD.  (Aparte.) 

ir  fin! 


y 


mi  juramento?... 


MARCIAL.  ( Aparle.) 
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BERNARD. 

Qué  lio  de  saber? 

MARCIAL,  (üue  lia  conseguido  dominarse.) 

Que  el  general  Bernard  ,  que  es  todo  un  valiente  ,  no  pued 
consentir  en  su  casa  á  un  cobarde,  y  que  por  lo  tanto  desíil 
con  armas  y  bagajes.  Quedad  con  Dios,  general.  (d¿  algunos  pasos 

BERNARD. 

Marcial! 

MARCIAL.  (Deteniéndose.) 

Qué  ocurre? 

BERNARD.  (Aparte.) 

Nada  sabré  por  este  medio,  (auo.)  Marcial,  te  prohíbo  el  irte. 

MARCIAL. 

Ya  no  tengo  que  obedecer  vuestras  órdenes. 

BERNARD. 

Yen  acá. 

MARCIAL. 

Iré,  si  quiero. 

BERNARD. 

Lo  quiero  yo. 

MARCIAL. 

Y  yo  también,  que  á  no  ser  por  eso... 

»  BERNARD. 

Acerca  una  botella  de  ron  y  dos  vasos. 

MARCIAL. 

VüÍS  «I  beber  con  dos  m^inos?  (Pone  sobre  el  velador  lo  que  le  ha  peda 
el  general.) 

RERNARD.  (Sentándose.) 

Acerca  una  silla. 

MARCIAL.  (Acercándola.) 

Ya  está. 

BERNARD. 

Siéntate. 

MARCIAL.  (Haciéndolo.)  • 

Me  siento. 


BERNARD. 

Te  he  hablado  con  un  poco  de  dureza.,. 


MARCIAL. 

Con  un  poco,  eb?..  Si  otro  que  vos  hubiese  sido!.. 


\  1 
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BERNARD. 

Pues  bien,  mala  cabeza,  el  sargento  Bernapd  te  pide  perdón. 

Le  alarga  la  mano.) 

MARCIAL.  (Tomándosela.) 

Oh!  mi  general!.. 

BE  R  NATO. 

Y  á  más  ruego  que  bebas  conmigo,  como  lo  hacíamos  en 
nuestros  buenos  tiempos.  Ya  sabes  que  entonces  paraban  en 
eso  todas  nuestras  contiendas.  Vamos,  llena  los  vasos. 

MARCIAL.  (Aparte.) 

Cree  que  el  ron  me  va  á  desatar  la  lengua. 

BERNARD. 

Llena  los  vasos,  digo.  Me  guardas  rencor? 

•  MARCIAL. 

No,  por  cierto.  (Aparte.)  Ya  que  no  vé...  (loma  la  botella  del  agua 

en  la  chimenea,  y  echa  ron  en  el  vaso  del  general  y  agua  en  el  suyo.)  El  agua 

no  emborracha. 

BERNARD. 


Bebamos. 

MARCIAL. 

Bebamos. 

(Marcial  bebe,  y  el  general  figura  hacerlo;  pero  derrama  el  líquido,  y  ío  mis¬ 
mo  repite  siempre  que  le  toca  heber.) 

BERNARD. 

Este  ron  vale  algo  más  que  el  que  nos  daban  en  la  cantina. 

MARCIAL. 

Ya  lo  creo!..  (Aparte.)  PuafL  qué  cosa  tan  insípida  es  el  agua! 

í  k  BERNARD. 

Otro  trago. 

MARCIAL.  (Llenando  el  vaso  de  Bernard.) 

Aunque  sean  ciento. , 


No  te  olvides  de  tí. 


BERNARD, 


>0. 


.MARCIAL.  (Echándose  medio  vaso  de  agua.) 

Oues  no  faltaba  más!..  (No  puedo  sufrir  el  agua  sola...  la 
mezclaré  con  ron...  mitad  y  mitad.), (Hace  lo  que  dice,  y  bebe.)  (To¬ 
davía  empalaga  bastante.) 

BERNARD. 

1  . 

Se  me  figura  que  estamos  ahora  vivaqueando. 


/ 


MARCIAL. 

Os  Acordáis  do  las  vísperas  de  Austeiiitz? 

BERNARD. 

Sí,  sí:  acababa  de  ser  ascendido  á  cmandante.  (Tomando  la  botella.) 
Til  vaso. 


Es  que... 

• 

* 

MARCIAL. 

BERNARD. ♦ 

Todavía  tengo  lá  mano  segura,  (lo  echa  de  beber.) 

MARCIAL. 

Hasta,  mi  general...  basta...  (a¡  >arle.)  1.0  ha  llenado  hasta  los 
bordes,  y  no  queda  lugar  para  el  agua.  Lo  desocuparé  un  poco. 

(Agota  el  vaso  de  un  trago.)  PüeS  Cavó  lodo! . .  No  SÓ  CÓniO  lia  S¡do. 

BERNARD. 

Otro,  otro  sin  descanso. 

MARCIAL. 

Tengo  ya  bastante...  (Aparte,  tomando  n  botella  del  agua.)  Mezcle— 
inos,  mezclemos  mucha  agua...  (i  '.l  general  le  vuelve  ¡i  llenar  el  vaso.) 
Ya  no  puede  ser:  lo  llenó. 


Has  bebido? 

BERNARD. 

5«(  *  i  '  >1  *  ’ 9 

MARCIAL. 

Voy  á  hacerlo.  (Aparte.)  Completemos  el  sacrificio.  (Bebe.) 


Marcial... 

BERNARD. 

MARCIAL.  (Quitándole  la  botella.) 

No  bebamos  más,  mi  general,  que  vamos  á  achisparnos. 


Pues  hablemos. 

% 

BERNARD. 

MARCIAL.  (Aparte.) 

Centinela,  alerta! 

BERNARD. 

Di  me,  Marcial:  cómo  se  ha  portado  Víctor  sobre  el  terreno? 

MARCIAL. 

Me  ha  dejado  contentísimo,  y  á  no  ser  por  unas  yerbas,  en  las 
que  se  le  escurrió  un  pie,  cayendo  ul  suelo,  enviu  al  tal  Mon telar 

á  donde  merece  ir.  (se  echa  de  beber  distraídamente. y 
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BERNARD. 

Pues  qué  ha  hecho  ese  pobre  muchacho  para  que  tan  'mal  le 
quieras? 

MARCIAL. 

Qué  ha  hecho?  qué  ha  hecho?...  No  quiero  pensar  en  ello. 

(Bebe-) 

BERNARD. 

Pues  yo  tengo  empeño  en  saberlo. 

MARCIAL. 

He  prometido  callar...  Pero  aquí  hay  quien  sabe  más  que  yo 
en  el  asunto. 


BERNARD. 

Quién? 

MARCIAL,  (i)ebiemlo  otra  vez.) 

Lo  que  voy  á  deciros  os  admirará,  mi  'general;  pero  me  pare¬ 
ce  que  desde  ayer  rio  quiero  tanto  al  Emperador. 

BERNARD. 

Al  Emperador? 

MARCIAL. 

Sí;  porque  él  tiene  la  culpa  de  todo;  y  si  vuestro  hijo  ha  es¬ 
tado  á  punto  de  que  le  maten  hoy,  es  pior  una  falta  que  ha  co¬ 
metido  ese  grande  hombre. 

BERNARD,  (Aparte.)’ 

El  ron  le  hace  efecto. 

MARCIAL. 

Muy  buenas  cosas  tiene  hechas,  como  sabe  todo  el  mundo... 
pero  el  haberos  casado,  no  se  lo  perdonaré  jamás...  (Rebt>.)  No... 
jamás. 

BERNARD. 

Qué  signiíica?... 

MARCIAL. 

Ha  podido  y  debido  preveer  que  cuando  llegarais  á  los  sesenta 
años,  vuestra  muger  no  tendría  más  que  veinte  y  dos...  ha  po¬ 
dido  y  debido  preveer  que  un  marido  no  vé  nunca  lo  bastante, 
y  que  vos  llo  veríais  nada  en  vuestra  vida...  Y  qué  ha  sucedi¬ 
do?...  Que  otros  lian  visto  por  vos:  los  ojos  de  vuestro  hijo  no 
lian  sido  quemados  por  el  fuego  de  un  cañón...  y  después  de  ha¬ 
ber  visto  por  su  padre,  se  ha  batido  por  él. 
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BERNARD.  (qu«  lia  e¿udo  escuchando,  casi  sin  poderse  contener.) 

Alt!  bien  sabia  vo  que  hablarías ! 

MARCIAL. 

Eli?...  Pues  qué  lie  dicho? 

BERNARD. 

Conque  por  mí  ha  expuesto  mi  hijo  su  vida?...  Conque  ha  sido 
con  el  amante  de  la  condesa  de  Saint-André  con  quien  se  ha  ba¬ 
tido  Víctor?... 

ESCENA  III. 

Dichos. — VÍCTOR. 


VÍCTOR,  (saliendo  por  !a  derecha.) 

Me  llamábaiS ,  padre? 

BERNARD. 

\  ictor ! . . .  hijo  mío!  (Se  descubre  con  respeto  y  se  enjuga  una  lágrima  ) 

VÍCTOR,  (corriendo  k  él.) 

Qué  teneis?...  lloráis?... 

MARCIAL.  (Aparte  al  general.) 

Molus ! 

BERNARD.  (Abrazando  A  Víctor.) 

Déjame  abrazarte ,  mi  adorado  hijo...  Cuando  liemos  estados 
expuestos  á  perder  un  tesoro,  se  nos  hace,  más  precioso,  y  el  te¬ 
soro  mió  eres  tú...  y  mi  orgullo...  y  mi  vida...  Deja  que  sienta 
latir  tu  corazón  sobre  el  mió...  deja  que  mis  débiles  y  trémulas 
manos  estrechen  la  tuya,  joven  y  fuerte,  que  protege  y  que 
venga...  Marcial  me  lo  ha  dicho  todo. 

MARCIAL.  (Aparte.) 

Patatrás ! 

VÍCTOR,  (con  tono  de  reconvención.) 

Marcial ! 

BERNARD. 

Me  lias  engañado... 

MARCIAL.  (\parl#  á  Bernard.) 

Mi  general!... 

BERNARD.  (Aparte  á  Marcial.) 

Es  verdad,  (aüo  a  Víctor.)  Tu  reconciliación  con  Mr.  de  Montplar 
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no  era  sineora,  y  te  entendiste  con  él  para  darle  satisfacción  de 
otra  especie.  Sí :  Marcial  me  lo  ha  contado. 

MARCIAL.  (Aparte  á  Bernard.) 

Gracias,  mi  general,  gracias  ! 

VÍCTOR.  (Aparte.) 

Respiro!  (auo.)  Os  ha  dicho  la  verdad,  y  os  pido  perdón  por 
mi  conducta. 

•  BERNARD. 

Que  me  pides  perdón,  tú,  fiel  guardián  de  nuestro  honor?... 
Sí;  porque  por  él  te  has  batido...  por  él  has  derramado  tu 
sangre... 

MARCIAL. 

Cuántas  palabras  por  un  arañazo! 

VÍCTOR. 

Con  efecto  :  mi  herida  es  tan  ligera  que  he  venido  para  daros 
el  brazo,  porque  ya  es  la  hora  de  vuestro  paseo  diario. 

BERNARD. 

No,  hijo  mío...  gracias...  hoy  será  Marcial  mi  acompañante. 

.MARCIAL. 

Yo,  mi  general?...  Es  que  tengo  que  cumplir  con  mi  obliga¬ 
ción  ,  y...  (Mirando  por  una  ventana.)  Mirad...  Saldl  Caballos  de  la 
cuadra,  y  yo  no  les  lie  pasado  revista. 

BERNARD  (Aparte  á  Marcial  y  apretándole  el  brazo.) 

No  me  lo  has  dicho  todo,  y  todo  lo  quiero  saber. 

VICTOR.  (Aparte  mirando  por  la  puerta  del  fondo.) 

El  coche  déla  Condesa  preparado  tan  temprano!.,  (auo.)  Ya  que 
lo  queréis  así,  padre,  le  cedo  el  puesto  á  Marcial.  (Aparte  á  este.) 
Sé  prudente. 

MARCIAL.  (Aparte.) 

La  recomendación  llega  tarde. 

BERNARD. 

Vamos. 

MARCIAL.  (Aparte,  dando  el  brazo  al  general  y  mirando  á  la  botella  del  ron.) 

Vacía!.,  pues  si  casi  todo  lo  que  he  bebido  ha  sido  agua!.. 

(Vase  con  el  general  por  el  fondo.) 
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ESCENA  IV. 

VÍCTOR,  luego  el  CAZADOR,  y  niis  tarde  LLbNA. 

VÍCTOR,  (vieiulo  alejarse  al  geaeral.) 

Pobre  padre!..  Olí!  juro  que  esa  muger  no  le  engañará  más 

(aI  cazador,  que  sale  por  el  fondo  y  se  dirijo  á  la  izquierda.)  A  CJUiéil  bllSCftS 

CAZADOR. 

Voy  á  prevenirle  á  la  señora  Condesa  que  el  coche  está  pronto 

VÍCTOR. 

La  señora  va  á  salir  antes  de  las  siete  de  la  mañana? 

CAZADOR. 

Sí  señor. 

VÍCTOR. 

Por  qué  no  te  lias  puesto  entonces  la  librea  de  lujo? 

CAZADOR. 

Corno  nunca  la  uso  para  ir  á  donde  vamos... 

VÍCTOR. 

Bien.  La  señora  ha  pensado  otra  cosa,  y  ya  no  sale  ahora. 

(Elena  sale  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,  en  traje  de  ralle.) 

CAZADOR. 

Pues  si  está  aquí. 

VÍCTOR.  ( Después  de  saludar  A  Elena.) 

Repito  que  no  sale  la  señora.  Que  desenganchen. 

ELENA. 

Esperad  para  hacerlo  á  que  yo  avise.  Llamaré.  Idos. 

(\'ase  el  cazador  por  el  fondo. ) 


ESCENA  V. 


VÍCTOR.— ELENA. 


ELENA. 

Con  qué  derecho  pretendéis  estorbar  mis  acciones?..  Xo  esto; 
en  mi  casa?.,  mis  criados  han  de  obedecer  órdenes  contrarias  í  j 
las  mías,  sobre  todo  en  lo  que  me  concierne? 

VÍCTOR. 

Conozco  que  he  hecho  mal,  señora,  en  dar  lina  orden  á  es* 


lacayo,  que  es l.ov  seguro  le  liubiéseis  dado  vos  á  ruego  mió. 

ELENA. 

Yo! 

VÍCTOR. 

Si  Ja  vida  de  mi  padre  peligrase,  saldríais?  saldríais  si  vuestra 
ausencia  acrecentase  su  mal? 

ELENA. 

Sin  duda  que  no;  pero  corno  veo  al  general  pasearse  por  el  jar- 
din...  # 

VÍCTOR. 

Si  el  general  supiese  lo  que  yo  sé,  señora,  si  supiese  á  donde 
vais...  creeis  que  lo  mismo  que  su  honor,  no  peligraría  su 
vida? 

ELENA. 

No  os  comprendo. 

VÍCTOR. 

No  me  exijáis  una  explicación,  señora,  quedada  con  más  cla¬ 
ridad,  nos  haría  sonrojarnos  á  los  dos...  no  queráis  que  falte  al 
respeto  que  le  debo  á  la  condesa  de  Saint-Andró...  Sabéis  muy 
bien  por  lo  que  me  he  batido...  (Movimiento  de  Elena.)  Lo  sabéis,., 
pero  mi  padre  lo  ignora  aun  ,  y  supongo  que  deseareis  que 
lo  ignore  siempre.  Oídme  atentamente,  señora.  Herido  por 
mi  contrario  ,  quería  sin  embargo  continuar  batiéndome, 
y  si  no  lo  be  hecho ,  ha  sido  porque  Gastón  me  ha  dado 
su  palabra  de  caballero  de  respetar  en  lo  sucesivo  el  nombre 
que  llevamos;  porque  me  ha-jurado  no  volver  á  veros.  No  le  ba¬ 
gáis  faltar  á  su  promesa,  pues  entonces  le  mataré,  ó  moriré  á  sus 
tríanos...  y  si  la  suerte  de  las  armas  me  es  fatal,  no  creáis  por 
eso  en  la  impunidad:  pues  seguro  yo  de  que  el  remordimiento 
no  tiene  entrada  en  el  corazón  vuestro,  instruiría  al  noble  ancia¬ 
no  de  vuestra  conducta,  y  su  indignación  le  daría  suficiente  ener¬ 
gía  y  fuerza  para  vengar  la  muerte  de  su  hijo  y  el  ultraje  de  su 
honor.  Me  habéis  comprendido,  y  no  iréis,  por  lo  tanto,  á  casa 
de  Mr.  de  Montclar.  No  es  verdad,  señora?  (Llama.) 

ELENA. 

Qué  hacéis? 

VÍCTOR. 

Ese  criado  espera,  y  solo  vuestras  órdenes  será  las  que  obe¬ 
dezca:  dádselas. 

Entrega  26.a 
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ELENA*  (Quitándose  el  sombrero  y  cayendo  despechada  en  un  sillón.) 

Ah!  (aI  cazador,  que  se  presenta.)  No  Salgo. 

(e!  cazador  se  va.) 

VÍCTOR,  (con  respeto.) 

Gracias,  señora.  Olvidad  á  Mr.  de  Montclar,  y  tal  vez  olvide 

VO  taiiíhien.  (saluda  y  se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

LLENA,  sola. 

Es  demasiado  insolencia!...  (se levanta.)  Olí!  no  sufriré  más  ul¬ 
trajes  ni  amenazas...  A  ese  anciano,  que  ha  salvado  el  honor  de 
mi  padre,  iba  á  sacrificarle  mi  amor...  sí:  le  liabia  pedido  á  Dios 
valor  suficiente,  y  boy  por  última  vez  pensaba  ver  á  Gastón... 
pero  obedecer  á  ese  niño...  sugetar  mi  voluntad  á  sus  palabras... 
conformarme  con  ser  espiada  de  continuo...  aceptar  su  tiranía... 
j\o!  no,  por  cierto!  (con  resolución.)  Una  vez  que  no  puedo  arrojar 
de  aquí  á  Víctor,  vo  seré  la  que  salga  de  esta  casa...  Permane¬ 
cer  en  ella  me  seria  insoportable...  imposible...  Gastón  me  lia 
perdido:  que  Gastón  me  salve,  (se  pone » escribir.) 

ESCENA  Vil. 

« 

ELENA.— LUISA. 

LUISA,  (saliendo  por  el  fondo  y  baldando  consigo  misma.) 

Qué  lia  pasado  entre  la  Condesa  y  Víctor?  Ella  iba  á  salir,  se¬ 
gún  me  ha  dicho  el  cazador,  el  coche  esperaba,  y  por  orden  de 
mi  hijo  han  desenganchado  los  caballos...  Tal  vez  iria  á  casa 
de  Mr.  de  Montclar...  (viendo  á  Elena.)  Pero  está  aquí,  y  escribe. 

ELENA,  (cerrando  una  carta,  sin  ver  4  Luisa,  v  aparte.) 

Pobre  Gastón!..  Este  viaje,  esta  fuga,  va  á  ser  causa  de  la  pér¬ 
dida  de  su  carrera,  de  su  porvenir...  Si  se  negará?..  En  ese  ca¬ 
so  no  me  quedaba  otro  recurso  que  morir...  Pero  no,  no  es  po¬ 
sible...  A  quién  confiaré  esta  carta?.,  (aiio,  viendo  4  Luisa.)  Vos  aquí, 
María? 

LUISA. 

Perdonad,  señora;  pero  ando  buscando  por  toda  la  casa  el  ve- 
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lo  de  encaje,  que  queríais  poneros  esta  mañana,  y  que  no  se  ha 
encontrado.  En  ninguna  parte  puedo  hallarle. 

ELENA. 

Oid,  María.  Tengo  pruebas  de  vuestro  celo  y  reserva,  y  creo 
que  puedo  contar  con  vos.  Tomad  esta  carta,  y  llevadla  á  su  des¬ 
tino. 

LUISA.  (Aparte,  después  de  leer  el  sobre.) 

Para  él! 


ELENA.  (En  tono  confidencial.) 

Si  Mr.  de  Montclar  ha  salido,  esperadle,  por  mucho  que  tarde; 
no  os  volváis  sin  respuesta,  y  á  nadie  la  entreguéis  sino  á  mí. 
Id,  María,  daos,  prisa. 

LUISA. 

No  me  encargo  de  esta  carta,  señora. 

ELENA,  (sorprendida.) 

Hola!..  Habéis  recibido  ya  instrucciones?..  Sabed,  María,  que 
solo  de  mí  teneis  que  tomar  órdenes,  yjiabreis  de  obedecerlas,  ó 
disponeos  á  dejar  mi  servicio.  Devolvedme  esa  carta,  (tuna  ta 
i  rompe .  )  Qué  hacéis? 

LUISA. 

Romperla,  para  que  nadie  la  lea. 


Qué  audacia! 


ELENA. 


LUISA. 


Por  causa  de  esta  carta  podrían  batirse  dos  hombres,  como  se 
;  han  batido  ya,  y  no  quiero  que  suceda  eso. 

ELENA. 


LUISA. 


|  Qué  oigo! 

Mi  resistencia  os  admira  y  os  confunde,  cuando  fin  obediente 
H  me  mostré  anoche;  pero  anoche  me  dijisteis:  corred  á  casa  de 
Mr,  de  Montclar,  y  corrí  á  ella  porque  peligraba  la  vida  de  M011- 
|  ísieur  Víctor. 


V  iioy? 


ELENA. 


LUISA. 


Hoy  es  diferente...  hoy...  Señora,  os  diré  la  verdad,  y  os  la 
liré  desnuda.  Lo  que  hacéis  no  está  bien:  abusar  de  la  creduli— 
l  lad  do  un  anciano,  es  indigno...  abusar  de  la  credulidad  de  un 
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anciano  ciego,  es  infame.  Tal  ve/,  para  vos  no  es  más  que  un  pe¬ 
cado  venial  el  engañar  á  un  marido;  pero  para  mí  es  un  crimen, 
y  por  lo  tanto  no  seré  vuestra  cómplice. 

ELENA.  (('on  cólera  máncete  rada.) 

María! 

LUISA.  (Cf>n  fuerza.) 

No,  no  quiero  que  un  escándalo  mate*á  vuestro  esposo  ;  no 
quiero  que  vuestro  amante  mate  ;í  Víctor. 

ELENA . 

Insolente! 

LUISA . 

Os  conozco:  leo  en  vuestro  corazón  como  en  un  libro  abierto. 
Todo  so  lo  sacrificareis  á  ese  Gastón,  todo;  pero  entre  él  y  vos 
me  encontrareis  á  mí  en  lo  sucesivo:  seré  vigilante  infatigable  y 
espiaré  hasta  vuestros  movimientos,  hasta  vuestras  miradas;  por¬ 
que  ana  mirada,  un  movimiento,  podrían  traer  aquí  la  deshonra 
y  la  muerte.  En  todas  partes  me  hallareis,  y  siempre  será  para 
deciros:  condesa  de  Saint-André,  acordaos  de  vuestro  marido! 
condesa  de  Saint-André,  Dios  os  mira  y  os  juzga! 

.  ELENA. 

Salid!  ..  Salid  de  mi  casa! 

LUISA. 

No! 

ELENA. 

Salid,  ó  llamaré  para  que  os  echen  de  ella! 

LUISA. 

JVo  lo  haréis,  porque  á  vuestras  voces  acudiría  vuestro  espo¬ 
so,  querría  saber  la  causa  de  mi  expulsión...  y  qué  le  diríais?..-, 
qué  le  diría  yo?...  Oh!  sé  muy  bien  que  no  os  atreveréis  á 
llamar. 

ELENA. 

Oh!  Oído  es  un  infierno!...  Verme  humillada  por  una  criada, 
que  habré  de  conservar  por  temor  á  un  escándalo!...  que  ha¬ 
bré  de  conservar,  cuando  me  insulta!...  (como  Inspirada  j.«r  una  idea 
repentina.)  Cliaildo  ÍTIC  roba! 

LUISA. 

Señora ! 

ELENA. 

Si :  no  habéis  aparentado  sorprender  un  pretendido  secreto, 
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sino  para  haceros  pagar  vuestro  silencio,  y  no  habéis  esperado 
á  que  esta  paga  so  os  dé,  que  la  habéis  arrebatado. 

luisa. 

Yo! 

ELENA. 

Un  dónde  está  el  velo  de  encaje?...  Lo  quiero,  lo  necesito 
ahora  mismo. 

LUISA. 

Ya  os  be  dicho,  señora,  que  no  parece  en  la  casa. 

LLENA . 

Lo  hallaré  en  vuestro  cuarto.  Dadme  la  llave. 

LUISA,  (liándosela.) 

Tomadla,  señora,  y  así  vuestra  conciencia  estuviese  fan  tran¬ 
quila  como  la  mia. 

ELENA.  (  Vjmrle  ) 

Perderé  á  esta  miiger ! 

(Vast*  por  l.i  segunda  puerta  de  la  ¡zquietda.) 


ESCENA  VIH. 

LUISA. — Después  el  CAZADOR. 


O ue  humillación!...  Mas  por  tí,  Víctor  mió,  por  tí  soportaré 
la  arrogancia  de  esa  muger  y  arrastraré  su  odio  ;  porque  es  pre¬ 
ciso  que  me  quede  aquí,  para  defender  tu  vida  y  el  honor  de  1u 
padre. 

CAZADOR.  (Saliendo  por  e.l  latido  con  una  «avia  cu  la  mano.) 

Creí  que  estaba  aquí  el  señorito. 

LUISA. 

Lstará  en  su  cuarto.  Qué  le  queréis? 

CAZADOR. 

Darle  estacaría,  que  ha  dicho  el  portador  que  es  urgente. 

LUISA. 

Sabéis  de  quién  es? 

CAZADOR. 

No.  La  ha  traído  un  mozo  de  cordel ,  á  quien  ya  le  habían  pa¬ 
gado,  y  no  lie  tenido  tiempo  de... 

LUISA. 

Será  de  Mr.  Gastón  de  Montclar? 
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,  CAZADOR. 

Es  posible,  porque  él  mozo,  á  quien  conozco  Je  vi<ta ,  os  Je 
su  barrio. 


Ll'ISA . 

Dadme  la  curta,  que  yo  se  la  llevaré  al  señorito. 

CAZADOR. 

Pues  tomad...  y  gracias.  (v*se.) 


ESCENA  IX. 

MUSA  sola. 

\ 

Me  he  extreraecido  al  tocar  este  papel...  mi  corazón  late  con 
violencia...  Será  un  presentimiento,  una  advertencia  del  cielo?... 
Sí :  esta  carta  Jebe  ser  Je  Montclar...  y  si  escribe  á  Víctor,  es 
para  provocarle  de  nuevo...  No  conozco  la  letra  de  ese  hom¬ 
bre...  Si  me  atrevióse...  Depende  tal  vez  la  vida  de  mi  hijo  Je 
que  yo  lea  esta  carta,  soy  madre,  y  iludo?...  (Rompe  «i  sobre.) 
Sabré  lo  que  contiene.  (Loe.)  «Buena  noticia:  todo  se  lia  arreglado, 
hermano,  sí,  hermano  mío,  pues  ya  puedo  darte  este  nombre. 
Mis  padres,  vencidos  por  mi  elocuencia  y  por  las  lágrimas  de 
Clotilde,  consienten  en  vuestra  unión,  y  tu  madre,  bien  viva, 
ó  bien  baya  muerto,  no  es  ya  un  obstáculo  para  tu  dicha...» 
Dios  mió,  qué  he  leidol  «Se  pasará  por  la  irregularidad  de  tu 
nacimiento,  en  atención  á  que,  y  gracias á  mis  gestiones  con  el 
ministro,  hay  seguridad  de  que  autorizará  al  general  para  tras¬ 
mitir  á  su  hijo  el  título  de  Conde  de  Saint-André.  Esta  noche, 
le  verá  tu  amigo,  tu  hermano  Edgardo.»  (Representa)  Tu  madre, 
viva  ó  muerta,  no  es  ya  un  obstáculo  para  tu  dicha.  Así  dice... 
Conque  podré  vivir  para  mi  hijo  y  ver  su  felicidad?...  Sois  bue¬ 
no,  Dios  mió,  y  me  pagais  en  este  momento  todo  lo  que  he  su¬ 
frido.  (Vurlvé  á  fijar  la  vista  en  ni  papel.) 


.ESCENA  X. 

LUISA. — VÍCTOR. 

VÍCTOR,  (saliendo  por  la  derriba.) 

Qué  es  eso,  María,  habéis  tenido  caria?...  Es  de  vuestro  hijo? 
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LUISA.  (Turbada. ) 

No.,  no...  Esta  carta.. no  es  para  mí... 

VÍCTOR. 


Pues  para  quién? 


LUISA. 


Es...  es...  para  vos. 

YÍCTOÍl. 

Para  mi?...  Y  vos  la  estáis  leyendo? 

LUISA. 

La  estoy  leyendo,  porque...  porque  podía  ser  de  Mr.  de 
Mon  telar. 

VÍCTOR. 

Pero  aun  en  ese  caso... 


LUISA. 

Si  fuese  de  él,  no  os  la  daría.  v 

VICTOR . 

Habéis  obrado  ligeramente,  María  :  solo  mi  padre  tiene  dere¬ 
cho  para  abrir  mi  correspondencia. 

LUISA .  (Conmovida. ) 

Y  vuestra  madre? 

VÍCTOR. 

Oh !  si  viviese... 

luisa. 

Seria  muy  natural  que  velase  por  vos ,  y  que  cuando  se  figu¬ 
rase  ver  un  arma  dirigida  contra  su  adorado  hijo,  la  apartase, 
aunque  fuese  con  peligro  de  herirse  ella.  No  es  verdad  esto?... 
Pues  lo  que  hubiera  hecho  vuestra  madre  lo  lie  hecho  yo. 

VÍCTOR  . 

Sé  que  sois  buena  amiga,  María;  pero  vos... 

LUISA. 

No  soy  vuestra  inadre...  sin  duda...  ni  podría  serlo  una  pu¬ 
liré  como  yo,  una  criada...  Sin  embargo,  laque  el  sargento  Ber- 
nard  llamó  su  esposa  ante  Dios,  la  que,  confiada  en  su  fó  y  en 
su  honor  le  dio  cuanto  el  amor  de  una  muger  puede  dar...  vues¬ 
tra  madre,  en  fin,  no  era  más  que  una  aldeana,  á  quien  crió  por 
caridad  un  sacerdote.  Para  seguir  ó  Bernard  se  hizo  vivandera, 
en  una  miserable  tienda  os  dio  la  vida,  y  sobre  sus  espaldas  os 
llevaba  por  los  caminos...  Tal  era  vuestra  madre,  Mr.  Víctor,  y 
si  os  fuese  devuelta,  quizás  os  avergonzaríais  de  su  presencia. 


VÍCTOR. 

Podéis  creerlo? 

LUISA . 

No  lo  creo,  no;  porque  vuestra  madre  era  estimada  y  honrada 
por  todos.  Ella,  que  no  podía  batirse  como  un  soldado,  tenia  su 
valor,  ya  que  no  su  fuerza,  é  iba,  sufriendo  el  fuego  del  enemi¬ 
go,  á  buscar  ¡i  los  pobres  heridos:  así  es  que  más  de  un  valiente 
le  debe  la  vida,  y  más  de  un  noble  corazón  guarda  su,  memoria. 
No,  no  os  hubierais  avergonzado  de  vuestra  madre.  Herida  por 
una  bala,  fué  abandonada  por  muerta  en  el  campo  de  batalla  de 
Wimpfenn... 

.  VÍCTOR. 

Ah!  en  Wimpfenn  murió? 

LUISA. 

Hasta  allí  se  sabe  de  ella;  porque  la  prueba  de  su  muerte  falta 
siempre. 

VÍCTOR. 

Cuánto  tiempo  la  he  esperado!..-  Hubiese  amado  tanto  á  mi 
madre !... 

LUISA. 

Aun  cuando  después  de  veinte  anos  de  cautiverio  y  de  penas 
hubiese  venido  al  lado  vuestro  como  he  venido  yo?  aun  cuando 
para  entrar  en  esta  casa,  en  donde  es  el  ama  la  esposa  legítima 
del  conde  de  Saint-André,  y  para  permanecer  en  ella,  hubiera 
consentido  en  ser  lo  que  soy,  una  criada? 

VÍCTOR. 

Oué  queréis  decir?. 

LUISA,. 

Vos  tal  madre,  vos,  tan  noble,  tan  rico!...  V  sin  embargo, 
para  venir  hasta  vos  la  pobre  muger,  habría  tenido  que  caminar 
dia  y  noche;  para  quedarse  junto  á  vos  habría  tenido  que  con¬ 
sentir  en  humillarse  ante  la  que  le  había  arrebatado  la  mano  y  el 
corazón  de  Bernard,  ahogando  su  natural  orgullo  y  haciéndose  la 
complaciente  esclava  de. una  rival. 

VÍCTOR. 

Dios  mío! 

LUISA.  •  ' 

Hubiera  obrado  así  para  ver  de  nuevo  al  hijo,  que  bubia  llo¬ 
rado  durante  veinte  arios,  para  estar  á  su  lado  sin  que  nadie  sos- 
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pechase  la  verdad,  siendo  dichosa  con  su  dicha,  y  sufriendo  con 
sus  sufrimientos.  No,  no  os  hubierais  avergonzado  de  esta  mu- 
ger,  y  aun  cuando  para  todos  no  sea  más  que  una  criada,  para 
tí,  Víctor,  para  tí  será  siempre  tu  madre. 

VÍCTOR,  (l’ri'cipUáivlose.en  Rus  brazos.) 

Madre  mía! 


LUISA. 

lie  faltado  á  la  promesa  que  le  luce  á  Bernard;  pero  para  (Ti¬ 
llar  necesitaba  la  virtud  de  un  ángel,  y  no  soy  más  que  una  mu- 
ger...  Sí,  Víctor,  sí:  soy  tu  madre! 

VÍCTOR. 

Por  eso  os  amaba  tanto...  Para  encontraros,  para  recibir  vues¬ 
tras  caricias  lo  hubiera  sacrificado  todo... 

LUISA . 

Hasta  el  amor  de  Clotilde  de  Bussieres? 

VÍCTOR. 

Os  he  encontrado,  madre,  y  olvido  al  mundo  entero. 

LUISA . 

Y  también  que  tengo  que  darte  una  carta  de  tu  amigo  Ed¬ 
gardo? 

VÍCTOR . 

Ah!  es  de  él?..  Quéme  importa  ahora?.. 

LUISA. 

No  adivinas  que  si  te  hablo  de  ella  es  porque  te  anuncia  feli¬ 
cidad? 

VÍCTOR. 

Ah! 

LUISA.  (Dándole  la  cavia.) 

Toma  v  lee. 

%) 

VÍCTOR,  (l)espues  de  recorrer  el  papel  con  la  vista-) 

Cielos!.,  no  hay  ya  obstáculo  para  mi  casamiento  con  (do¬ 
lí  ilde! 

LUSA. 

Te  habría  dicho  sin.  eso  que  soy  tu  madre? 

VÍCTOR. 

Pues  quiero  que  todos  lo  sepan  aquí,  que  todos  os  respeten  y 
icdczcan. 


LUISA. 


\  No  reflexionas  que  fu  madre  no  puede  permanecer  ni  un  jns- 


tante  bajo  el  mismo  techo  que  la  condesa  de  Saint-Audré?.. 
Ya  quieres  que  nos  separen?..  Guardemos  para  nosotros  nuestra 
íntima,  nuestra  santa  felicidad...  Para  qué  necesito  yode  consi¬ 
deraciones  y  respeto?  Lo  que  me  es  necesario  para  vivir  y  morir 
dichosa,' es  saber  que  me  amas  como  yo  te  amo,  y,  que  cuando 
estemos  solos  me  llames  madre. 

VÍCTOR. 

No  :  no  puedo  permitir... 

LUISA.  (Mirando  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

La  Condesa  se  acerca.  Te  suplico,  Víctor,  que  hasta  que  lo 
consultemos  con  tu  padre  no  pronuncies  ni  una  palabra,  que 
pueda  hacer  que  se  sospeche  la  verdad ;  y  vete ,  vete  ahora,  por¬ 
que  tu  turbación,  tu  agitación,  nos  venderían. 

VÍCTOR. 

Pues  me  lo  exigís,  esperaré  á  que  veamos  á  mi  padre;  pero 
después  haré  lo  que  debo.  Hasta  muy  pronto,  madre  mia.  Entro 
en  la  biblioteca,  donde  os  espero...  tengo  tantas  cosas  que  deci¬ 
ros!...  (Le  Lesa  la  mano  y  se  va  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XI. 

LUISA. — ELENA. 


ELENA,  (saliendo.) 

Aquí  todavía!,..  Vuestra  audacia  es  increíble!... 

LUISA. 

Ahora  más  que  antes  persisto  en  quedarme. 

ELENA. 

Quedaros!...  Y  me  lo  decís  á  mí,  que  vengo  de  vuestro 
cuarto? 

LUISA. 

No  os  comprendo. 

ELENA. 

Vuestra  imprudencia  iguala  á  vuestra  desvergüenza :  cómo 
antes  de  darme  la  llave  de  vuestra  habitación  no  habéis  pensado  ¡ 
en  destruir,  en  quemar  estas  cartas,  (saca  una.)  que  he  encon¬ 
trado  en  vuestro  cofre? 

LUISA.  (.Aparte.) 

Dios  mío!...  la  carta  del  cura  Savinien!... 
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ELENA. 

Ahora  sé  ya  quien  sois ! 

LUISA.  (Aparte.) 

Y  Víctor  está  cerca!...  puede  oiría!...  (aiio)  Por  piedad,  se¬ 
ñora  ! . . . 

ELENA. 

Ah  !  os  humilláis  por  fin!...  Mi  sospecha  os  indignaba,  y  sois 
criminal,  estáis  condenada!... 

LUISA. 

Mas  bajo,  señora  ,.más  bajo ! 

ELENA. 

Condenada  á  prisión  perpetua  por  ladrona! 


ESCENA  XII. 


Dichas.— VÍCTOR.— y  luego  BERNAUD. 


Mentís ! 

Lo  ha  oido ! 


VICTOR.  (Saliendo  y  con  fuerza.) 


LUISA.  (Aparte.) 


VÍCTOR. 

La  que  tenéis  delante,  condesa  de  Saint-André,  quiero  que 
sea  respetada  por  vos. 


ELENA. 

Sabéis  quien  es  esa  muger  ? 

VÍCTOR. 

Sí :  mi  madre. 

\  ELENA. 

Su  madre ! . . .  su  madre ! . . . 

LUISA.  (Aparte  á  Elena.) 

Callareis,  señora  :  no  es  verdad? 

ELENA . 

Ahora  puedo  llamar  al  general,  y  si  me  interroga,  si  me  pre¬ 
gunta  por  qué  os  echo  de  mi  casa,  les  diré  que  porque  sois 
Luisa  Duval. 

VÍCTOR. 

Luisa  Duval  mi  madre!.,.  Dios  mió!...  (cae desmayado.) 
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LUISA.  (Corrieudo  á  Víctor  y  cayeudo  de  rodillas  junto  á  el.J 

Señora,  habéis  matado  á  mi  hijo! 

ELENA. 

Saldréis  ahora  de  esta  casa? 

BKRNAKD.  (Dejándose  ver  en  la  puerta  del  fondo  y  dirigiéndose  a  Elena. 

Vos  vais  á  ser  la  que  salga  de  ella  ! 

(cae  el  telón.) 


.  If 


\ 


ACTO  QUINTO. 


K I  i  POMO  DE  ÓPIO. 


Despacho  (leí  general,  ricamente  allomado  de  cuadros  y  esculturas. 
Puerta,  en  el  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


LUISA.— BERNARD. 


(Bernard  está  sentado,  y  Luisa  de  pie  al  lado  suyo.) 

BERNARD. 

Infame!  lejos  de  justificarse,  acusa...  amenaza...  Y  mi  brazo 
no  ha  raido  sobre  ella  para  aniquilarla!..  Merezco  mi  vergüen¬ 
za!,.  so V  un  cobarde! 

V  \ 

LUISA. 

No  digas  eso,  Bernard:  yo,  por  el  contrario,  admiro  y  bendigo 
tu  valor  de  padre. 

BERNARD. 


Ya  lo  lias  oido:  impone  condiciones. 

LUISA . 

No  importa.  Obtendrá  cuanto  exije:  no  es  verdad?..  Si  solo 
se  tratase  de  mí,  te  diría:  déjala  perderme,  y  venga  tu  honor 
ultrajado;  pero  Víctor  sabe  que  soy  su  madre,  conoce  mi  desgra¬ 
cia,  y  esa  fatal  revelación  por  poco  le  cuesta  la  vida.  Si  puedes 
imponer  silencio  á  tu  indignación  y  humillarte  ante  la  culpable, 
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Víctor  no  lo  consentiría,  se  batirá  otra  vez;  v  si  tne  entrega  esa 
muger  á  los  tribunales,  te  quedas  también  sin  lujo. 

8ERNARD. 

Horrible  situación! 

LUISA. 

Yo  soy  la  causa  de  todo  per  no  haber  querido  morir  sin  ver 
Víctor...  por  no  haber  comprendido  que  no  había  lugar  para  mí 
entre  el  padre  y  el  hijo.  Mi  falta  ha  sido  grande;  pero  mi  espia- 
cion  lo  será  también. 

B  LUNA  IU». 

Qué  pretendes  hacer? 

LUISA. 

Obtener  para  mi  Víctor  la  piedad  de  la  que  nos.  separa,  ha 
Condesa  de  Saint-André  no  entregará  á  los  jueces  á  Luisa  Duval, 
cuando  para  hacerlo  necesite  abrir  el  ataúd  de  María. 

BERNA  Mí). 

Quieres  morir! 

LUISA. 

Quiero  que  mi  hijo  no  viva  infamado. 


ESCENA  li. 


Dichos. — MARCIAL . 


MARCIAL,  (saliendo  por  la  derecha.) 


Mi  general! 


BERNARD.  (Aparte  ü  Luisa.) 

Silencio.  (au0  ¡i  Murcia  i.)  Qué  hay? 

MARCIAL. 

.Vengo  del  cuarto  del  señorito. 

Ll'lSA.  (vivamente.) 

Como  está? 

MARCIAL. 

Mejor.  Desea  veros,  mi  general. 

LUISA. 

Vas  á  ir?  no  es  verdad? 

*  1 ' n  .  r 

BERNARD. 

Sí,  al  instante. 


*  M  i  ü  i 


MARCIAL  . 

Me  parece  que  ie  seria  más  agradable  la  visita  de  los  dos, 

luisa  . 

Es  imposible. 

MARCIAL. 

Hab!  por  la  otra? 

LUISA  (Aparte  á  Bernard.) 

Mándale  que  respete  á  esa  muger. 

MARCIAL. 

Acaso  hay  que  guardar  miramientos  con  una?.. 

BERNARD. 

Calla-,  Marcial.  Te  prohíbo  que  hables  asi  do  la  Condesa  de 
Saint-André. 

MARCIAL. 

Cómo!  después  de  lo  que  os  lie  dicho?.. 

BERNARD. 

Nada  me  has  dicho...  liada  sé..!  nada  quiero  saber. 

MARCIAL.  (.Admirado*) 

Eso  os  diferente! 

BERNARD.  (a  Luisa.) 

Voy  al  cuarto  de  Víctor;  pero  has  de  jurarme  que  no  realizarás 
u  proyecto  antes  de  volverme  á  ver. 

(Bernard  se  va  con  Marcial  por  la  derecha.) 


ESCENA  111. 


lil-dSA;  y  después  EDGARDO, 


LUISA. 

Comprendo:  confía  en  quebrantar  mi  resolución;  pero  no  ha 
(| conseguirlo.  Para  qué  la  vida,  cuando  con  la  muerte  se  ase¬ 
ria  la  tranquilidad  de  los  que  amamos?  Ahora,  al  menos  puedo 
11  'ir  con  el  consuelo  de  que  me  llorará  mi  hijo. 

EDGARDO,  (saliendo  por  el  fondo  y  aparte.) 

quí  está.  (au0.)  Qué  sola  os  encuentro! 

LUISA.  (Con  maneras  agasajadoras,) 

i!  sois  vos,  señor  doctor?..  Venís  á  ver  á  vuestro  amigo  Mon- 
"  Víctor?.  ,  No  creo  que  podrá  recibiros  en  este  momento. 
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EDGARDO. 

A  quien  1  >u seo  es  ¡i  vus. 

I.UISA.  (Turbada.) 

A  mí! 

EDGARDO. 

Sí,  á  vos,  si  las  señas  no  mienten. 

LUISA  .  (.Más  turbada. ) 

Qué  queréis  decir? 

EDGARDO. 

Se  sabe  que  os  llamáis... 

LUISA. 

María. 

EDGARDO. 

No,  sino  Luisa  Duval. 

*  i  *  ^  S 

LUISA.  (Con  desesperar  ¡un.) 

\o  lia  querido  Dios  librarme  de  este  úllimo  golpe! 

EDGARDO. 

Tranquilizaos.  Sin  babor  comprendido  bien  al  que  me  envía, 
puedo  afirmaros  que  si  hay  en  lo  más  hondo  de  vuest  ro  pecho 
un  deseo,  uua  esperanza,  para  que  se  realice  vengo  á  deciros 
que  os  deis  prisa  á  seguirme. 

luisa,  (e  nn  desconfianza.) 

A  seguiros?...  Y  á  dónde,  caballero? 

\  EDGARDO. 

Junto  al  lecho  de  un  enfermo  ,  que  os  conoce,  que  os  llama, 

>  que  quiere  veros  antes  de  comparecer  ante  la  presencia  de  Dios. 
Ha  renunciado  á  su  deseo,  de  que  lo  trasporten  aquí,  porque  m 
esperaba  vivir  lo  suficiente  para  llegar  hasta  vos. 

LUISA.  (Conmovida.) 

Un  enfermo,  que  me  llama!...  lina  sola  palabra:  sabéis  si  o 
sugeto  me  lia  escrito  alguna  vez? 

EDGARDO. 

Le  oido  hablar  de  una  carta,  que  os  dirigió  á  Sielsberg. 

LUISA.  (Aparta.) 

Oh  hijo  mió!  hijo  mió!...  (auo.)  Entonces  debe  conocer 
presbítero  Savinien.  I  Ht 

EDGARDO. 

Así  se  llama  el  sacerdote  que  le  está  auxiliando  á  bien  moré 
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LUISA.  (lomando  una  mano  de  Edgardo.) 

Vamos,  vamos  entonces  corriendo,  que  ese  hombre  puede 
morir. 

EDGARDO. 

Un  coche  nos  espera  á  la  puerta. 

(v.Anse  por  el  fondo  precipitadamente.) 

ESCENA  IV. 

MARCIAL.— Luego  ELENA. 


MARCIAL.  (Saliendo  por  el  foro  con  una  carta  en  la  mano-) 

Carlita  perfumada  para  la  Condesa!..  Pues!...  del  barbilindo... 
I)e  buena  gana  se  ia  llevaría  al  general...  pero  con  lo  que  me  ha 
dicho...  Respetaré  la  consigna:  se  la  daré  á  ella. 

ELENA,  (saliendo  por  la  izquierda.) 

En  dónde  está  el  Conde? 

MARCIAL. 


M  1:  •  tir  ¿' 

'  .  •  o /  y,  pj  v  vi 


Con  su  hijo. 

ELENA. 

Y  esa  mujer,  que  me  trajisteis  vos? 

MARCIAL. 

María?  Acaba  de  salir. 

»  •  •  f  .  |  I  !  ,  .  ,  l  I 

ELENA. 

Será  para  no  volver,  porque  he  despedido  á  la  tal  Luisa  i  >u val. 
Ya  veis  que  sé  su  verdadero  nombre. 

MARCIAL. 

Y  la  habéis  despedido? 

ELENA. 

Me  ha  faltado  al  respeto.  Lo  mismo  que  be  hecho  con  ella,  ha¬ 
ré  con  cuantos  aquí  piensen  imitarla. 

MARCIAL. 

Eli? 


I  í 


ELENA. 

No  quiero  en  mi  casa  espías  ni  criados  insolentes. 

MARCIAL. 

■  «  f  ' 

Decís  eso  por  mí?...  Pues  no  tendréis  que  repetírmelo...  Tan¬ 
to  peor  para  el  general...  Espero  solo  á  que  se  me  ajuste  la 
cuenta. 

Entrega  27.a  K 
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ELENA. 

So  hará  hoy  mismo. 

MARCIAL.  (Aparte.) 

Pero  no  me  iré  sin  encajarle  cuanto  ine  rebosa  en  el  cuerpo! 
Mil  millones  de  cartuchos!  .  . 

ELENA. 

Qué  carta  es  esa? 

«V 


MARCIAL. 

Para  vos...  tomadla...  (con  intención.)  Es  de  él! 

ELENA.  (Tomando  la  carta.) 

Salid! 

MARCIAL. 


Ya  me  voy.  (AparV.)  Si  fusilasen  á  todas  las  mujeres!...  (vásepor 

el  fondo.) 


0|  IIÓO  d'JMíí 


í :{ *  ¡j  > 


ESCENA  V. 


no 


ELEN  A  sola,  recorriendo  el  pape!  con  la  vista. 


Qué  leo,  Dios  mió!  no  me  engañan  mis  ojos?...  es  posible  que 
él  haya  escrito  esto?...  (lcc.)  «Queda  con  Dios  ;  parto,  y  nunca 
me  volverás  á  ver.  Culpable  con  un  ilustre  anciano  ,  culpable  y 
arrepentido,  después  de  desarmar  á  su  noble  hijo,  el  mas  leal 
de  todos  los  adversarios,  he  debido  prometerle  el  sacrificio  de  un 
amor,  que  error  en  un  principio,  seria  hoy  crimen.  Olvídame: 
este  será  mi  castigo,  y  este  es  tu  deber.»  (Arrojando  el  papel.)  Mi  de¬ 
ber!...  de  mi  deber  me  habla!...  qué  sarcasmo!...  Oh  !  no  me 
ama  ya,  y  me  desprecia!...  Despreciarme  él!...  Desgraciada!... 

más  me  valdría  morir!  (  Cae  en  una  silla  cuo  desesperación  ,  cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos.) 

ESCENA  VI. 


ELENA.—  BEUNAKI). 

RERNaRD.  (Aparte,  saliendo  por  la  derecha.) 

Víctor  está  decidido  á  partir,  y  quería  escribir  al  instante ,  á 
iin  de  romper  su  proyectado  casamiento ;  pero  líe  conseguido 
que  me  prometa  esperar  hasta  mañana,  (va  á  sentarse  junto  d  Ja  iresa.) 


ELENA.  (Consigo  misma. ) 

Todo  se  lo  he  sacrificado  á  ese  hombre:  la  tranquilidad  de  mí 
vida,  la  estimación  de  mí  misma,  el  honor  de  mi  marido...  Y 
sin  embargo,  me  abandona!... 

BERNARD. 

Estás  ahí,  Luisa?... 

ELENA.  (Aparte.) 

El  general ! 

BERNARD. 

$ 

Dónde  habrá  ido?...  No  creo  que  haya  sido  á  cumplir  su  pro¬ 
pósito  de  poner  fin  á  su  existencia,  porque  me  juró  esperar  á  mi 
vuelta. 


ELENA.  (Aparte.) 


Qué  oigo ! 


BERNARD. 

Pero  no  ella,  yo  soy  el  que  debe  morir:  mi  muerte  es  precisa. 

ELENA.  (Apa  rtc,) 

Dios  mío ! 

r.  '  s  ,  • 

BERNARD. 

•  f  •  ;  ■  11  i  f  *  J  •  . 

Después  de  Luisa,  única  muger  á  quien  he  amado  con  verda¬ 
dero  amor,  hay  una  joven,  á  la  que  me  enorgullecía  de  rodear 
con  mi  respeto,  como  con  una  santa  aureola:  á  quien  yo,  pobre 
ciego,  que  para  cada  paso  necesito  guía,  la  llamaba,  recono¬ 
cido,  mi  estrella  y  mi  luz...  y  esa  muger  ha  olvidado  indigna¬ 
mente  su  deber  de  esposa!...  Cómo  no  se  ha  dicho  á  sí  misma 
al  irme  á  hacer  traición:  no  es  posible  engañar  á  ese  hombre; 
seria  demasiado  infame,  porque  es  demasiado  fácil  el  conse¬ 


guirlo? 


ELENA.  (Aparto.) 

Es  verdad,  Dios  mió!...  he  sido  muy  vd ! 

BERNARD. 

Y  sin  embargo,  no  puedo  separarme  de  Elena  con  escándalo, 
orque  delataría  á  Luisa,  á  quien  le  es  imposible  probar  su 
íocenciu. 

ELENA.  (Aparte.) 

Conque  es  inocente?... 

BERNARD. 

Pero  la  que  lleva  mi  nombre  pagará  sin  duda  con  su  silencio 
libertad  que  voy  á  devolverle...  Sí:  muriendo  yo,  se  salvará 
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Luisa,  y  mi  hijo  no  se  quedará  sin  madre,  que  le  es  más  nece¬ 
saria  que  un  padre  como  yo.  (  Su  cando  un  pomo  do  opio  deí  bolsillo  y  ¡Hi¬ 
ñiéndolo  en  la  moa  )  Al  opio  le  lie  debido  muchas  veces  la  tranqui¬ 
lidad  y  el  sueno:  hoy  le  deberé  el  reposo  cierno. 

ELENA.  (Aparte.)  • 

Debo  oponerme...  (n  a  un  paso  Iiácia  la  mesa;  pero  Dorna rd  pone  la  mano 
en  el  pomo,  y  ella  retrocede.) 

BE n NADO. 

Fijado  va  mi  destino,  me  resta  cumplir  con  un  deber. 

ELENA.  (Aparte.) 

Qué  quiere  decir  ? 

BERNARD. 

En  otro  tiempo  acostumbraba  el  día  antes  de  una  batalla  á  alar¬ 
gar  la  mano  á  los  queme  habían  ofendido,  á  fin  de  morir,  si  tal 
era  mi  suerte,  con  el  corazón  libre  de  rencor,  y  hoy  quiero  to¬ 
mar  ejemplo  de  entonces.  Elena  de  Beauferrand,  no  puedes  oír¬ 
me;  pero  Dios  me  oye  y  sabe  que  te  perdono.  (F.iena  se  «cerca  a  Ber- 

nurd.y  cae  de  rodillas  á  sus  pies,  cubriendo  sus  manos  de  besos  y  lágrimas.  )  Quién 

es?...  (Tocándola.)  Unainuger...  Ya  has  vuelto,  Luisa?...  Quéme 
pides  de  rodillas  y  llorando?...  Ah!  lo  adivino:  persistes  en  tu 
propósito  de  darte  muerte,  quisieras  abrazar  por  última  vez  á 
tu  hijo,  y  note  atreves  á  decírmelo...  Bien:  obedece á  tu  cora¬ 
zón.  Ye,  bija  mia,  ve.  (Abraza  á  Elena,  (pie  le  besa  repetidas  veces  las  ma¬ 
nos,  y  en  seguida  se  levanta,  toma  el  pomo  y  se  va  por  la  izquierda  precipitadamente.) 

ESCENA  Vil. 

/ 

BERNARD,  solo.  j 

Po,brc  madre!...  Dios  quiera  darle  la  dicha,  como  también  á 
mi  hijo!  Pero  aprovechemos  el  tiempo  de  su  ausencia.  (Quiere  to¬ 
mar  el  pomo. j  ^  el  opio?  Estaba  aquí...  (lo  busca  con  ánsia.)  Estoy  se¬ 
guro  de  haberlo  dejado  en  la  mesa..,  y  no  está!...  no!  no  está!... 
Ah!  ya  adivino:  ha  sospechado  mi  intención,  y  me  lia  arrebatado 
el  pomo,  para  librarme  de  la  muerte  v  dársela  ella...  Cómo  im¬ 
pedirlo?  como  Saber  á  donde  habrá  ido?...  (Mamando  con  desespera¬ 
ción.)  Luisa!  Luisa! 
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ESCENA  VIII. 


BERNARD. — LUISA.— MARCIAL, 


LUISA.  (Saliendo  apresuradamente  por  el  fondo,  seguida  de  Marcial.) 

Aquí  me  tienes. 

BERNARD.  (Llevándose  la  mano  al  corazón  y  como  desahogándolo.) 

Ah! 

LUISA. 


Marcial ,  id  á  buscar  á  mi  hijo. 

MARCIAL. 

A  paso  lie  ataque,  (váse  corriendo  por  la  derecha.) 

LUISA,  (con  alegría  y  orgullo.) 

Lo  has  oido,  Bernard?  He  dicho  mi  hijo  en  alta  voz,  porque 
en  alta  voz  puede  llamarme  su  madre. 

RERNARD. 

Pero  no  vienes  de  verle?  no  estabas  con  él? 

LUISA. 

No :  vengo  de  la  casa  del  barón  de  Tourville. 

BERNARD. 

No  puede  ser. 

LUISA. 

Sí...  conducida  á  ella  por  Mr.  Edgardo  de  Bussieres,  que  de 
su  parte  vino  á  buscarme,  diciéndome  que  estaba  espirando,  fui 
introducida  en  su  alcoba.  La  pieza  estaba  llena  de  gente,  entre 
la  que  había  un  sacerdote  y  un  juez.  El  barón  ,  cuyas  fuerzas  se 
habían  agotado  esperándome ,  descansaba  en  su  lecho,  pálido,  in¬ 
móvil,  sin  mirada...  hasta  su  aliento  parecía  haberse  extinguido, 
y  cuando  me  presenté ,  todos  los  ojos  se  fijaron  en  mí  con  triste¬ 
za ;  un  murmullo  de  sentimiento  me  acogió,  y  de  boca  en  boca 
oia  repetir  :  «es  tarde!  llega  tarde!...  »  Imposible!  exclamé  yo, 
que  presentía  mi  justificación  ,  y  abriéndome  naso  hasta  la  ca¬ 
ma,  dije,  co  diada  en  la  Providencia  divina:  «Dios  no  puede  ha¬ 
berme  dado  !a  esperanza  que  he  concebido,  á  no  irse  á  realizar, 
y  si  es  preci  o,  para  ello  hará  un  milagro.»  El  milagro  se  obró, 
con  efecto:  la  muerto  retrocedió  al  ruido  de  mi  voz;  los  ojos,, que 
ya  no  veían,  se  abrieron  de  nuevo;  el  corazón,  que  había  cesado 
de  latir,  se  reanimó  ;  y  el  criminal ,  cuyo  delito  he  espiado  yo  du- 
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rante  veinte  años,  ha  podido  descargar  su  conciencia  en  la  pre¬ 
sencia  de  los  hombres,  antes  de  que  su  alma  arrepentida  vuele  á 
la  presencia  del  Eterno. 

BERNARD. 

Justificada!...  justificada  la  inocencia  de  Luisa!...  Gracias, 
Dios  mió,  gracias! 


ESCENA  ULTIMA. 

¡UJ 

BEILNAHD.— LUISA.- VÍCTOR. —MARCIAL  ,  y  deupues  ELENA. 


VICTOR,  (saliendo.) 

Madre  niia! 

MARCIAL. 

Ya  podemos  salir  de  aquí  con  la  cabeza  erguida  y  haciendo 
que  alguien  baje  la  suya. 


BERNARD. 

Pero  hace  poco  le  he  hablado  á  una  rnuger,  que  lloraba  á  mis 
pies;  y  si  no  eres  tú  ,  Luisa,  quién  era? 

ELENA.  (Presentándose  pálida  y  vacilante.) 

Yo! 

BERNARD. 

TÚ! 

LUISA. 

i  q 

Oué  palidez ! 

VÍCTOR. 

Apenas  puede  sostenerse. 

ELENA,  (pudiendn  apenas  balilar.) 

Bcrnard,  Luisa...  estáis  vengados...  y...  podéis  ser  felices... 
porque  mi  propia  mano...  me  ha  impuesto...  el  castigo  que  me¬ 
rezco. 

TODOS. 

Dios  mió! 

ELENA. 

A  I  •  \  *  ' 

Silencio...  y  perdón ! 


Socorrámosla ! 


LUISA. 
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Es  inútil...  me  muero. 
Infeliz ! 

Silencio ! 

I 

Y  perdón! 

i 

Al 


ELENA. 


VÍCTOR. 


í  i.í  ■  i  o  i  k 


EERNARD. 

, •  )]  ;í 


LUISA. 


FIN  DEL  DRAMA. 


u 

FE  DE  ERRATAS. 
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ADVERTENCIAS. 


Esta  comedia  fuó  propiedad  del  nuevo  Editor  del  te < 
moderno  español  y  moderno  estrangero ,  «Ion  I^nst 
ltoi\,  quien  la  vendió  por  medio  de  escritura  pública  a 
la  Biblioteca  dramática  ,  «Ion  Vicente  «ic  tala; 
actual  encargado  de  cobrar  los  derechos  dé  representa» 
tanto  en  provincias  como  en  Ultramar,  con  arreglo  á  le 
de  10  de  junio  de  1847  sobre  propiedad  literaria  ,  y  al 
creto  orgánico  sobre  Teatros .  Hacemos  esta  aclaración , 
que  aun  cuando  se  vean  circular  varias  ediciones  de  un  mi 
titulo ,  se  tengáTentendido  ,  que  son  propiedad  del  Edito 
la  Biblioteca ,  y  no  se  confundan  con  algunas  otras  que 
sultán  iguales  en  la  Galería  dramática  de  los  señores 
gado  Hermanos  ,  pues  de  estos  casos  escepcionales ,  ya  j 
lien  conocimiento  los  señores  comisionados  en  provincia 

Eos  precios ,  lanto  en  Madrid  como  en  el  resto  de  la 
nínsula ,  son  á  cuatro  reates  las  de  un  acto;  ci 
reales  las  de  dos  actos ,  y  seis  reales  las  de  tres  ó  ¡ 
actos,  tanto  originales  como  traducciones. 

Los  que  deseen  adquirirlas*  se  dirijirán  á  los  Comisi 
dos  en  Provincia,  ó  por  medio  de  carta  franca,  al  Edite 
la  Biblioteca  dramática ,  Madrid ,,  incluyendo  su  import 
una  libranza  sobre  correos,  ó  bien  todo  su  valor,  y  un 
mas,  en  sellos  de  franqueo. 

Se  venden  en  Madrid ,  librería  de  Pérez,  calle  de 
Carretas. 


